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L 


En. tantos siglos como hace que el entendimiento hu- 
mano trabaja sobre la Moral, no vemos que esta ciencia,' 
la mas interesante á los hombres, haya hecho todos aque-: 
líos progresos que debíamos prometernos; sus principios 
están' todavía sujetos á disputas, y los Filósofos en to- 
dos tiempos han estado poco acordes sobre sus fúnda- 
meatos. En manos de la mayor parte de los de la anti- 
güedad, la Filosofía Moral, cuyo objeto es ilustrar igual- 
mente la conducta de todos los hombres, fue en lo je- 
neral abstracta y misteriosa; y por una fatalidad común 
á todos los conocimientos humanos, sin atender á la es- 
periencia, se dejó guiar desde luego por el entusiasmo y 
el deseo de lo maravilloso. De aquí las diferentes hipótesis 
de tantos Filósofos antiguos y modernos, que lejos de acla- 
rar la Mora!, y de hacerla popular , no han hecho masque 
rodearla de espesas tinieblas , de suerte que el estudio mas 
importante al hombre ha llegado á serle inútü por el empe- 
ño que se tomó en hacerle impenetrable. Por una debilidad 
casi común á todos los 'primeros sabios, dieron estos a sus 
lecciones un tono de inspiración y de misterio, para ha- 
cerlas de este modo mas respetables al imbécil y sencillo 


La antigüedad no ofrece sistema alguno de WLoral de 
partes bien unidas; sólo nos presenta en los escritos de ía 
mayor parte de los Filósofos voces vagas e insignifican- 
tes , principios sueltos y frecuentemente contradictorios; 
en ellos no encontramos sino un corto número de pre- 
ceptos , bellísimos y mui ciertos aveces, pero desunios, 
y que no forman un todo perfecto , o un cuerpo de oo- 
trina capaz de servir de regla constante en laccadncta c 

la vida. . 
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■ PiHMras que fui el prinwio que tomo el nombre de 
HWofóde’Lgo de la sqbidLirí.-i, 

dSms misteriosos entre los Sacerdotes del Eg'P « ^ 
la Asirla y del Indostan; de él no tenemos si * 
preTep os' bseuros, 6 mas bien unos enigm- -o ^ 
por sus discípulos , de los cuales serla mu. ÍPi 

L tratado completo. Sócrates^ aquien se tieuq por el pa- 
dre de la Moral, se dice que la hiM bajar del,Gie o p 
ilustrar á los hombres; mas sus principios, tales como nos 
los preseamn Xenofonte y Platón, sus discípulos , aunque 
adornados de un estilo elocuente y poético, ?plo marylies- 

fan al entendimiento nociones conlusas , ;;.e,ipiip^ríe(íta3 

ideas, hormoseadas con la fuerza de una imajinacioíi. ar- 
diente y exaltada, pero incapaces de producirnos una ins- 
trucción sólida y verdadera. 

El Estoicismo, con sus máximas fanáticas y, feroces^ 
de ninguna manera hizo amable y atractiva la yártud para 
los hombres; las perfecciones imposibles que exijia, sólo 
podían formar del sabio un ente de razón. La Moral pu- 
ramente humana, que pretenda sacar al hombre de su es- 
fera, elevarle sobre su naturaleza, hacerle insensible, iiir 
diferente al placer y al dolor, impasible a fuerza de ra‘r 
zoqamientos, y ensuma que le prescriba que deje de set 
hombre, podrá mui bien ser admirada por algunos entu- 
siastas; mas nunca podrá convenir á los que, como al homr 
bre, hizo la naturaleza sensibles y sujetos á necesidades 
y deseos. Los hombres admirarán siempre esta Moral, ausr 
tcra, reverenciarán á los que la predican, los mirarán como 
á unos entes raros y divinos; pero nunca; por sus solas 
fuerzas llegarán á practicarla. 

Si la Moral de Epicuro fuese como nos la representan 
sus contrarios, que la imputan el haber dado una libre 


rienda á todas las pasiones , ciertamente no era propia 
para regular la conducta del hombre; pero si, como sos- 
tienen sus partidarios, estimulaba al hombre á la virtud 
presentándoia ;;on los nombres de placer , de óieneríar, de 
dtleiíe, es mui verdadera, y nada tiene que temer i las 
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imputaciones de sus enemigos: su único defecto consiste 
en no haber sido bien espUcada. 

¿Qué Moral podía fundarse sobre los caprichosos V 

fío V* 1 . ^ ' J í 1 ' que sólo se^ proponían 

llamar la atención del vulgo con su repugnante impuden- 
cia y con SU’ afectada singularidad? La ciencia de las cos- 
tumbres no podía hacer grandes progresos en k escuela 
de un Pirron y de sus sectarios, cuyo principio era du- 
dar de las mas claras y evidentes verdades; tampoco po- 
día menos de obscurecerse y de llegar á ser la mas vaga 
e incierta en Aristóteles, cuyos discípulos á fuerza de díL 
tinciones y sutilezas sólo se habían formado, al parecer 
el proyecto de embrollar las verdades mas claras y senci-^ 
Has: sinembargo la doctrina de estos últimos Filósofos 
sirviendo por mucho tiempo de guía á la Europa, ímpil 
dio descubrir los verdaderos principios de la Filosofia, man- 
teniendo aprisionado al espíritu humano bajo el yugo dé 
una autoridad tiránica, á la que hubo por fuerza de re- 
verenciar como infalible. Entre los Escolásticos sólo fuéla 
Moral un juego de espíritu y de imajinacion, y un con- 
junto de sofismas y enredos , que hacían casi imposible 
el descubrimiento de la verdad. 

^ Estas reflexiones ciertas y -evidentes nos dan á conocer* 
oí juicio qüe debe formarse de la preocupación que en 
tanta veneración y respeto tiene la ^'sabiduría de los anti-* 
guos, así como de laque se persuade que en la Moral io- 
do está dicho. Se hallará, pues, que los antiguos Filóso- 
fos no tuvieron ideas puras y claras de los verdaderos 
principios de esta ciencia; y que si algunas veces los des- 
cubrieron, los perdíéíon con prontitud de vista , y casi 
nunca sacaron de ellos las consecuencias mas inmediatas y 
precisas. Encuanto á los que se persuaden que sobre la 
Moral nada resta que decir, creemos poder demostrarles 
que hasta aquí no se ha hecho mas que ir acopiando los 
materiales suficientes para construir un edificio, que las 
meditaciones reunidas de los hombres podrán algún dia 
concluir y perfe^ionari los antiguos nos han sumíaistra- 
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do uua' parte de estos materiales y algunos modeinos dt»- 
wes los han aumentado considerablemente; asique la pos- 
teridad, aprovechándose de las luces y de los defectos de 
'sus predecesores, podrá dar con el tiempo la ultuii^a ma 
no á esta grande obra. Eh famoso Templo de Eleso se 
edificó á costa de todos los reyes y pueblos de Asia, el 
templo de la sabiduría debe erijirse con los trabajos co- 
munes y reunidos de todos los entes racionales. 

En jeneral puede decirse con verdad, que los prime- 
ros esfuerzos de la Filosofía , por falta de sólidos prin- 
cipios, sólo produjeron muchos errores mezclados con al- 
gunas verdades. Eí espíritu súril de los Griegos los alejó 
de la sencillez i su imajinacioti llevó las cosas al estreino; 
la Filosofía vino á ser entre ellos una pura charlatanería, 


que cada uno encarecía- y ponderaba en su favor j el amor 
propio de todo cabgza..de secta le hizo creer que el solo 
Iiabia encontrado la verdad, al paso que todas las sectas 
se apartaban igualmente; de, ella por caminos diferentes ; así 
el objeto de estos .pretendidos sabios no parece que fué 
otro sino el de contradecirse, desacreditarse, combatirse, 
enredarse y confundirse los unos á los otros con sofismas y 
sutilezas interminables. Lajsatia Filosofía , sinceramente 
ocupada en la indagación de lo útil' y verdadero, no de- 
be ser fanática níescesiva, ni proponerse cosas incompren- 
sibles é impracticables j . debe prevenirse y armarse Igual- 
mente contra e! entusiasmo que contra una vanidad pue- 
ril y contra el espíritu de oposición: siempre de buena 
fé consigo misma , siempre serena , sólo debe seguir 
la razón ilustrada con la esperiencia, la tínica que nos mues- 
tra los objetos tales como son en sí; debe recibir la ver- 
dad de manos de cuantos se la presenten, y desechar el 

error y las preocupaciones , sea cual fuere la autoridad 
en que se apoyen. 


Ademas, los Filosofes de la antigüedad tuvieron sin 
duda un fin particular en cubrir de nieblas su doctrina: los 
miu, para hacerla mas inaccesible al vulgo Ignorante 
usaron de doctrina doble, una pública, y otra particular. 
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ó privada, que :es mui; difícil distinguir .en sus • escritos 
sobre todo des'pues que el transcurso Ae tantos s-iglos hir 
hecho perder la clave.- La Filosofía, para ser útilcntodasi 
las -edades y á. todos los hombres, debe ser franca y sincT*- 
ra^la que solo eS; ántelijibie en cierto tiempo y para los 

iniciados, en ¡ella.,. '.viene. á:ser un enigma inesplicable; á la- 
posteridad. i , ■ . ; , ; • . 


! Por lo tanto no sigamos-ciegamente lás ideas* de- jIos-. 
antiguos: no adoptemos sus opiniones- ó- sus principios si-, 
no encuanto.ei examen nos-ios muestre evidentes-, lumiiio- 
sos_y- conformes ala naturaleza,., ála, espei-Ieada.y á. la. 
utilidad constante de los hombres de todos ios tiemposi, 

aprovecbeniDQos con- agradectmiemoi de. iina multitud de 

máximas sabias y verdaderas j que los nías célebres Filó-' 

sofos.de la antigüedad nos han transmitido, envueltas con 


una multitud de, errores j distingámoslas*, si es posible, dé- 
las que el entusiasmo ba.produddo.rSigamosr/á . Sócrates. 

cuando nos recomienda quéi nos conozcatms á. jiósotrot^ 
iMíJmoJ ; escuchéinos á Pitágoras y á Platón 'cuaiido. nos. 
dan preceptos intelíjibles ; recibamos- los- consejos de Ze- 
non. cuando Jos hallemos conformes' á- la- naturaleza, del. . 
hombre j dudemos coa Pirroii de.aquellasrcosas- cuyos prin- 
cipios hasta aquí .no han. sido -bien desengranados j eiiipleé— 
mos lá sutileza de Aristóteles para - descubrir lo verdade- 
ro tan frecuentemente confundido con Jo falso. -'Mas en el 
momento mismo que descubramos el error, no debe la 
autoridad, de estos nombres . respetables avasallarnos niob- 

cecarnos .en manera alguna. . i 

, Discurriendo sobre, la Moral-j no profundicemos hasta 
los abismos de. una metafísica sútU ó de una tortuosa dia- 
léctica: las reglas de las costumbres , como que son uní-- 
versales , deben ser claras, sencillas, demostrativas y á la. 
comprehensioti y alcance de todos los hombres': los prin- 
cipios fundamentales de* nuestras obligaciones han de. ser. 
tan evidentes, eficaces y jeneralesj que cada uno pueda- 
convencerse y sacar de. ellos las consecuencias relativas á 
sus necesidades yá la clase ó.estadoque ocupa en Usociedad.. 
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, Las nociones obscuras, abstractas y complicaaas, las 

autoridades d ieces sospechosas, un p“ j" 

„„ pueden ilustrar ni servir de guta s^u • Rtra^ que ^ 

Moral sea eñcéií , es necesario dar al 7'’"^ . ¿ 

preceptos ; es.predsojuce -nocer 


SOS que le estimulan a segu , uwrírcpli 

qudeonsiste la virtud; es indispensable, en 
Lar ,, mostrándosela como el orijen de su fehctd^. El 

entusiasmo y la autoridad /lautana, siparaalgo “ 

sólo para -gobernar por algún tiempo a pueblos ignorantes 
ó inespertos, cuyo entendimiento no esta bien ejercita ^ 

todavía. ' i. i ^ 

■ Í\sombraf á los hombres para persuadirlos ^ trastornar- 

el entendimiento humano -con enigmas y misterios, des- 
lumbrarle y sorprenderle i con maravillas, tal íué por o- 
■común. el método de los primeros sabios que se .encargá-- 

'ron de la 'instrucción . y gobierno <de las naciones -groserías;, 
mas si estos primeros iejisladoTes recurrléron por impos- 
turas .á lo sobrenatural para someterlos á las reglas^ ^que 
quisieron prescribirlos ; sí para gobernarlos se valieron- 
del entusiasmo que nunca piensa ni reflexiona, y de 1® 
maravilloso' -que Lacé rnas impresión en.-'el vulgo , que loft 
mejores raciocinios , *estOs 'medios 'no son ya oportunos nt 
á propósito , cuando sé -habla á pueblos -• menos salvajes,> 
y que han salido “de su infancia. £1 hombre, cuanto es 
mas racional, mas debe obedecer á la razona los Filósofos- 
‘deben consultar y seguir sU propia 'naturaleza^ y los Le- 
jisladores obligarle á obedecerla.. - ; ' 

’ Los Moralistas modernos-, casi siempre arrastrados 
de la .autoridad de los antiguos , han seguido ñelmente 
sus huellas sin esforzarse por su parte en abrir nuevos 
caminos para eV descubrimiento de la verdad: los más ’de 
ellos-, por no examinar al hombre con bascante atención^ 
no le han visto como es en áí: creyéron según algunos an-J 
tiguos, que recibía de la‘ naturaleza ideas que Uamáron 
«juíiíoí , con cuyo ausilio juzgaba sanamente del bien y 
dcl mal: mlráron la razón, la -virtud, la justicia, la bene- 
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Tplencí^, látpíedad comQ.!;Cualidajdesl,inhej:entes álJa. nátui 

raleza humiina : según, ellD$:.'¿,éstai ha, grabado en todos. los 
corazones las verdades primitivas,,^ el anior del bien, el 
aborrecimiento de] mal moral, sobre todo lo cual el hom- 
bre juzgaba : sana y rectamente,. 'ayudado de un , ,scntído<m- 
rn/ , ..esto , es de una cualidad. ocúJtá.,.de. un .ciext.o,-ífri/er 
rio. que. traía, c.opsiga. al nacer, y -que le.-fafejiitaba'el prol 
nunciar ry decidir, sobre el mérito ó demérito de las- ac- 
ciones. Envano ha. demostrado el profundo Loclce que las 
ideas innatas son, unas verdaderas- quimeras ; estosá Mora- 
listas persisten' en^vsti preocupación,, y, ereen-^ q intentan 
persuadirv que el. hombre„..aun.,ántescde. haber esperimen- 
tado el. bien G. elmal- qiife resulta-.dedas acciones, es-‘ca— 
-paz ^ de, resolver/ si-' sombuenasj^ójmalas.,, Nosotros^, con el 
dictamen de Filosofes, mas., i lustrad os , harémos ver 
hombre nace.solaménte condal üicultad. de sentir,., y que 
su modo de sentir, .es el vexdadero. erh eijío p la 'aolá íe- 
gi‘i de sus Juicios b jde. Sús 'sentínijéntoSi, morales, sobre Jas 

acciones , .,6 sobre Jasjcausas.cuyoIefectos,espéf imenta: .ver- 
dad tan palpable,.! que, sorprende, ciertaménte. que. haya 
hábido j,y .aun ha.yac hombres, á/. quieuésds.ea necesario de- 
Jn.pstrárselaá. .'Eñ .fío, ‘haremos r. vér.. que j Jas, leyes./- ó reglas - 
que se supone, escritas, por Ja. naturaleza'; en rodos.' Jos. co- 
razones , no. sonrías, que consecuencias necesarias- deJ 
modo con-: que. Jos 'hombres han' .sjd o instituí dos /según eJla, 
y de Ja manera con. qué cuJtivdron. sus disposiciones parti- 
culares. . El A'erdádero sjstéma de nuestros . .deberes hai de 
ser el quejresiLÍteá de nuestra pro pía » naturaleza «convenien- 
temente modificada. • j 

Oíros, con Cudworth, fundárom la.Moral. en las. re- 
glas ó enj Jas í'omJeffíeHí’/flJ eternas é inmudables que su- 
ponen. anteriores/al . hombre y totalmente independientes 
de, él. Es. claro jque estos no han heclio mas que transfor- 
mar en realidad. las abstracciones,. y suponer modificacio- 
nes ó cualidades . anteriores , á los entes.áó -sujetos suscepti- 
bles de ellas.;, ,y, relaciones . independientes de las Icosas en- 
íre quienes- únicamente pueden subsistir. Sinembarge, si 
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la Moral es lí regla de f ' 

dad, sólo puede existir con ellos, y 00 ‘ ^ Moral 

lacióues que se’ estableciesen ceerprocamente Una Mo _ 

anterior 1 ia ex.tencia ,:“:etrra 

sanción, es una Moral aerea, una 

puede luber ni reglas, ni deberes, tu relaciones entre en 
L que solamente existen en los espacios nnajmarios. 

No hablamos de la Moral relijiosa , cuyo objeto es com 
ducir á los- hombnrs por caminos sobr^aturales. Soto 
pretendemos proponer en esta obra dos principios de una 
Moral humana y social., conveniente al mundo en que 
vivimos , en el que la raeon y la especiencia btóan pa- 
.ra eiiiar á -la felicidad presente queise proponen le» nom- 
bres viviendo en sociedad j los .motivos que 'esta Mora 
ipresénu son puramente humanos', ésto es , únicamente 
fundados en la naturale 2 a del hombre ^ tal y como ella se 


.muestra á nuestros ojos, prescindiendo de las opiniones que 
•dividen al jénero humano, -en las cuales no debe entrar 
.una Moral universal para todos los ¡hombres. Antes somos 
-hombres que relíjiosds, y cualquiera. que sea la relijidh 
Kjue se ‘abrace, su bloral 'no .debe ni .puede destruir la na^ 

turaleza ni la sociedad. i * 

Los Filósofos están todavía divididos acerca de la na- 
turaleza del hombre y sobre el principio de sus opera- 
ciones y facultades, tanto visibles come ocultas; unos , en 
igran número , pretenden que sus pensamientos , sus volun- 
tades y sus accionfefi nó deben atribuirse ^ su cuerpo , el 
cual no es mas que un conjunto de órganos materialey, 
•incapaces de pensar y de obrar, sino fuesen movidos por 
un aUna ó por un ájente espiritual, distinto de este cuer- 
po, que sólo le sirve de cubierta ó de instrumento. Otros, 
pero mui pocos, contradicen In existencia de este motor 
"invisible, y creen que la organización humana basta pa- 
ra obrar el bien y el mal , y para producir los pensamien- 
tos, las facultades y los movimientos de que es .el hora- 
.bre capaz. 
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No nos 'detendremos, piíés, eiv díscuriíit estas opi- 
niones tan diferentes: para saber !o que el hombre de- 
be hacer en sociedad no es necesario remontarse tan al- 
to- Así, no exiun inaré mos ni la causa secreta que puede 
mover al cuerpo, ni los resortes invisibles dé que se ba- 
ila compuesto, dejando estas investigaciones á la Meta- 
física y' á la Anatomía. Para descubrir los principios: de- 
la Moral contentémonos con saber que el hombre obra, 
y que su modo de obrar es en jeneral el mismo en to-: 
dos los individuos de su especie^' sinembargo de las va- 
riaciones esteriores que los distinguen: El modo de ser 
y de obrar, común á todos los hombres, es bastante: co- 
nocido para poder deducir de él con certeza la manera 
con que deben conducirse en el camino de la vida. El 
hombre es una criatura sensible; esta disposición, cal- 
quiera que sea la causa que produzca su sensibilidad, re- 
side esencialmente en él , y basta para hacerle conocer 
tanto lo que se debe á sí mismo , cómo lo que debe á 
los otros con quienes se lialla destinado á vivir sobre 
la tierra. 

Las variedades casi infinitas qae se observóla/. éntre- 
los individuos que componenda especie humana, no im- 
piden que una Moral Ies convenga i todos; ellos son 
unos mismos en el fondo, y solamente se diferencian en 
la forma esterior : todos desean ser felices, aunque no 
pueden serlo de una misma manera. Sí se encontrasen 
hoinb reside tal - modo conformados, á quienes no pudie- 
sen convenir los principios de la Moral, no dejaría de- 
ser menos cierta por esto : todo lo que se podía inferir 
en este caso era que no se había hecho para unos hom- 
bres constituidos diferentemente de todos los demas. No 
existe Moral alguna para los monstruos ó para los in- 
sensatos; la Moral universal sólo pertenece á las criatu- 
ras racionales y bien organizadas; en estas la naturaleza 
no varía, y solamente hai que observarla bien para de- 
ducir de ella las reglas invariables que deben cumplir. 

-No es éste lugar de examinar - si el hombre está des- 
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,¡„a<lo^para otra vida , too « l! 

^“óme =VrSica y i la Teología 
cutir estaa cuestiones, que no 

do alguno. La Moral que “,''T“^ e!te 

to natural de ios deberes del hombre en U 

mundo ; cualquiera que sea la opmton tque K •“«P' ' 

cerca de su alma y de la suerte lutura de ella, bien que 
sea mortal ó que no lo sea, los deberes de 
cial serán siempre los mismos, y para descubrirlos^ . 
ta saber que el hombre es setistole ai placer y ai dolor, 

Y que vive con, hombres que sienten como el, cuyo a- 
íecto y benevolencia debe granjearse para lograr lo t^e 
le place , y para alejar de si lo que puede desagradarle. 

Sean cuales fueren las teorías que se adopten en es- 
te punto; por mucho que sea el esceptismo ó la incre- 
dulidad,, procediendo de buena fé, jama» podrá nadie 
deslumbrarse de t;il modo que dude de su propia exis- 
tencia, ni de la de los entes que se no» abeinejan, de 
los cuales estamos rodeados, en quienes iníluyeo nuestras 
acclonos^yy que recíprocamente' ínñuyed en nosotros se- 
gún el modo con que los alectau estas mismas acciones. 
En una palabra , jamas podrá dudarse que existen re- 
laciones necesarias-entre los hombres que viven en socie- 
dad, y que contribuyen á su bienéstau ó á su íiitelicldad 
recíproca. 

Si alguno adoptase el sistema de Berckiey, escéptico 
estravagante, en cuya opimoa.no existía cosa 'alguna real 
y verdadera fuera de nosotros ,■ existiendo sólo en su ima- 
ginación y en su propio cerebro todos los objetos que la 
naturaleza presenta al hombre , aun esta hipótesis sutil y 
caprichosa no escluiria la Mora!; porque sí, como este 
Filósofo supone, todo lo que nosotros veitiós en- el mun-, 
do no es mas que una ilusión ó un sueño continuo , si- 
guiendo ios preceptos de la Moral los hombres tendrían 
al menos sueños seguidos , agradables, útiles á su repo^ 
so, conlormes á su bienestar durante su sopor en este 
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•mundo, Y' los individuos que asi sonasetí; no se moles— 
'tai jan los unos a' los otros con sueños -dañosos y fu- 
nestos. ^ . . j 

To no dado , dice un moderno , que fíat virtud y vi- 
cio ^ osi como hai salud y enfermedad. Las nociones pri- 
mitivas de la Moral son inconcusas y evidentes : de ellas 
solas pueden deducirse todos los deberes del hombre so- 
cial , y según ellas fijarse el camino que conduzca á la 
felicidad de la vida presente en los diferentes estados que 
el destino le coloque, y conforme á las diversas relacio- 
nes que medien entre él y las criaturas de su especie. 

Esto supuesto, el sistema que intenramos presentar no 
ataca de ningún modo los cultos ni las opiniones relijio- 
•sas establecidas en los diferentes pueblos de la tierra; só- 
lo se propone indicar á los hombres, de cualquier país 
ó relijion que sean , los medios que la naturaleza les su- 
ministra para obtener el bienéstar á que ella misma les 
jinpele necesariamente, é indicarles los motivos natura- 
les que los escitan y estimulan tanto á obrar el bien co- 
mo á huir del mal. En una palabra, una Moral huma- 
na no tiene por objeto sino la conducta de los hombres 
en este mundo , dejando á la Teología el cuidado de con* 
ducirios á la otra vida- Las relijíones de los pueblos va- 
rían! en los diferentes países de nuestro globo; mas los 
intereses , los deberes, las- virtudes y el bienéstar son unos 
-mismos -para todos cuantos le habitan. 

Algunos sabios de la antigüedad p retendieron que la 
Fílosofia erá Vfl meditación de la mucríe; (1) pero ideas 
menos lúgubres y mas conformes á nuestros intereses ha- 
rán que nosotros la definamos la meditaciort de la vida. 
El arte de morir no necesita aprenderse; el arte de ví- 
- vir bien interesa mucho mas á los entes dotados de razón , 
y debiera ocupar todos sus pensamientos en este mundo. 


' (1 ) Tota PhilosopJiorum vita commentatio mortis est. Cicer. 

¿Tuscul. I.X. 30. 31. * V 
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S <,„e h¡.p. .neiUado bic. 

tos La vida, dice Montagne, m es de suyo ns un ¡en 
.fu» mal, sho ¡el lugar del bien y del mal “í«« ‘I<‘ 
7nl se ■^aesica.el uno ó el orro. En m, d, e, amen , no el 

morir sino el vivir {elhmeme es lo ¡lue constituye la huma. 

no fíliciddd. Una. vida adocnada de virtudes es necesa 
riamente feliz y dichosa, y ella nos conduce tranquila- 
mente á un tíriniiio, en el que ninguno se arrepentirá de 
haber seguido el camino designado por la naturaleza, 
iüna MomI conforme, a l:i naturaleza nunca jamas podra 


desagradar á su Autor. 

El hombre es siempre un ente sensible, ésto es, ca- 
paz de amar el. placer y de temer el dolor: en toda so- 
ciedad se. halla rodeado de criaturas sensibles que como 
él buscan el .placer y temen el dolor ; estas no contcií* 
buyen .al bienestar de sus semejantes sino es. cuando él 
-placer que reciprocamente se causan los determina *i 
-ellO'; y reusani contribuir ,á este bienestar siempre que . 
los otros los molestan u ofenden. H¿ aquí los principios 
en qué se puede formar una Moral universal ó común á 
todos los individuos de la especie humana. Por no .cono- 
cer estos . principios, incontestables , losí:hombEes se hacen 
iniitua y frecuentemente desgraciadG,s,-i,itanto que muchos 
sabios han creído qué la felicidad se hallaba paca siem- 
pre desterrada de esta vida. 

No adoptemos , pues , estas ideas aflictivas ; creamos 
firmemente que el hombre ha sido criado para ser feliz; 
nó le aconsejemos que ■. renuncie á la vida social bajo el 
prctesto de sustraerse de los inconvenientes que la acom- 
, papan ; mostrémosle que estos están contrapesados de o- 
tras mucho mayores y mas apreciables ventajas. Los vi- 
cios, los delitos y los defectos que atormentan á la so- 
ciedad-, son consecuencias- de k ignorancia, de la ines- 
periencia y de las preocupaciones .que tiranizan todavía 
á los pueblos, porque son muchas las causas que se han- 
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opuesto y - oponen de continuo al uso y ejercicio de la 
razón. La Moral, como la m.ayor parre de los conoci- 
mientos humanos, ha sido hasta aquí tan imperfecta y 
tenebrosa, á causa de que no se ha consultado suficien- 
temenre la esperieccia , y porque ha sido loca y teme- 
mriainente contrariada la naturaleza, que debió seguir- 
se constantemente por guia. Las costumbres de los honv 
bres se hallan tan corrompidas, porque los mismos que 
debían conducirlos a la felicidad por la observancia de 
los preceptos de la Moral, á causa de no haber cono- 
cido sus propios intereses , juzgaron que era preciso que 
los hombres fuesen ciegos é irracionales para oprimirlos 
y esclavizarlos mejor de este modo. Si la Moral no ha 
contenido y morijerado á los pueblos , fué porque las 
potestades de la tierra no la lian prestado nunca el ausr- 
lio de las recompenszas y de los castigos que tienen en 
.sus manos. Los gobiernos injustos han temido la verda- 
.d^p Moral; los. gobiernos neglyeutes la miraron como 
uiia- ciencia de pura especulación , cuya práctica era to- 
talni^rite indiferente, a Ja prosperidad de los Imperios; 
no conocieron que la Moral sola es la base firme y sel 
gura de la felicidad pública y, particular, y que sin elifi 
se arruman y aniquilan los Estados mas poderosos v o- 
pulentos. '■ ■ • " 

* ' . ' - ' ‘ - ' < . ' ' . ^ : I : ! ‘ í . -i 

Asique no admitamos los principios insensatos de, un 
■Filósofo célebre por sus. paradojas, que Jiizo el mayor 
empeño en probarnos que los vicios particufares se con- 
vertían en provecho de la sociedad ^ á nó ser que es- 
te autor haya querido probar á sus conciudadanos con. 
una sátira injeniosa la imposibilidad de conciliar las vlr- 


' ( 


(f) Madeville, en la fábula de las abejas. Es mui probable 
que el verdadero designio de este injenioso Autor en su obra 
ha sido el hacer ver que era preciso renunciar enteraiiieiue á 
las buenas costumbres en un país como el suyo, donde las úii- 
ras del Gobierno y de Jos particulares se fi^n demasiado en JéIS 
riquezas, joíirccfío ci Cap, 1. de la Scccicnip^. 


y del luso, que ‘“/“-.Jde lo4“rti‘=“l^- 

rémos, por el coulrar.o, q“= funesto eu 

res Influyen siempre e un i I epidémicos les cau- 

el bienestar de las naciones. L P n„¿ oi ra- 

san frecuentes trastornos Y U ve" 

'ha vienen tarde 6 temprano a ser vicumas. 

de los individuos destruyen la felicidad de las > Y 

la unión de éstos forma las Naciones. La pretendida ac- 
tividad que los vicios dan á los •■o-nbj» ; f J* 

que produce una fiebre; los países donde domina el luao, 

se asemejan á los enfermos imprudentes, en quienes los 
alimentos escesivos se convierten pronto^ en veneno. Las 
riquezas desmedidas de un pueblo sólo sirven para hacer- 
le de dia en día mas vicioso y miserable. 

Se nos dirá , quizá, que á un gobierno le es indi- 
'ferente, con tal que sea rico y poderoso , el cuidar db 
las costumbres de los hombres j mas responderemos ^ que 
éstas costumbres interesan a todos los ciudadanos, a quienes 
nunca puede ser indiferente el que sus asociados sean bue* 
nos ó perversos cuando tienen que vivir con ellos j di- 
remos ademas que un Estado, para ser floreciente y po- 
'deroso, necesita mas de virtudes que de 'riquezas; dire- 
mos , en fin , que á una nación le es mucho mas im- 
portante el ser feliz , que el tener grandes tesoros y fuer- 
zas, de las que estará muí á peligro de abusar á cada 
•paso. La opulencia y la fuerza de una nación, mala- 
mente confundidas con su verdadera felicidad, son pa- 
ra ella frecuentemente causas próximas de ruina y dcs- 
truccion. 


Los vicios y las pasiones de los particulares jamás 
son útiles al Estado; podrán quizá serlo á los Dispotas, 
á los Tiranos y á sus cómplices , qne se valen de los 
vicios de los súbditos para dividirlos de intereses , y so- 
juzgar á los unos por medio de los otros ; pero si la uti- 
lidad de estos personajes es la única que tuvo presente el 
autor de quien hablamos, entonces ha confundido elinte- 
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rés de una ración con el de su mas crueles enemigos 
En fin, toda esta obra presentará en cada linea una re- 
futación de este sistema temerario , y hará ver las funes- 
tas consecuencias de la tiranía ó de la neglijencia de los 
que debieran regular las costumbres de los hombres 

Por un efecto de esta m=sma perversidad ó indiferen- 
cia se descuido la educación enteramente , ó la que se 
dió nunca íué capaz de formar hombres sociables y vir- 
tuosos. En fin , en el seno de la disipación y de los insí- 
pidos placeres no se estudia ni se aprende una Moral de- 
masiado austera y molesta para hombres viciosos y frí- 
volos,^ la mayor parte se contenta con algunas nociones 
superficiales, creyendo saber bastante para vivir en el 
mundo.^ Pocas personas se toman el trabajo de examinar 
y seguir la serie de los principios y motivos que resa- 
lan constantemente sus acciones. Todos pretenden ser 
buenos jueces en la Moral, al paso que nada es mas ra- 
ro que hallar hombres que tengan de ella unas ideas 
puras y sencillas; rodos en la teoría reconocen su utili- 
dad, pero mui pocos se afanan por practicarla; todos 
con las palabras respetan- y ensalzan la virtud, y casi 
ninguno ha llegado á definirla bien. En fin, en la multi- 
tud inmensa de tratados sobre la Moral que inunda el 
universo , apenas se encontraran máximas y preceptos 
capaces de ilustrar al hambre sobre sus deberes. 

Por otra parte, una preocupación mui general in- 
tenta persiUidír no solo que los antiguos lo han dicho 
todo , Sino también que las costumbres antiguas eran me- 
jores que las presentes. Muchas personas admiten sin du- 
dada la iabuta de la edad de oro , ó al menos se íma- 
jtaan que lo^ pueblos en su oríjen eran mas virtuosos y 
mas felices que sus descendientes. Basta la menor reíie- 
xion sobre los. anales del mundo para destruir semejan- 
te Opinión. Las naciones en sus principios no han sido 
mas que unas tribus salvajes , y los salvajes no son ni 
felices, ni sabios, ni verdaderamente sociables. Si acaso 
estuvieron esentos de las infinitas necesidades que des- 
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p„. in«n.¿on el f ‘StTos?' y 

bien fueron feroces, ciueles, j . orí— 

e.itei-»mente ejen.M Jecea en los Curios y en 

los Cnclnatos “ S ^infra, 

el contrario en todos los Romanos una ^ ¿ 

párfiaa é inhumana, que cu ".‘"p ” cuyas 

fivor de su Moral. En la República de España, cuy 

v rtudes tanto se nos ¿nsalaan, el hombre de bien ve 

sólo una tropa de forajidos tan malvados como ans- 

antigüedad nos presenta pueblos guerreros , pue-' 
blos poderlos, pero no pueblos virtuosos y sabios. Esto 
no debe admirarnos ; las costumbres de las naciones son 
siempre el fruto de las ideas que les inspiran los que as 
gobiernan. La verdadera Moral ha tenido que coinbMir 
siempre y constantemeote las preocupaciones arraigadas 
en el espíritu de los pueblos , los usos y las opiniones 
cons.igradas por el tiempo, y sobre todo los tahos inte- 
réses de los que movían la máquina política. ¿ Que IVlo- 
ral y qué virtudes sólidas y verdader:w podían tener jos 
Romanos , á quien, todo inspiraba desde la mas^ tierna ín 
fancia un patriotismo esclusivo que los hacía^ injustos' 
con los demas pueblos de la tierra I í Un Fílosoto que en 
Roma hubiese recomendado las virtudes sociales , liabrui 
sido escuchado favorablemente ,por un Senado perverso , 
cuyo interés consistía en que el pueblo estuviese siempre 
en guerra, para de este modo oprimirle mas tacilmen— 
te y: tenerle mas sujeto á sus decreto.s.? Semejante Filo- 
sofo habría quizá sido admirado como un elocuente So- 
fista j pero sus máximas se considerarían como contrarias 
á los intereses del Estado. Un hombre verdaderamente 
sensible, justo y virtuoso hubiera pasado en Roma por 
un nial ciudadano. 

Los verdaderos principios de la Moral repugnan en 
todo á las nociones, costumbres é instituciones opuestas 
á U sociabilidad que se lialhin establecidas en casi todos 
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los pueblos ; desenvolviendo á sus ojos las reglas de la 
justicia, los fundamentos de la autoridad, los derechos i 
de los ciudadanos, ¿cuál es el Gobierno que no sospeche 
al instante que se critica su conducta , y que se quiere ata- ■ 
car su poder? No habiendo sido ni siendo todavía, por. 
lo común, la política sino el arte fatal de cegar á los 
pueblos y de esclavizarlos , se ha creído casi siempre in- ^ 
tecesada en obscurecer las luces y las ideas, y en redu-‘ 
cir ia razón á un eterno silencio. En fin, la verdadera 
Moral encontró siempre contradictores tercos y obstina- 
dos en la ignorancia, la pusilanimidad y la , inercia de 
aquellos mismos ciudadanos, que tenian mas necesidad de: 
que ella moderase las pasiones de los que de continuo la 
oprimían y tiranizaban. 

Estos obstáculos son incapaces de arredrar á las al- 
mas que están poseídas de un sincére y ardiente deseo 
de ser útiles al jénero humano , é inflamadas del amor 
de la virtud. La Moral es la verdadera ciencia del hom- 
bre', la mas importante para él, la mus digna de ocu- 
par toda la atención y conato de una cri.atura verdadera- 
mente sociable. A la Moral, pues, pertenece fortalecer 
el espíritu humano, dar racionalidad al hombre, quitar- 
le los andadores de la unfancta,y enseñarle á caminar con 
seguridad y firmeza acia ios objetos realmente apreciables 
y dignos de que el entendimiento los desee y los busque. 
Los talentos reunidos de los hombres que piensan, de- 
bieran conspirar en dar á conocer asi á los pueblos co- 
mo á sus Jefes sus verdaderos intereses, para desenga- 
ñarlos de tantas vagatelas , de tan vanos juguetes , y de 
tantas pasiones ciegas y miserables , que catisan sus des- 
gracias é infelicidades. Sobrado tiempo han empleado los 
talentos en lisonjear baja y torpemente al poder y á la 
grandeza, en propagar los errores, en fomentar ios vi- 
cios , y en ocupar y distraer el fastidio de los hombresj 
el talento y el injenio debieran ya trabajar en su instruc- 
ción y felicidad. ¿Hai un objeto mas digno de nuestra 

curiosidad que la ciéacia de vivir bien y ser feliz? 

■ 
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La Moral . es la.: ciencia, de la felicidad ; es, lUil y ne-. 

cesaria.á todos los habitantes í. de la 
Naciones , á bs Príneipeá, á los Ciudadanos, a. bs ^ _ 
des Y á los ..pequeños, á los Ricos, y á los pobres, a los 
Padres y á los hijos, á los Amos y á bs criados, por._. 
que á todos estimula igualmente á buscar s.u,,bieiieatac y 
su diclia. Sin ella, se probará que la política 119 es roas^ 
qué un arte infamé y funesto para destruii;. las. cosXumir^ 
bres de los pueblos: sin eUa el jénero hunianocse v.é* de 
continuo perturbado por la ambicioa de ios Reyes : sin. 
ella una sociedad no reúne sino enemigos siempre pron- 
tos á dañarse; sin ella las familias deSíVVWidas‘*y.'eni 
contbua gue rra sólo se acarrean desgracias e infelicidades, 
atormentándose incesantemente con su^ caprichos y ío- 


cuCas: sin ella, en fia, todo hombre es continuo juguete 
y ‘víctima constante de los vicios y escesos á que le a-, 
bandona su ciega imprudencia. ‘ * 

' -En una palabra, la Moral es la que regula el des- 
tino del Universo^, abraza «y. ijeunc bs intereses dé toda 
lar especie humana j y manda jcon. razón y justicia á to- 
dos ios pueblos, á todos bs, ciudadanos , sin que sus de- 
cretos sean nunca jamiís impunemeote violados. La Po— 
¡ftica , como bien pronto, ¡iverémos , no es mas que la 
Moral aplicada á la conservación: de los Estados^ la.Le- 
jjf/nchn es la -Moral consagtrada por las leyes'; el Dere-^ 
cho de lentes es la Moral aplicada á la conducta de las 
Naciones entre sí ; el 'OtxediQ Naturnt no es otra cosa 
que el corijunto de las reglas de la .Moral fundadas , en la 
naturaleza del hombre. Con tan justo título puede lla- 
marse esta ciencia uuíiiería/-, pues que su vasto imperio 

eompreude todas las acciones del hombre en todas las si- 
tuaciones de la vida. . ■ 


Los hombres que meditan , deben contribuir á disi- 
par de esta ciencia importante bs nubes que por tanto 
tiempo la han rodeado , hasta que sus principios, cirida- 
dosamente discutidos y aclaradosi, tengan aquel grado de 
certidumbre, que convenza bs espíritus. Guííida la Mo- 
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ral por la espe rienda no debe afectar el lenguaje de la 
alegoría, ni pedir y presentar del alto Empíreo oráculos 
ambiguos; debe renunciar los delirios- y estravagancias 
del Platonismo ; abandonar el tono , enfadoso y molesto del 
Estoicismo;, abjurar la singulai'idad debCinLismo'; libkrse 
de los laberintos del Aristütellsmo : en fin , guiada por la 
rectitud y la buena fé , debe hablar con sencillez y fran- 
queza, no asombrar con paradojas, y avergonzarse y de- 
testar la charlatanería, de la que frecuentemente :1a han 
revestido hombres Y.iuos y engañosos;.'- b -b;l.v .r-id ¡a 
- ■ ' Para' que la Moral sea útil ( lo di remos ima-j y < mu-» 
chas veces )■ debe ser sencillaiy verdadera, y esplícarsé 
con claridad; entonce, no se propondrá deslumbrar y sor- 
prender con vanos adornos y aparatos, que regularmen- 
te desfíguran la verdad ; no prometerá un supremo bien 
ideal , Yinculad'o á una apatía insociable, a una dañosa 
misantropía y á uña obscura y permanente tristeza; no 


aconsejará 'á los hombres que huyan unos de otrosí mi 
que se aborrezcan mutuamente: no entibiará su amor i 
la virtud con austeros preceptos, con impracticables con- 
sejos , ni con perfecciones inaccesibles : nunca Ies prescri- 
birá virtudes contrarias á su naturaleza; antes bien los 
consolará en sus aflicciones y penalidades, dicieudoles que 
esperen su fin, y que busquen sus remedios: Ies ordena- 
rá que sean lionibres , que reflexionen y se conozcan á sí 
mismos , y que consulten á su razón , la cual siempre los 
hará justos, benéficos y sociables, enseñándoles en qué 
consiste su verdadero bienestar, permitiéndoles los pla- 
ceres honestos, é indicándoles los medios lejltimos de a- 
segurar una sólida felicidad durante una vida libre de opro-' 
bio y de remordimientos. 

Este es el fin y el objeto de esta Obra, en la que se 
intenta examinar la naturaleza del hombre, su tenden- 
cia invariable, los deseos ó pasiones que le mueven, ios 
principios de la vida social , las virtudes que mantienen, 
y los vicios que perturban su armonía. En la primera Par- 
te se procura dar una sencilla teoría de la Moral, es- 
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Poniendo -con claridad y precisioa los prrüc.ptos de es- 
ta ciencia de las costumbres. En la ¡"P 

Jos principios establecidos en la primera a todos los es 
tados de la vida. Aunque temerosos de mcuirn en 
ta deíidlfusos, no hemos' podido menos de ^Pot^ Y _ 
pllctir á veces unos misnioá principios , n n e 
darlos y traerlos á la memoria de aquellos lectores que 
no pudieren comprenderlos de una vez con esactitu y 
perfección. Una Moral elemental exije que se sacnhque 
la brevedad al deseo de que la entiendan rodos.- Las 
obr.is de un estilo conciso , aunque mas agra^bles cier- 
tamente á las personas ilustradas , no son siempre útiles 
á las que buscan en ellas la instrucción ; resultando ade- 
111 ^^ fJJ^^has veces obscuridad del laconismo escesivQ. 

En fin, para unir la autoridad! a la razón, se ha en— 
jiquecido esta Obra con pensamientos notables y máxi- 
mas útiles sacadas de los antiguos y de los modernos, 
'con el objeto de formar una especie dé concordancia, 
que haga mas fuerte cada uno de los eslabones del Sis- 
tema Moral que se intenta establecer. . 
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RAZON DE 'LAS SECCIONES Y CAPÍTULOS 

en* que- est4 dividida toda la Obra. 


PRIMERA PARTE.. 

TEORÍA DE LA MORAL. 

* ^ 

;* SECCION L 

Principioí G€tiera¿eS'y Défitúcíot2ei. 

Cap. I, De la Moral : de los De- 
bcres : de la Obligación moral. 
Cap. II. Del Hombre y> de $u 
naturaleza. 

Cap. Ill* De la Sensibilidad: de 
Jas; facultades iiuelectuales. 
Cap. IV, Del Placer y del Dolor; 

de la felicidad. 

Cap. V. De las Pasiones: de los 

. Deseos: -de las Necesidades/ 
Cap. VI. Del lutercs personal ó 
del' amor propio. 

Cap., VII. De U utilidad de las 
. Pasiones. 

Cap. .VIII. De la Voluntad y de 
- las Acciones, 

Cap. IX, .De la Esperiencía. , 
Cap. X. De la Verdad. . 

^^ap. XI lie la. Razo 
Cap,. XII. Del Hábito: de la Ins- 
trucción : de..la Educación, 
Cap. Xlll. De la Conciencia. 
Cap. XIV-. De los Efectos de la^ 
Conciencia en- la Moral. 

SECCION II. 

Dehéres del Hombre en el Cftíírfo 
de Naturaleza y en el de Sociedad'. 
De las Virtudes Sociales. 

Cap, 1. Dcbcrca dei Hombre en 
soledad , ó en el estado de Na- 
turaleza. 


Gap. Ih De la Sociedad: de los 
Deberes del Hombre social. 

Cap. III. De la virtud en jeneral. 
Cap. ly. De Ja Justicia. 

Cap. V-.De la Autoridad. 

Cap. VI. Del Pacto social. 

Cap. VII. De la Humanidad. 

Cap. VIH. De Ja Compasión ó 
de la Piedad.. 

Cap. IX. De la Beneficencia.. 

Cap. X. De la Modestia: del Ho- 
nor; de la Gloria.- 
Cap. XI. De la Templanza :. de 
la Castidad: del Podort ( 
Cap. Xll. De la Prudencia, 

Gap. XIII.kDc, la Fortaleza : de 
la Grandeza de Alma : .de la 
Paciencia. 

Cap. X1V% De. la Veracidad— ■ 
Cap. XV. De la Actividad- 
Cap., XVI. De la'^Dulzura'de ca- 
rácter. De la Induljencia. Dé 
. ■•la, Tolerancia, pe la Compla- 
cencia, De Ja Urbanidad i ó de 
las dotes agradables en Ja vida* 

_ sod aJ... 

SECCION IIi: 

Díl Mol inorol , ó de los Deiftdj, 
Kicios y Defectos de los 
Hombres. 

Cap. 1. De los Delitos ; De lá In- 
justicia : del Homicidio : del 
Hurto : de la Crueldad. 

Cap. II. Del Orgullo: de la Va- 
nidad : dcl Luxó. 

Cap. III. De la Cólera : de la 
Venganza : niel mal Humor: 
de la Misantropía. 
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CAPÍTULO primero. 

r I 

De la Mor ah de los deberes : de la obligación moral. 

^ ' 

i . ILa Moral es la ciencia de las relaciones que 
existen entre los hombres, y de los deberes que na- 
cen de estas relaciones. Ó de ■ otro modo : la moral 
es el conocimiento de lo que deben necesariamen- 
te hacer ó evitar los seres inteligentes y racionales 
quer quieren conservarse y vivir felices en sociedad. 

1 ara que la moral sea universal , debe ser con- 
forme á la naturaleza del hombre en general, es- 
to es, fundada sobre su esencia, ó sobre las pro- 
piedades y cualidades que se hallan coristantemen- 
ite en todos los seres de sü especie , por las cua- 
les se distingue de los otros animales. De dondíí: se 
infiere que la moral supone la cÁencia de la natu- 
raleza humana. 

- Ninguna ciencia es. ni puede ser mas que el fruto 
de. la esperiencia. Saber una cosa .es haber esperi- 
-inentado los efectos que produce , la manera con 
qué robra, los diferentes aspectos por los que pue- 
de ser considerada. La .ciencia de las costumbres, 
para* que sea' cierta y segura , debe ser unaí.coiiti- 
tomo í. i 
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" V eñcadenamiínto de espetienCias constan- 

fes tóttíe Jas e invariables , las P"!®; 

den producirnos m conwmieato ^ 

relaciones que existen entu los seres ue t 


que existen entre los hornos, son 

las diferentes maneras con que los f ‘ 

bre los otros, y por las cuales influye.n en 

Los ¿Tm ría moral son los medios que un 
sér inteligente y capaz de esperiencia debe tomar 
Mra confeqtiir la feUcidad á que le impele incesan- 
femente su naturaleza. El andar' és un deber para 
el que quiere ir de un lugar i otro: ser útil es un 
deber par.a el que desea grangearse el afecto y e^ 
tiihacioti de sus semejantes : no hacer mal es un de- 
bel- para el que teme acarrearse el odio y resenti- 
miento de los que puedea contribuir á su propia 
felicidad. En una palabra, el deber es la confor- 
midad de los medios con el fin que uno se pro.- 
pone: la sabiduría consiste en proporcionar estos 
medios al fin, esto es , en dirigirlos utilmente parn 
lograr la felicidad que el hombre naturalmente 
desea. 


La obligación moral es Ja necesidad de hacer 
6 evitar ciertas acciones para la existencia y feli- 
cidad que buscamos en Ja vida social. El que quie- 
re un fin , debe querer los medios que le conduzcan 
á’ él. El. que aspira á ser feliz , está obligado á se- 
guir el camino qc-C le conduzca á la felicidad, y 
á separarse del que le desvie de este objeto, só pe- 
na de ser desgraciado. El conocimiento de este ca- 
mino y de estos medios es el fruto de la esperien- 
cia , la cual sola puede darnos á conocer tanto el 
fin que debemos proponernos , conio los caminos 
mas seguros de llegar á él. ’ 

Los vínculos que unen á los hombres entre sí. 


CAPÍTULO I. 3 

lio son mas que las obligaciones y deberes á que 
están sujetos, según las relaciones que existen en- 
tre ellos. Estas obligaciones ó deberes son las con- 
diciones sin las qué no pueden hacerse felices Ta- 
les son los vínculos que unen á los padres con los 
hijos, á los soberanos con los súbditos, á la sorip, 
dad con sus miembros, &c. 

Estos principios bastan para convencernos de que 
el. hombre no nace con el conocimiento de los de- 
beres de la_ rnoral , y que nada es tan quimérico 
como la Opinión de los que le atribuyen sentimien- 
tos morales innatos. Las ideas que tiene del -bien y 
del mal, del placer y del dolor, del orden v dd 
desorden, de los objetos que debe buscar ó huir 
desear ó temer , son precisamente los resultados de 
sus esperiencias , con las cuales el hombre no pue- 
de contar sino encuanto sean constantes , reiteradas 
y hechas con razón, juicio y reflexión. 

El hombre al venir al mundo sólo trae consi- 
go la fiicLiltad de sentir, que es la que desarrolla 
sus potencias intelectuales. Decir que nosotros te- 
nemos ideas morales anteriores á la esperiencia del 
bien ó del mal que nos producen los objetos, es 
decir que conocemos las causas sin haber esperinien- 
tado sus efectos. 

CAPÍTULO n. 

"Del hombre y de su naturaleza. 

El Hombre es un sér sensible, inteligente, ra- 
cional, sociable, que en todos los instantes de su 
duración anhela incesantemente por su conservación 
y felicidad. 

A pesar de la variedad prodigiosa que se obser- 
va entre los individuos de la especie humana, todos 
tienen una naturaleza coman, que no se contra- 


i 
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dice jítmás. Ko hai hombre que no se proponga al- 
CLin bien en todos los instantes de’ su vida í ningu- 
no hai que ñor los medios que supone los mas acer- 
tados no busque la felicidad, y hoya de las pena- 
lidades. Es verdad que muchas veces nos engaña- 
mos en el fin y en los medios ya por falta de es- 
periencias, ya por no saber usar de las que tene- 
mos recogidas. La ignorancia y el error sondas ver- 
daderas causas de los estravios de los hombres y de 
las dcsgríicias que ellos mismos se ac3.rrean. 

Por no haberse formado ideas ciertas de la na- 
turaleza del hombre, muchos Moralistas se han en- 
gañado sobre la moral, y nos han dado fábulas y 
romances en lugar de la verdadera historia del hom- 
bre, siendo para ellos la voz nAturalezA una pala- 
'bra vaga é insignificante; Mas como la moral sea 
la ciencia del hombre , es necesario que desde un 
principio nos formemos ideas verdaderas y esactas 
de ella, porque de lo contrario erraríamos i cada 
paso. Para conocer al hombre no es menester que 
investiguémos como otros con una metafísica incier- 
ta y engañosa los resortes ocultos que le mueven; 
sino que basta considerarle tal y como se presenta 
á nuestra vista , y según obra constantemente á 
nuestros ojos , y que exámínemos. atentamente, las 
cualidades y propiedades que le son particulares, 
constantes y visibles. 

Esto supuesto , llamarémos naturaleza en el hom- 
bre el conjunto de propiedades y cualidades que cons- 
tituyen su sér, que son inherentes á su especie, que 
la distinguen de’ las otras especies de animales, ó «que 
le son comunes con ellas. Sin subir hasta el origen 
que. produce en el hombre la sensación y el acto 
de pensar , basta saber, tratándose de la moral, que 
todo hombre siente, piensa , obra, y busca su bien- 
estar en todos los intantes de su duración; estas son 
cualidades que constituyen la naturaleza huma- 


r 


CAPÍTULO II 

ra , y que > se hallan 'constantemente en tódós 

individuos de nuestra especie-, sin que haya n 
cidad de saber mas ^ para dése ubrit la condícta^de 

todo hombre, debe observar para el logro del fin ^ 
se propone. .; , ■ . = ® nn qu 

. CAiP.ÍTULO III 





He U sensiSilidad : de las facultades intelectuales. 

^ - i j ' ' 

J como en todos Ira anímales I, 

sensibilidad es una disposición natural á recibir ’ini 
Pj^^siones agradables 6 desagradables de llrte de Ira 

objetos que obran inmediatamente sobre íl d nnr 
medio de algunas relaciones. Esta fiicultad’decKn 
de la estructura del cuerpo humano, de su ofeal 
mzacion particular, y de los. sentidos de que se hi" 
lia dotado. La organización hace al honüre cam¡ 
de recibu- impresiones durables ó pasageras dé bs 
objetos que hieren sus sentidos. Estos sentidos son 
la vista, el tacto, el gusto, el olfato y el oido Las 
impresiones que el hombre recibe por estos diferel 

impulsiones, moviniientos y. 
n utacionra que suceden en él, y de las. que tiene. 

es mas que el cono- 
Cimiento intimo de hs Vz-iriaciones- 6- de los efectos 

que }n-oducen en su máquina los objetos que le to- 
can. Estos efectos se llaman sensaciojies ó percepclo- 

«í’J, porq^ue recibidas por sus sentidos le advierten 
que los objetos obran sobre él. 

. , sensaciones producen las ideas , esto es las 
imágenes, vestigios ó impresiones que nuestros sen- 
ti os han recibido. El sentimiento continuo ó reno- 
vado de las impresiones ó de las ideas que se han 
razado en nosotros se llama pensamiento. La facul- 
ad de contemplar estas ideas impresas ó trazadas 
aentro de nosotros mismos por los objetos que han 
Obrado sobre nuestros sentidos, se .llaman reflexhn. 
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o , , T ^T.-nríc He nüevo l^s ideas o 

I,a facilitad' de repre . ^ -Jq-, ,jios'haii comunica- 

imágenes que ' fe(.¡jo los objetos que 

do, después que -han desapateciJO 

las causaron, se llama; ^ iíqn tocado unes- 

mmcion de los objetos que tocan o han tocado mies 
paiacionaeioí, j «hijeas qüe estos objetos han 
tros sentidos, la de las m i pFí'f'. 

j A i,rriHncen en nosotros, o la oe ios etec 
producido o pioaucm Tnlphtn st* 

tos d Lie ños hacen ó han, hecho seiitii. st 

llaml la facilidad de comparar con prontitud las le- 
la’ciones de las causas con los efectos. La tmagma- 
J/S es la ficLiltad de representarnos con viveza y 
energía las imágene^ las ideas, ó los efectos que han 
producido en nosotros los objetos. La inteligencia, 
la razón, la prudencia, la previsión, la destreza, 
la industria, &c. no son mas que modificaciones de 

nuestros modos de sentir. ^ 

Todos los animales dan evidentemente señales. 

mas ó menos notables de sensibilidad: lo mismo 
que el hombre los vemos afectados por los objetos 
que obran sobre ellos j los vemos buscar con ansia 
lo que es util á su conservación , y lo que contri- 
buye á su bienéstar; vemos que huyen de los ob- 
jetos que en alguna ocasión les lian causado sensa- 
ciones dolorosas ; hallamos en ellos refiexlon , me- 
moria, previsión, sagacidad; en fin, es bien cierto 
que algunos tienen en sus órganos una finura supe- 
rior á ia del hombre. Lo que llamamos instinto en 
los animales es la facultad de procurarse los medios 
de satisfacer sus necesidades, el cual se asemeja á 
loque se llama erid hombre inteligencia^ razón ^ sa- 
gacidad, Muchos hombres hai que por su conducta 
dan tan pocas señales de inteligencia y de razón , que 
sus facultades intelectuales parecen mui inferiores á 
lo que se llama instinto en las bestias. El que se en- 
trega á la intemperancia, ala embriaguez, á la có- 
lera, á la venganza ¿se manifiesta realmente supe- 
rior á las bestias? 
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^ El hombre -se diferencia del res.to de ios ^ anima- 
les, y se muestra superior á ellos por su actixndad 
por .la energía de sus facultades, por la eficacia de 
■su memoria, por la multiplicidad de sus esperien 
cías, por su industria y destreza, con las qué sa- 
tisface mas fácilmente todas sus necesidades ; en una 
■palabra, el hombre , á fuerza de esperiencias v de 
reflexiones , no sólo recibe las sensaciones presentes 
sino que recuerda las pasadas , y prevé las futuras! 
una sagacidad superior le pone en estado de hacer 
que la naturaleza entera contribuya á su propia fe- 
licidad. Mas para esto es necesario que sus facultar 
des se desenvuelvan y ejerciten; porque de lo con-i 
trano el hombre se quedarla en un cmbrutecfmien; 
to igual al de las bestias,, a pesae de las disposicio- 
nes naturales con que nace,: estas bien ó mal cul- 
tivadas le hacen racional ó insensato ; bueno ó ma- 
lo;- prudente, .ó inconsiderado ; capaz ó incapaz de 
reflexión y de juicio; sabio ó ignorante. . / fj 

Por otra parte, aunque todos los hombres pare 

cen en generaL formados, dé una misma manera 

y sujetos á unas mismas necesidades , sínenibargo la 
sensibilidad no es. la., misma en todos los individuos 
de la especie humana. Esta sensibilidad es mas ó 
menos viva según la mayor ó menor finura y mo- 
vilidad con que Ja naturaleza ha dotado sus órva- 


tios, y según la calidad de los fluidos y sólidos que 
componen su máquina, de donde nace la diversi- 
dad de sus temperamentos y facultades. 

- El temperamento es el modo de ser ó de existir 
particular á cada individuo de la especie humana, 
que resulta de la organización ó de la conforma- 
ción que le es propia; de suerte que por una con- 
secuencia de este temperamento, entre los hombres 
Unos son mas sensibles que otros, es decir, mas ca- 
paces de ser prontamente movidos y escítados por 
ios objetos que hieren sus -sentidos; unos tienen vi- 


¡1 rSECCIO N t. ■' . , 

mo, impetuosidad; y otros son- débiles,' Aojos, es- 
túpidos , ^perezosos y lánguidos: unos 1™»'»'-'“»? 
memoria feliz , utf juicio i'ecto , 5°"' “l 
pericnGÍá y previsión » ál paso í|ne otios apa 
teraraeiite privados de estas lacuicaaes. ^ „^in-n 

aletrres , vivos , inquietos, disipados,- y a otros poíno 
nes" melancólicos; serios, metidos en si mismos &c. 

• En una palabra, los diferentes grados de sl nu- 
bilidad producen esta diversidad maravillosa que ob- 
servamos entre los ¿aracteres, las inclinaciones na- 
turales y los gustos de los hornbres; cualidades que 
los distinguen tanto, como sus fisonomías. Si los hom- 
bres se diferencian entre sí,' es porque no todos sien- 
ten de una misma manera , y por lo tanto no pue- 
deiv tener precisamente las mismas sensaciones , las 
mismas ideas, lás mismas incliiiaciones , las mismas 
opiniones, ni por consecuencia seguir la misma con- 
ducta de vida. ■ 
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CAPÍTULO IV, 


' ' Del plíícer y del doloyi de Ici felicidnd. 

' í\ 

Si'éndo las fisonomías de los hombres tan dife- 
rentes que no se encontrarán dos enteramente se- 
mejantes , hai no obstante un punto' general sobre 
el qúe- todos están de acuerdo; el amor del placer 
y el temor del? dolor. En una misma familia de plan- 
tas no se hallan dos que sean esactamente confor- 
mes; no hai dos hojas en un mismo árbol que no 
descubran! diferencias á los ojos- • atentos del obser- 
vador'; y sinembargo : estas plantas, estos árboles 
y estas hojas son de la misma especie , y sacan igual- 
mente sus jugos nutritivos de la tierra y de las aguas; 
Puestas en un buen terreno preparado á propósito , be- 
neficiadas por los rayos de un solí : ¡apacible y rega- 
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das cu idadosal-ncmé, estas plantas se animan, 'Vece-* 
tan, crecen, yi se ofrecen á nuestra vista alLrcfv ' 
ozaniu; mas por el contrario, si se hallan en 
lo aiido 'y malo se consumen, se marchitan y pe. 
recen por grande gne sea.cl .afan en cultiraita (T) 

Entre -Jas •impresiónes ó sensaciones que produ- 
cen en el hombre -ios objetos ,que hieren sil sénl 

desn mJm • ‘’“'i * =on ¡a naturaleza 

pot la turbación y trasíorho que le ocasioiLi le 
desagradan y producéii dolor. Por consecuencia a-- 
prueba aquellas-,' y desea que continúen ó se re- 
nueven; mientras que desaprueba estas, y procu- 
la que huyan ó desaparezcan. Según el modo^ agra- 
dable o molesto con que nuestros sentidos son afec- 
tados , amamos o aborrecemos los objetos , los desea 
mos o tememos., los buscamos ó 4 huimos 

Amar un objeto es desear su presencia, es que- 
rer que continué produciendb en nuestros sentaos 
impresiones convenientes á nuestra naturaleza , es as- 


(í) B] ingenioso autor de la obra De f Esprít es de dicta- * 
meii que ia educación basta para hacer de los hombres io que 
se quiera ; mas este celebre filósofo no ha observado al .parecer 
que SI la naturaleza no presema un sugeto idóneo, es iinposil 
me educarie bien. En vano sería sembrar en una roca ó en un 
pantano. Este punto se tratara mas esiensameme cuando se lu- 
bie de la educacton. Cíise la sección V. cap. iíl. de i» sepundü 
porte. PluiaTco dice , según la traducción de Amioi : Lo iiatu- 
rak%a sin doctrina y enseñanza es una cosa ciego; la docíriiio 
sin la naturaleza es defectuosa ; y el soh uso, sin las dos prime- 
roí, es una cosa imperfecta. Ni mas ni menos que en la labranza, 
es menester que, en prtuier lugar, la tierra sea buena; cu segun^ 
do, que el, labrador sea un lioinbre esper/mentodo ; y en tercero, 
que sea escogida la jcmi7/a. Asi la naturaleza representa ia tier~ 
ra, c/ jnocítro al labrador, y /a cnjcñonao y los ejemplos son la 
simiente. V. Plut. Conmie il faut murrir les enfans. Pag. 2. B. 
totn. J. op. edic, de Patis de 1624* 
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1 Continuadamente y á' 

pirará efectos agradables. Aborre- 

nuestra voluntad de sus alarte, de nosotros 

cer un objeto es deseai q molesta Y dolo rosa 
para q.e “™ine 

que nos produce. y sus apreciables 

íoaUdades nos causan un. placer; y huimos dcjn_ 
coutrarnos con un enemigo porque. P 

xS i'‘'símcion°? todo, movimiento, .agradable 
produce esta' impresión en; nosotros se *"*7 

í, ú«7v: t: 

seamos sUi tin, poique^trastoiua y u ^ ^ 

den de nuestra, máquina, se llama mal ó, dolo , y 
el objeto que la produce se. dice'mah yperverso'j da- ■ 
mso , desagradable.. El placer- constante y contmua- 
db, se llama dicha., bienestar., felicidad i y el doloL 
Gontinuo. y permanente desgracia , infortunio. J^a- 
felicidad,, pues, es un estado de consentimiento y^ 
aprobación, de los, modos de sentir que hallaluos a- 
gradables. y conformes, á. nuestra, existencia, y con-- 
servacíóm 


El hombre, por. su naturaleza, ama necesaria-- 
mente el placer y aborrece el dolor,, porque el pla- 
cer es. conveniente á su existencia, esto es, á su or- 
ganización ; á, su temperamento., al orden necesario 
á. su. conserv.acion ; y el. dolor , por el- contrario , per- 
t.urba. el orden de su máquina, impide que sus ór- 
giinos llenen, sus funciones, y daña, su conservacion. 

E1 orden,, en general, es el. modo de ser y de 
existir, por, el que todas las. partes de un todo, cons- 
piraq sin obstáculosv al fin para el que. le. ha des- 
tinado, su. naturaleza. El, orden en la máquina hu- 
mana es esta manera de ser ó existir,, por la cual 
todas, las partes, de. nuestro, cuerpo concurren á su. 
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conseryacion y; al bienestar ,dt:l io,do que componen. 
El orden, moral ó social es el - feliz concurso - de- las 
acciones y voluntades de los- hombres , del que re- 
sultan, la conseryacipn y la suerte dichosa de la so- 
ciedad. El desorden es toda perturbación y trastorno 
dcl orden, o todo aquello que daiia el bienestar de 

los ; hombres y de la sociedad. 

El placer es un bien cuando es, con fpr me al or- 
den^ mas si produce el desórden, ya sea inmediata- 
mente ó en sus consecuencias, este placer es uii mal 
real y verdadero, puesto que ja conservacioti. deí 
hombre y su felicidad permanente son bienes mas 
apetecibles que los placeres pasagetos seguidos de 
penalidades. Una persona que estando acalorada ¿ 
Sudando bebe un vaso de helado , siente sin duda 
un placer mui vivo en aquel momento, mas pue- 
de^ mui bien sobrevenirle una enfermedad que le 
quite la vida. , , 

El placer dejada ser un bien, y se convierte én 
mal , cuando produce en nosotros próxima ó re- 
motamente efectos dañosos á nuestra' conservación, 
y contrarios á nuestro perpetuo bienéstar. Por otra 
parte , el dolor puede convertirse eu un bien pre- 
ferible al placer mismo, cuando conduce á nues- 
tra conservación , y nos procura ventnja.s verdade- 
ras. Un convaleciente sufre con paciencia los estí- 
mulos del hambre que le mortifican, y se abstiene 
de los alimentos que momentáneamente lisongearian 
su paladar , porque conoce que asi recobrará mas 
pronto la salud , que mira con razón como una 
dicha mas apetecible que el placer pasagero de con- 
tentar su apetito. 

La espeñencia sola puede enseñarnos á conocer 
los placeres á que podemos entregarnos sin temor> 
y á distinguirlos de los que pueden atraernos con- 
secuencias peligrosas. Aunque el amor del placer sea 
esencialmente inherente al hombre ^ debe sinembar- 
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«Mr subordinado al amor de su propa conser- 
facion y al deseo de un bienésiar durable, que es 
lo que procura y anhela de eont.nuo: s. quiere ser 
feliz', toL le convence que para conseguir este luí 
debe hacer elección entre sus placeles , usai los con 
ni ideracion, rehusar como dañosos los que fiiucn 
seguidos de amarguras, y preferir los doloics 
mentáneos, cuaiido estos pueden pi-oducnle una te- 
liciditél' mayor, mas .sólida y mas duradtra. _ 

Segiiii estos, priiicipiós , los placeres deben distin- 
guirse por sil iníiuericiíi sobre la felicidad de los honi* 
bies. Los plhcens' veniaderos- son aquellos que la es- 
periencia nos. muestra conformes 4 la conservación 
del- hombre , é incapaces de producirle dolor. Los 
placeres engañosos son los que, alhajando por aí»- 
gnnos momentos, llegan 4 causarle niales duraderos. 
Los placeres racionales son los que convienen á un 
ser capaz de distinguir lo Util de lo dañoso-, lo real 
de lo- aparente los placeres honestos son aquellos 
que- na son seguí Jos de arrepentimiento, de vergüéín- 
za , ni de remordimientos. Los placeres torpes son 
los que nos aveigüxaizan, porque nos hacen despre- 
ciables á Jos demas hombres; y el placer acaba siem- 
pi’c atormeniándono.s cuando iio es conforme á nues- 
tros debcj'es. Los placeres legítimos son aquellos que 
son aprobados por los seres con quienes vivimos en 
sociedad; Los. placeres ilícitos son Jos que nos están 
proiiibidos por la ley , &c. 

Los placeres ó las sensaciones agradables que 
sentimos inmediatamente en nuestros órganos, se lla- 
man placeres los cuales, aunque producen 

en el hombre un modo de- existir agradable, no pue- 

den dliran largo tiCnrpo sin- c:uisar el cansancio y 

debilidad de ios mismos órganos, cuya fuerza es ni- 

•tunilmeme limitíuirt ; asiqué los mismos placeres 
'plomo llegan a íatigarnos, sino ponemos entre ellos 
intervalos que dejen á los seuiidos reposar y recibir. 
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nuevas fuerzas. La vista de un objeto resplandeciem 
te nos agrada en un primer momento, pero lueeo 
cansa^ nuestios ojos si por mucho tiempo los tene- 
mos fijos en él. Los placeres mas vivos son por lo 
común los menos duraderos , porque producen sa- 
cudimientos mui fuertes y violentos en la máquina 
humana ; de donde se sigue que el hombre sabio v 
prudente debe ser mui económico y arreglado en d 
uso de ellos por el bien mismo de su conservación, 
i^a templanza, la moderación y fa abstinencia dé 
ciertos placeres son virtudes fundadas sobre la natu- 
raleza humana. 


sita ejercitarlos alternativamente, porque sTno Wen' 
pronto se apoderarían de él una languidez y histi- 
dio insoportables. La naturaleza e.xíg? que el hom- 
hie vane sus placeres para evitar el- hastío, el cual 
no es otra cosa que la fatiga de nuestros sentidos 
causada por las sensaciones uniformes. * 

^ Los placeres mtekctuaks son aquellos que esne- 
rimentamos dentro de nosotros mismos, ó que son 
producidos por el discurso y contemplación dé las 
ideas que nuestros sentidos nos han comunicado, ó 
por la memoria , el juicio, el talento y Ja imagina- 
ción. Estos goces verdaderós nos los agencian el es- 
tudio, la meditación y las ciencias, siendo estos plíi- 
ceres preferibles á Jos fi.sÍcos, porque llevamos deu- 
tto de nosotros mismos las causas que los prodii- 
cen y renuevan á nuestro arbitrio y voluntad. Cuan- 
do la lectura de algún pasage histórico ha gravado^ 
en la memoria hechos curiosos, agradables é intere- 
santes, repasando estos hechos y contemplándolos > 
en su interior , el hombre erudito esperimenta un; 
placer análogo, y superior en parte, al de un cu- 
rioso que recorre los cuadros y colecciones de una: 
vasta galería. Cuando la filosofía ha hecho conocer 
al hombre sus relaeionesL, sus variedades , sus pasfo-- 
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Z y sus deseos, el filósofo se goza en sus med.- 

taclones con la contemplación de los preciosos 

teriales que deposita en su pbeza. En 

hace á los demas, y se alimenta agradable- 
mente con la idea lisonjera de ser amado. 

■ Ademas, los placeres 

que producen nos son mas propios que los que nos 
inspiran las ventajas esteriores, como las nqupas, 
las grandes posesiones, Uas dignidades, el crédito 
el favor, que da y quita á su antojo la forcuní}, 
V podemos disfrutar de ellos siempre y constante- 
mente, como que llevamos dentro de -nosotros m is- 
tmos su origen y manantial, del qué ningún hom- 
bre puede privarnos; siendo sólo las enfermedades 
las que son capaces de impedirnos gozar de nues- 
tras facultades intelectuales y de nuestras virtudes. 
Estas cualidades inherentes al hombre son Jas úni- 
cas que pueden merecerle una afición sincera y un 
amor desinteresado. Amar á uno por sí mismo, es 
amarle no por su opulencia , sino por las cualida- 
des agradables y por las disposiciones interesantes de 
que goza en la sociedad; que residen habitualmen- 
te en él ; que le son constantes ; y de las cuales só- 
lo pueden privarle ciertos accidentes poco comunes 
en la vida, 

CAPÍTULO V. 


De las Fasiones : de ¡os Deseos : de las Necesidades. 


Las pasiones humanas son los* movimientos mas 
ó menos vivos de amor acia los objetos que juzga 
el hombre capaces de producirle impresiones, sen- 
saciones é ideas agradables; ó por el contrario, son 
los movimientos de odio y aborrecimiento ácia los 
objetos que supone capaces de afectarle de una ma- 
nera dolorosa. Todas las pasiones se reducen á de- 
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sear algún bien , algún placer , alguna felicidad real 
ó imaginaria; y á temer y huir algún mal , sea ver- 
dadero ó aparente,. Los deseos son los movimientos 
de amor acia, un bien verdadero ó imaginario cu- 
ya posesión no se. tiene.. La esperanza^ es el amor 
de un bien que se aguarda, pero dei cual aun no 
se goza. La cólera es un odio ó- aborrecimiento re-^ 

pentino del objeto que se considera dañoso, &c. 

Nada es mas. natural en el hombre que el te- 
ner pasiones y deseos: estos movimiéntos. de atrac- 
ción que- siente á ciertos, objetos, y de repulsión res-i 
pecto de otros, son consecuencias de la analogía ó. 
.dé. la: contrariedad entre sus órganos y las cosas 
que ama ó. aborrece,. Los niños gustan mucho de" 
la leche, de las. frutas dulces, de los alimentos a- 
zucarados, y. detestan las cosas- amargas*,. 'porque-, 
las primeras sustancias» producen en su paladar sen- 
saciones: agradables , y lo. amargo, los. disgusta y 
desagrada. 

Los. Estoicos , y otros- muchos Moralistas como 
ellos-, han reputado las p3.sionQS por enfermedades del 
alma que debían ser. enteramente desarraigadas; mas. 
las. pasiones de los hombres. no» son: mas» enfermedades: 
que* lo- es el hambre , deseo tan; natural; que los. 
incita á comer para, alimentarse y á. Buscar los man- 
jares mas, conformes á sus. gustos, y que ios avi- 
sa de- una? necesidad.de su.- máquina, que. deben sa- 
tisfacer, si quieren conservarse.. De qué muchos, 
hombres sobrecarguen su estómago de alimentos da- 
ñosos á la salud,, no debe deducirse que: el ham- 
bre sea, una enfermedad’, ni que sea. desatendible 
ó vituperable, el deseo de satisfacerla.* El fanatismo 
es causa, de que en la Moral los hombresicasl nun- 
ca hayan podido convenirse- en nada.. 

A poco que se refléxíone , se hallará» que las pa-- 
sibnes en sí mismas no son. nf buenas; ni malas, y: 
que.- sólo, llegan, á. ser. tales por. el uso- que se. hace; 


nad:. le es mas natural consi- 

Se“e'‘ concluye qui las pasiones y los deseos son . 
esenciales al hombre, 

Scbm ut ,S sensible qt^e' aborreciese el placer, 
flue no procurase su bienestar , que desease d ’ 

Si’ser hombre; y siendo .f , 

se á sí mismo j seria euteramente lüutd a los otios 

liombres. ví ttit. 

Se llaman necesidades todas las cosas útiles o 

cesarías á la conservación ó á la felicidad del hom- 
bre. Las necesidades naturales son el alimentarse, 
vestirse, y propagarse. Las necesidades de todos los 
hombres son unas mismas, y sólo vanan en m - 
dios de satisfacerlas. Un pedazo de pan seco le bas- 
ta al pobre para' satisfacer la necesidad de su ham- 
bre, cuando el opulento ha menester una mesa sun- 
tuosa cubierta de los mas raros manjaies para con- 
tentar su apetito , y sobre todo su vanidad , c[ue 
para él ha llegado á ser una necesidad mas urgen- 
te que el hambre, á causa de que su imaginación 
le representa habitualmente el fausto como un bien 
necesario á su felicidad. La piel de los animales 
sirve para que se cubra un salvage , en vez de que 
el habitante .de/ LUI país donde reina el lujo se con- 
sidera desgraciado y se avergüenza, sino tiene mag- 
níficos y costosos vestidos, en los cuales su ima- 
ginación le presenta un medio de dar á los demas 
hombres ima idea alta de sí mismo. 

De este modo la imaginación, las convencio- 
nes , el hábito y las preocupaciones nos aumentan 
las necesidades que nos alejan de nuestra natura- 
Ifiza^ constituyéndonos en un estado deplorable si 
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no podemos satisfacerlas. No hai cosa mas impor- 
tante que el limitar nuestras necesidades á fin de po- 
der contentarlas sin penalidad. Nuestras necesidades 
naturales son en pequeño número y limitadas; mas 
las necesidades creadas por la imaginación son icu 
saciables é infinitas. Cuántas mas necesidades ten- 
gan los hombres, tanto , mas dificíl les será ei sec 
felices. La felicidad consiste en el a^cuerdo de nues- 
tras necesidades con la facultad, d/“ satisfacerlas./, 
Siendo los diferentes grados de sensibilidad en., los 
hombres, según hemos dicho, egu^^ de jlai di- 
versidad prodigiosa que se observa' entre /eÜos.w/.Gste 

mismo es el origen de la variedad de süs pacones 
de sus apetitos, de sus necesidi^des., \de sus../-gustos’ 

y de la voluntad que determina sus acQ;"u>nc^^*Se-i 

gun la organización particular de cada b.íxíibre^ que 
es la que constituye su temperamento, son, también 
diversas su imaginación y sus necesi-dades.' Aunque 
todos los hombres tengan necesidad dé sustentarse 

no agradan; á todos’ los mismos allipéntos; el estó^ 
mago de unos pide, mayor cantidad, que el de otrosí y 

los manjares que a proyech,^ á boas personas , á otras 

les perjudican, y causan enierme^des peligrosas. / 

De aquí resuka esta guanAq/j^riédad que se ad- 
vierte en las pasiones, las cuales se diferencian no 
sólo en, el . fin a, que, se dirigen, sino también, en su 
fuerza y duración. Las neceádrades en hombre sus- 
citan las pasiones j m^^s como estas necesidades na- 
cen ó del temperamento, ó de la imaginación, ó 
del hábito, ó de la educación, son por 'lo t.antq, di- 
ferentes en todas las criaturas de nuestra jéspecie, , y 
variables en un mismo individuo. Todos. uenep sed 
ó necesidad de beber,; pero á unos les basta el . agua 
para apagarla, y otros necesitan vino,,^corño preciso 
pra fortalecer su estóqiago; otms, acostupibrádos. 
á la delicadeza , han menester vinps generosos j y 
los mejores vinos, en fin, repugnan á- ciertas per-i 
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sonas enfermas, ó que han perdido el paladar. Este 
mismo deseo y U néceáidad de beber son mucha mas 
fuertes en' un hoi^bre fatigado del trabajo, que en 
un hombre ocioso y descansado. Aquel a qmen 
una imaginación éxálhida ^^lienL 

tOs del' amor y la* hermosura de su dama, siente 

etf sí = 0 na- pasión qué la-‘ necesidad > ocasiona , y que 
la ima¿iná’ción irrita sin' descanso: y ésta P‘^siun es 
en él' más activa que' en otros hombres menos 
dientes* é'irdtables. , , 

Easmeéési Hades en los hombres son las cosas que 
creen ó ÓhpóHén - equivocadamente necesarias á su 
coiííéWaVibnv.-'a Sds placetó , á su bienéstar. Las 
necesiUadés nWVr/wson, como acabarnos' de decir, 
las' cosas qué i;iTiestrá naturaleza ha hecho necesa- 
rias al mantenimiento de nuestro sér en el estado 
de una vida feliz. Las riecesidades imaginarias son 
las que una iiTi^ginacion comunmente desordenada 
nos pinta como indispensables^ nuésna felici- 
dad.' Úna imaginación' á quién infladla descontinuo 
el egémplb, la b|)iliion y íqs habítds^ establecidós én 
la sociedad , nos hacé escláf^'fas’i de* una 'Infinidad 

de necesidades , que '^íüéesantérhénte .nos atorraen- 

tári y nos condénán'* á dépéndér ’ dé- los 'que pue- 
den satisficerlas.' . ■ ' ' 

- ' Para kér feliz é independiente' conviene no tener 
mas nécesidades que las qué cada^ úOo pueda sa- 
tisfacer por sí mismo y sin niucha penalidad; por- 
que si sori' inmensas ;' réquierén inmensos trabajos, 
y aíih estok hó stíélen bastar, haciéndonos ya en- 
tonces tqn désgratíados , que pata cortarlas de raíz 
han ttéiko m'ucho's filósofos ijhe ; se debían violen- 
tar los tíáéds mas' i hocen tés de la naturaleza ; po- 
nerse én cóñtrádiccibn con los deberes sociales ; y 
hacerse filriprLadentemente Verdug;os de si rnismps. 

Esta 'nioéal rigorosa nb es propia de los hom- 
brea'; Otra m&sj^sabia ¡y hümana les' ¿Júesetibe" qub 
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satisfagan sus necesidades de un modo que no- sea 
dañoso ni á sí mismos ni á los otros ; , que las li- 
miten para no ser desgraciados por no poder satis- 
facerlas; y que pongan cuidado en no muldpUcarr 

' ' T . 1 * arrastrarán á ylcios 

y delitos. Las necesidades producen los d^eos j dls- 

minuyendo aquellas,, se disminuyen ó seUníquÜaa 
^t 03 .\Si tantos hombres son infelices' y , malvados 
que^ se forjan Necesidades, que,, hacen indo- 
nobles 5,1^15, a^ws.; L.;i felloldsd aju^isre en ¿o desear 
smo lo,, qqe^j^cita, Icente se puede obtener. 
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Dt'l interés personal ó del amor propio. 


^ ^ seitatl^is por las necesidades 

verdaderas ó i rqaginiu’j as , constituyen el i^\terés ^ zn 
cuya denominación se comprende generalmente todo 
lo que desea el. hombre como útil <5 necesario á su 
propia felicidad; en una palabra, la cosa en cuyo 
goce y posesión cree cada uno que consiste- su pla- 
cer ó su dicha. El interés del voluptuoso está en 
el goce de los placeres sensuales ; el avaro, pone el 
suyo en la posesión de sus . tesoros, el hombre vano 
y fastuoso fija el mayor iiitéres en hacer una loca 
Ostentación de sus riquezas ; el ambicioso, cuya ima-? 
ginacion se enardece con la idea de dominar a los 


Mctii.o, pune tuuu su inteics en ei gijjCje y uso cic 
un^gean .ppder ; el literato en , la, cótebrldad ; en fin 
el interés, del hombre de bieOj ¡consiste en ^er, esti- 
mado’ y quqrido de., sps_ seiiiej^’ntes. Qqando se dicq 
que los intereses Ne Ipís íaOjLxibres, s^a v.iqipS5,se in- 
dica, que sus pccésidjides ^Lis deseps y sus; gustos 
no son en todos unps púsnips ; y ,qLie cada^ cual fija 
^ idea de su bien ep, difejféntes . cosas/ , 
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hombres obran , y les es necesario obrar por interés. 
La palabra interés , como la palabra pasión , sólo 
presenta á nuestro entendimiento la idea de un bien, 
ó el amor y el deseo de la felicidad. No se puede 
vituperar en los hombres (j^ue sean interesúdos ^ (cu- 
ya palabra significa que tienen necesidades y de— 
seó’s) sino cuando sus intereses, sus pasiones y sus 
necésidadés Ies son dañosas á ellos mismos , o a los 
otros con cuyos intereses no se avienen los suyos. 

■ Segim süs intereses los hombres son buenos 
ó malos. En eí 'biéíí y en el mal obramos siem- 
pre con la mira^ de alg^una ,yptaja que juzgamos de- 
be resultarnos de nuestra cóndüictd. La idea del bien- 
estar ó el interés que ponemos en los placeres ó en 
los objetos contrarios á nuestra propia felicidad cons- 
tituye lo que se llama interés mal entendido , que 
es ei origen y manantial de los errores y estravíos 
-de aqueflos que, faltos de razón, de esperiencia y 
de reflexión , desconocen con demasiada frecuencia 
sus verdaderos intereses, y sólo escuchan las nece- 
sidades imaginarias y las ciegas pasiones que pro- 
ceden de su ignorancia, de sus preocupaciones, ó 
de los ímpetus violentos de una imaginación des- 
arreglada. 

El interés personal y las pasiones de que este 
se vale no son disposiciones reprehensibles , sino 
cuando son contrarias a la felicidad de aquellos con 
quienes vivimos, es decir, cuando nos hacen obser- 
var ' una -conducta que los daña ó incomoda : los 
Bpmbtes ' nó' aprueban' sino lo que consideran que 
les es -Util y provechoso ; y^ asi ' su interés les obli- 
ga á despreciar, aborrecer y condenar todo aquello 
que tíon’fr aria su tendencia á la felicidad. 

El interés es laudable y legítimo, cuando tiene 
por objetó cosas' vérdadéramente útiles para noso- 
tros y para los demas. El amor de la virtud es el 
interés- aplieadó á las acciones ventajosas al género 
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humano. Si un sórdido interés es el móvil de las ac- 
ciones del avaro, otro mas noble anima al hombre 
benéfico que aspira al afecto, á la gratitud y al 
amor de aquellos en quienes recaen los efectos de 
su generosidad. 

Sacrificar sí¿ interés quiere decir sacrificar un ob- 
jeto que agrada , ó que se ama , á otro objeto que 
agrada ó que se ama con mas fuerza. Un amigo sa- 
crifica por otro una parte de su fortuna , porque 
estima en mas á su amigo que los bienes que sacri- 
fica; El entusiasmo es la pasión por im objeto que 
nos ocupa esclusivamente, llevada al estremo de una 
especie de embriaguez y de delirio, que hace al hom- 
bre sacrificarlo todo, y aun á sí propio; mas, co- 
mo pronto verémos , aun en este caso es siempre á 
su propio interés, es á sí mismo á quien el hombre 
hace este sacrificio. 

Obrar sin interés sería obrar sin fin ó sin mo- 
tivo. Un sér inteligente, esto es, que atiende de 
continuo á su felicidad , y que sabe emplear los me- 
dios propios y conducentes á este fin, no puede por 
un sólo instante perder de vista su interés ; mas 
para que este interés sea laudable , debe conocer 
que liabiéndole colocado la naturaleza en sociedad, 
su verdadero interés exige que se haga útil y agra- 
dable, porque los otros hombres que le rodean, sen- 
sibles, amantes de la felicidad, é interesados como 
él , no contribuirán á su bien sino en razón del bien 
que pueden esperar dél mismo. De donde se dedu- 
ce que la moral debe fundar sólidamente sobre el 
interés todos sus preceptos para que sean eficaces. 
La moral debe pues probar y convencer al hombre 
que su verdadero interés le prescribe que ame y 
practique la virtud, sin la cual no hai para él fehei- 

dad sobre la tierra. . 

Algunos filósofos han fundado la moral en una 
benevolencia innata que suponen inlierenté á la na- 
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tialeza humana ; pero esta benevolencia no puede 
ser mas que efecto de la espenenaa y de la re- 
flexión, las cuales nos manifiestan que los demas 
hombres nos son útiles, y capaces de contubuii a 
nuestro propio bien. Una benevolencia desinteresa- 
da , esto es, de la que- no resultase para nosotros 
de parte del que nos la inspira ni c.yino, pi coi- 
respondencia , sería un sentimiento sin motivq , ó 
un efecto sin causa. Por su propio int^es muestra 
el hombre su benevolencia á los demás. Quiere gran- 
jearse amigos, esto es, personas que poi él se in- 
teresen ; ó egercita este alecto con aquellos cuyas 
disposiciones beneméritas tiene ya comprobadas j o 
desea, en fin, merecer su propia estimación, y la 
de los otros con ella. 

Senos dirá, quizá, que hai ciertas personas vir- 
tuosas que llevan su desinterés al estremo de mos- 
trar benevolencia á ios ingratos , y que otras la 
egercitan con los desconocidos a quienes no vieion 
nT verán jamás. Mas tampoco esta benevolencia es 
desinteresada , porque si nace de la compasión , lue- 
go veremos que el hombre compasivo se consuela á 
sí mismo cuando hace bien á sus semejantes. En fin, 
haremos ver que todo bienhechor halla siempre en 
sí propio la recompensa que los ingratos le rcusan, 
ó que un desconocido no puede demostrarle. 

Las pasiones, los intereses, las voluntades y las 
acciones de los hombres tienen por obgeto constante 
la satisfacción de su amor propio. Este amor propio 
tan vituperado por algunos Moralistas , y confundi- 
do malamente por otros con un egoismo insociable, 
no es real y efectivamente mas que el deseo per- 
manente de conservarse y ser dichosos. Condenar 
al hombre porque se ame á sí mismo , es conde- 
narle por ser hombre í pretender que este afecto 
proviene- de su naturaleza corrompida, es lo mismo 
que decir que una naturaleza mas perfecta, le ha- 
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ría desatender su conservación y su propia felici- 
dad; sostener que este principio de las acciones hu- 
manas es vil y bajo, es decir que es bajo y vil el 
ser hombre. 

Si, libres de las preocupaciones de que tanto a- 
blindan las obras de muchos Moralistas, exámina- 
mos al hombre tal como nos le presenta la natu- 


raleza, reconocéremos- que no pódria existir si pér- 
dlese de vista el amor de sí mismo: mientras goza 
de unos órganos sanos y bien constituidos , hó pue- 
de odiarse á sí propio, ni manifestarse Indiívrente 
al bien ó al mal que le sucede, ni dejará- de- ^apé^ 
tecer la felicidad que no llene, ni de temer el nial 
que le amenaza, ni amar, en -fin , á láí' cinturas 
de Sil especie, sino encuanto las halla dispuestas 
y favorables á sus deseos , á su conservación y á su 
felicidad. Siempre con relación á sí mismo el hom- 


bre a nía, y' se une con los demas hombres. ' - 
Por el placer que causan á nuestro corazón la 
presencia^, los consejos, los consuelos' de un amigo, 
le amamos fiema mente; nosotros, somos los q Lié es- 
perimentamos los efectos agradables del trato y co^ 
municacion que nos estrechan con él. Por el placer 
que produce un objeto amado en la imaginadion 
y en 'los sentidos de su amante, le ama hasta el 
estreríío á veces - de sacrificarse por él. Por él pla- 
cer que inspira á una tierna madre la vísta de un 
hijo querido, le prodiga sus cuidados aun á costa 
de su salud y de su propia vida. A nosotros mis- 
mos es , pues , á quien amamos en los otros , asi 
como en todas las cosas en que fijamos nuestro 
amor: á sí propio es á quien ama el anúgo en su 
amigo, el amante en la persona amada, la madre 
en SU hijo, el ambicioso en los honores, el avaro 
en las riquezas , el hombre de bien en el afecto de 
sus semejantes, y á falta de estos motivos, en la 
satisfacción interior que inspira ^ virtud. i 
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Si algunas veces parece que el amor propio no 

tiene parte alguna en nuestras acciones, consiste en 
• nue entonces el ánimo se turba; el entusiasmo ae- 

Tal hombre, que "de ^LmcLl 

desorden en que se halla, es capaa de sacnhcarse 

pOTd objeto cuya pasión asi le domina, porque con 

él creía ser dichosoí Hé aquí como la sincera amis- 

wd ta hecho algunas veces que un amigo se sacri- 

noso'ír^Ttómos nos compadecemos cuando 
mezclamos nuestras lágrimas con las de un desgra- 
ciado- á nosotros nos lloramos cuando lloramos so- 
bre lás cenizas de quien merecía nuestro afecto por 
los placeres- de que le eramos deudores. En hn , al 
amOT de la gloria que le inmortali-zará , ó al te- 
mor de la ignominia que recaería sobre el , es a lo 
que se sacrifica y ofrece el héroe en los combates; 
entonces no hace mas que sacrificar su vida al de- 
seo de la admiración y la fama , cuya idea acalora 
su imaginación, y le oculta el peligro, ó bien se 
sacrifica por el temor de vivir deshonrado, que se- 
ría páYa él el colmo de la desgracia. Por sí mismo 
es, pues,, por quien el guerrero busca el apreció 
y teme la ignominia j por su amor propio es por 
lo qué arriesga la vida y desprecia la , muerte ; sin 
que en el calor que agita su imaginación exami- 
ne ni reflexione , que si él perece , nada serán pa- 
ra él en, realidad los frutos de este honor, en que 
por hábito . ha hecho consistir su felicidad. 

.^ique, no vituperemos el amor que el hombre 
se tiene á sí mismo: este afecto es naturíil y ne- 
cesario á su propia conservación , á su utilidad y á 
la de la sociedad. El hombre que se aborreciese 9 ó 
que mirase con indiferencia su felicidad, sería un in- 
sensato j incapaz de hacer bien alguno i sus seme- 
jantes. El hombre que no se amára á sí propio , se- 
ría un enfermo, para quien el vivir llegarla á ser- 
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le incómodo y fastidioso, y ningún interés" tom-n-ia 
por los demas. De esta clase son los melancólicos 
que se quitan la vida á sí mismos , ó los misán- 
tropos y anacoretas, que enemigos de su especie se 
retiran' dei mundo é inutilizan para la sociedad. 
Mas no por esto se hallan esentos de interés ó de 
amor propio, puesto que su aborrecimiento del mun- 
do , de sus placeres y de las cosas que los otros 
desean, se fund.a en la esperanza alagíiena de que 
serán 'algún dia mas dichosos , privándose durante 
una corta vida de los objetos que escitan lás pa- 
siones de los demás; deque se infieré, que en ha- 
cerse infelices por algún tiempo consultan á su in- 
terés y á su verdadero amor propio. 

En el hombre que reflexiona , va siempre el amor 
propio acompañado del amor á lós otros hombres; 
y en amar á los que con él tienen relaciones , no 
hace mas que amarse á sí mismo con mayor efi- 
cacia, pues ama en ellos los instrumentos de su pro- 
pia felicidad. El que se ama mucho , dice Séneca, 
ama á los demas hombres (1). En otra parte dice 
también , que al hombre es necesario ensenarle el có- 
ma ha de amarse , porque seria una locura el dudar 
de que se ame á si mismo (2). En efecto, un sér so- 


(1) ííW amícuj est y jcifo ímnc amicui» eimiibuí esse-, 
SENECA Episc. VI. ín fÍTie. 

(2) Madus eiigo düigencU prtecipiíndus üit JiOHiini , id cst 

^uo fiiodó se diligat attt prosit siái; nutoii se riilig.ií fíat 

prosít sibi dubitare detnentis cst.., Otitiic fHiiiNuí íitiiuí ut .or- 
fin» cjt, seipsum ct oiuticj partes suas diíigit, ciCEno de fi- 
ííiBüs Lib. ÍI. Cap. XI. Arriano dice que todos los actos 
de los seres animados , y aun los de la Divinidad , nacen 
del amor propio, v, akr. lie. i. cap. xix. Cicerón reconoce 
ademas «que iodos nuestros deseos , aversiones y proyectos 
Mtienen por único móvil el placer ó el dolor ; de donde se 
»jsigue que todas las acciones buenas y laudables no tíe- 

TOAIO l. 4 
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dable no puede- amarse i sí mismo verdaderamen e 

qú: solamente llegará el hombre á conseguir cuando 

disnScfones. de su corason. Siempre es pecar uno 
contra s! mismo el violar sus deberes pata con los 

‘'“Lejo^rilííí, de formar el proyecto imprudente- 
de est ng iit~ en el coraron del hombre el amor esen-- 
dal y natural que- se tiene á sí- mismo , la moral 

debe servirse de él para mostrarle- el 
ne en ser bueno,, humano, sociable y bel a sus de 
bcres : lejos, de Intentar destruir las pasiones inlie-- 
rentes á sn naturaleza,, la moral debe- dingnlas a la 
virtud', sin la cuaV no puede hombre- alguno sobre 
la tierra gozar de una felicidad ver'dadera. Esta mo- 
ral prescribirá, á todo hombre el que se ame si 
mismo indicándole los medios acertaaos de satis- 
facer esta necesidad,, que le hace estar sobie si in- 
cesantemente , y tomar parte- en el bien de los- que 
le rodean.. Las: pasiones asi dirigidas contribuirán a 
SU bienestar , ya sea que* viva. solo,, ó en sociedad:, 
le harán apreciable- como esposo,, como padie, co- 
mo amigo, como, ciudadano , como soberano,, como 
súbdito : y en fin ,. sus pasiones y sus intereses' , de 
acuerdOi con* los. de. la. sociedad , le harán, feliz y 


Mneni otro objeto sino una vida- cómoda y felizi”’ Vid., cicero 
de FijíiBus LiB.. I.. Cap. 13 . Antcs que todos estos^ auiorte 
Aristóteles había refutado la opmion de los que en su. tiempo, 
como algunos en. el nuestro , mirabant el inicres ó el amor 
propio como. un. principio vil y vicioso;. Aristóteles etki- 
CA LIE. jx. Cap; 8,. Se vé. pues,, que muchos- filósofos an- 
tiguos conocieron, mui bien el verdadero, mov.il de las ac- 
ciones. humanas ó el verdadero, principió de toda moral , del 
cual si se alejaron no obstante, fue por no haberle dado 
toda la debida, e.stension. 
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dichoso á consecuencia de la dicha y felicidad que 
gocen por su causa los otros. 

Aquel , cuyo amor propio sofoca el que debia 
tener á los demas , es un ente insociable, es un in- 
sensato que no vé ni conoce que viviendo el hom- 
bre con otros hombres como él , se halla en una 
absoluta imposibilidad de ser feliz sin la asistencia 
y favor de ellos. Nuestras ciegas pasiones , nuestros 
intereses mal entendidos , nuestros vicios y defec- 
tos nos separan de la sociedad, é indisponiendo con- 
tra nosotros á nuestros asociados , los constituyen 
enemigos contrarios á nuestros deseos. Los perver-^ 
sos , á quienes detestamos , viven como si se ha:- 
llasen solos en la sociedad : el tirano que la opri- 
me, vive temblando en medio de un pueblo que 
le aborrece: el rico avaro vive despreciado, como 
un sér inútil: el hombre, cuyo corazón por nadie 
se enternece , no debe esperar que otro se interese 
por él : en una palabra , no hai en la moral una 
verdad mas clara y evidente, que la de que el hom- 
bre en sociedad no puede ser feliz sLi el socorro 
de los demas hombres. 

• . CAPÍTULO VIL 

4, r - / 

) De ¡a utilidad de las pasiones, ' 

-S4 : 

Plutarco compara las pasiones á los vientos, sin 
los cuales un navio no puede navegar. Nada es 
ciertamente mas inútil que declamar contra las pa- 
siones; nada mas impracticable que el proyecto de 
destruirlas. El Moralista debe esponer las ventajas 
de la virtud y los inconvenientes del vicio : la obra 
dei Legislador ha de ser moi^er , interesar y com- 
peler á cada uno, por su propio bien, á que con- 
tribuya al interés general. Instruir á los hombres,^ es 
indicarles lo que deben amar ó temer ; es dirigir 
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sus pasióiii^s á objetos útiles y provechosos, es en- 
señarles á reprimir, y no irriur los deseos que pu- 
dieran causarles' efectos perjudiciales a si y a los de- 
mas. Oponiendo unas pasiones á otras , el ternor a 
la irapetuosidad de los deseos desordenados, el odio 
y aborreciraieiito á acciones dañosas , los intc^ 
reses reíües y verdaderos á los aparentes^ é imagi- 
narios, un bienéstar permanente á los caprichos mo- 
mentáneos , se podrá hacer de las pasiones un uso 
ventajoso, y dirigirlas- a la utilidad j>ublica, con la 
cual va estrechamente unida la de- los particulares. 
Hé aqui como los diversos intereses pueden cóuvi- 
aarse- con el interés general. 

, Un hombre libre de pasiones ó déseos, léjos de 
ser un- hombre perfecto, como algunos filósofos han 
pretendido , sería inútil para, sí- mismo y para los 
otros, y contrario á la vida social. El que no fue- 
se susceptible ni de amor ni de odio, ni de temor 
ni de esperanza, ni de placer ni de dolor; en una 
palabra , el sabio del Estoicismo , seria una masa 
inerte , incapaz de acción y movimiento (1). ¿.Cómo 
podríamos modificar, instruir y educar á un niño 
que privador de pasiones careciese de móvil, y fue- 
se insensible al .placer y al dolor , á los castigos y 
á las recompensas? ¿Cómo escítar al bien á unos 
entes desnttdos de pasión y de interés, y por tanto 
destituidos de motivos que Ies compeliesen á obrar? 
¿Qué podeuv haccC un legislador- de una sociedad 
de hombres igualmente insensibles á las amenazas 
que á. las recompensas-, á las riquezas que á la in- 
digencia-,, a las alabanzas que á los vituperios, á 
la gloria que á la ignominia? 

ci'^ucia. del Político, y la del. Moralista*, cu- 


{l)_ Oyen Jo Ias_ máxlraas de Epicteto dijo un sabio que 
nlyspfp era \xii teño Q ,uua íííáfíta,. 
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yas miras deben ser unas mismas, consiste en mo- 
ver, dirigir y arreglar las pasiones de los hombres 
de un modo que conspiren por ellas á su bien y 
mutua felicidad'. No hai pasión alguna que no pue- 
da ser útil al cuerpo social, y que no sea necesa- 
ria á su conservación y mayor bien. 

I.a pasión del amor , tan justamente combatida 
por sus terribles estragos, es efecto de una necesi- 
dad natural é indispensable á la conservación y mul- 
tiplicación de nuestra especie; asiqué sólo debe tra- 
tarse dé regular el amor de un modo que no sea 

dañoso ni al amante, ni al objeto amado, ni á la 
sociedad. 

La cólera y el odio, afectos tan funestos algu- 
nas veces por sus terribles consecuencias, si se con- 
tienen dentro de unos justos limites , son pasiones 
útiles y necesarias para repeler de nosotros y de la 
sociedad las cosas que pueden- dañarnos. La cólera; 

M indignación y el odio son alectos legítimos que 
la moral , la virtud y el amor del bien público de- 
ben escitar en los corazones rectos contra la injus- 
ticiaf y; la perversidad; 

La codicia del mandó, que se llama amhicmi^. 
y que nos es tan detestable, es un afecto natural 
en el hombre que aspira- á que los demas contribu- 
yan á SU' propia felicidad ;• mas este afecto es útil 
á la sociedad , cuando empeña y estimula al clu*- 
dadano á ser digno* por sus talentos y virtudes del 
mando y del* poder. 

La pasión de la gloria, que regularmente se mira 
como un humo que se lleva el viento, no es otra, 
cosa que el deseo de ser estimado de los otros hom- 
bres; pero este- deseo es necesario á la sociedad, em 
la cual produce el valor , el honor, la bencficen*- 
cia, la generosidad, el heroísmo y los talentos que.* 
sirven á la. felicidad ó á los placeres, del géneroj 
humano,. . - . - - -* . ... ... 
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El deseo de las riquezas no es otra cosa que 
el deseo de los medios de subsistir cómodamente, 
empeñando á los demas á contribuir á nuestra fe- 
licidad particular. Esta pasión bien dirigida es el 
manantial de la industria, del trabajo, y de la ac- 
tividad tan necesaria á la vida social. 

El temor, que es por lo común causa de cobar- 
días y bajezas , es útil y necesario pava contener 
las pasiones, cuyos efectos podrian ser ñitales para 
nosotros mismos y para los demás. El temor de da- 
ñar á nuestra conservación , á nuestra felicidad par- 
m mente, es un freno natural de todo el que se 
ama verdaderamente ; el temor de disgustar a los 
ptros es el vínculo de toda sociedad, el principio de 
toda virtud ; en fin , el temor del castigo reprime 
muchas veces á íos hombres mas desenfrenados. 

El amor de nosotros mismos que se llama 
ó amor propio, y que es tan incómodo é insopor- 
table cuando deprime á los demas, es una pasión 
mui laudable, cuando nos retrae de envilecernos con 
acciones bajas y despreciables. 

La envidia, esta pasión tan común y tan vil, 
se ennoblece cuando, en vez de hacernos aborrecer 
á los hombres grandes y á los sublimes talentos, nos 
.empeña y estimula á imitarlos y á merecer, como 
ellos, el aprecio de nuestros conciudadanos j convir- 
tiéndose entonces en una laudable emulación. 

No démos, pues, pidos á las vanas declamacio- 
nes de una ftlosotia que hace consistir la virtud y 
la felicidad en una total privación de pasiones y 
deseos. Procurémos , si , que la educación siembre 
en los corazones pasiones útiles á nosotros y á los 
demas hombres; que sofoque ó corte de raíz en 
tiempo oportuno los hábitos de los males que re- 
sultailan para nosotros y para nuestros asociados; 
que^ escite y promueva la actividad necesaria en la 
sociedad; que comprima ó destruya las causas de 
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los males y vicios; que dirija las voluntades de Ins- 
particulares al bien general del cuerpo con el qué 
el bien de los miembros está siempre estrechamen- 
te ligado; en fin, que el Gobierno, de acuerdo 
con la moral , se sirva de las pasiones de los hom- 
bres para liacerles querer y obrar de un modo el 
mas conforme á su verdadero interés. El hombre de 
bien no es el que desconoce las pasiones , sino el 
que tiene pasiones conformes á su bienéstar perma- 
nente, inseparable del bienéstar de aquellos que 
han de conctiirir con el al logro de su propia fe- 
licidad. La Sabiduría no nos prohíbe el amar; nos; 
prescribe, sí, que aniemcs sólo aquello que es ver- 
daderamente digno de amor; que no deseemos sino, 
lo que podemos lícitamente obtener ; que no que- 
ramos sino lo que puede hacernos sólidamente di- 
chosos.. Todo'. Hombre',, dice Cicerón , debe propo— 
itnerse el hacer solamente lo que siendo útil á si- 
npropioy lo sea también á todos los hombres'^ ( 1 ).. 

CAPÍTULO VIIL 
De la voluntad, y de las acciones,. 

La voluntad! en el hombre es una dirección,, 
una tendencia , una. disposición interior,, que pro- 
duce el deseo de obtener los objetos que mira como> 
útiles ó agradables ,, ó el temor de los que juzga 
contrarios á su. bienéstar. Esta, dirección llega á de- 
terminarse por la -idea del bien ó del mal conside- 
rados en el objeto que- escita- el deseo> ó el temor, 
el apetito, ó- la. aversión. Nuestra-, voluntad está va- 
cilante , vaga é: indeterminada ,, míéntras. que no- 


(1) C/nnm d'chzt ejíc- omtiíliuj f ropoíífuíu-,, ut cadsin sit ut¡~- 
Ittd; uniujcujtuuue. et. uníverforum.. C1C£RÓ.13£ OFFiciis lie. i.. 
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esMinos seguros del bien 6 del mal que pueden re-' 
SLiltarnos del objeto que contemi^lamos, Entóuces ti- 
tubeamos, y nos hallamos, por decirlo asi, pues- 
tos en una balanza que se alza y se baja , hasta 
que un nuevo peso la indina ácia a gun lado. Es- 
tos pesos que determinan la voluntad del hombro, 
son las ideas de un interés ó de un plaeer mas 
grande , que comparadas con las ideas de un mal 
ó de un interés menor, hacen que nos resolvamos, 
deciden nuestra voluntad, y nos dirigen ácla nn 
ú objeto que juzgamos mas útil para nosotros. Míen’ 
tras no conocemos suficientemente las cualidades 
de un objeto, es. decir, sus efectos útiles ó daño- 
sos, estamos en ¡a incertidumbre ; nos sentimos ya 
atraídos, ya repelidos por este objeto; en fin, de- 
liberamos. Deliberar sobre un objeto^ es alternati- 
vamente amarle por las cualidades útiles que juz- 
gamos hallar en él, ó aborrecerle por las propie-- 
dades dañosas que le atribuimos. Deliberar acerca 
de nuestras acciones es. pesar las ventajas ó los 
perjuicios que pueden resultarnos de ellas. Cuando 
ya nos creemos seguros de los efectos de nuestras 
acciones, no vacilamos, la voluntad se fija en una 
cosa, y esta nos dirige y determina conforme á la 
idea de felicidad considerada en el objeto sobré el 
cual estábamos inciertos, y ya en este caso obra- 
mos para obtenerle ú huir de él. 

Las acciones son los movimientos orgánicos pro- 
ducidos por la voluntad, determinada con la idea 
del bien ó del mal que reside en un objeto. Todas las 
acciones del que busca el placer y teme el dolor, 
se dirigen á conseguir la posesión de los objetos 
que considera útiles, ó á huir de aquellos que juz- 
ga perjudiciales. 

■ Un spcillo ejemplo nos hará entender mejor 
esta teoría. Si en el momento en que me veo aco- 
sado del hambre, mis ojos 'descubren una fruta 
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que la esperiencia me ha dado á conocer como a- 
gradahle y provechosa, su vista produce a! punto 
mis deseos; mi voluntad se dirige ó determina ácia 
este objeto; no titubeo , porque estol seguro de su 
bondad: en consecuencia obro ó produzco los mo- 
vimientos necesarios para obtenerla; corro, me acer- 
co al árbol, tiendo el brazo para coger el objeto 
de mis deseos, y sin dudar un solo instante le me- 
to ansiosamente en mi boca. Pero si desconozco 
la naturaleza de esta fruta que se ofrece á mi vis- 
ta, dudo, titubeo, la exárhino, la huelo, Ja apar- 
to para desentrañar su forma y sus cualidades, y 
con temor y cautela la acerco á mis labios. Cuan- 
do el resultado de mi examen me da á conocer que 
la fruta es mala ó que puede dañarme, la volun- 
tad que me escitó el hambre, se disipa con el te- 
mor del peligro; el deseo de conservarme contra- 
pesa el deseo de lograr un gusto pasagero; me abs- 
tengo de conier esta fruta, y la arrojo con desprecio. 

Se alaba ó vitupera á los hombres por las ac- 
ciones que nacen de su voluntad, porque esta es 
capaz de ser dirigida ó regulada de un modo con- 
forme al bien de la sociedad. El hombre que vive 
con otros, se debe suponer que está acostumbrado 
á no querer sino lo que puede ser agradable á si s 
asociados, y á detestar ó desatender lo que produz- 
ca su odio ó resentimiento. Ademas, el que busca 
incesantemente la felicidad, debe querer solamente 
lo que le conduzca á ella con seguridad, y sus- 
pender sus acciones hasta que la esperiencia y ti 
examen le hagan conocer claramente lo que es útil 
que quiera ó que practique. Si ignoramos la na- 
turaleza de los objetos, nuestro propio interés^ nes 
Jirescribe que los consideremos atentamente, á fn 
de llegar bien á conocei' si son eíi realidad útiles 
ó dañosos, y si las acciones necesarias para coiisc-- 
guirlos están ó no sujetas á inconveiúentés. Una 
lOMo X. ^ 
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criatura racíóiial es aquella que en todas sus ac- 
ciones se vale de los medios mas seguros para ob- 
tener el fin que se propone, y cuyas voluntades y 
deseos van constantemente dinjidos poi* la reflexión 

y la prudencia. 

CAPÍTULO IX. 


De la esperiencia, 


La moral, como toda otra ciencia, tiene sus 
sólidos y seguros fundamentos en la esperiencia. 
Toda sensación, todo movimiento agradable ó mo- 
lesto que se escita en nuestros órganos , es un^ actoj 
por el placer ó el dolor que sentimos al tiempo 
que nos hace impresión un! objeto, formamos la 
idea de él, nos instruimos de su naturaleza por sus 
efectos en nosotros, y adquirimos la esperiencia, la 
cual podemos definir el cofiocÍNiiento de las causas 

por sus efectos en los hombres. 

El hombre es susceptible de esperiencia, esto es, 
capaz por su naturaleza de sentir, de recordar sus 
sensaciones con el ausilio de su memoria, de medi- 
tar en ellas y en las ideas que ocasionan en él, de 
compararlas entre sí , y de saber con esto lo que 
debe amar ó temer. La esperiencia es la facultad 
de conocer las relaciones ó el modo con que las 
cosas criadas obran de un modo recíproco las unas 
con relación á las otras. Aplicando el fuego á la pól- 
vora , veo que esta pólvora se inñama con csplo- 
sion , y que imprime en mí una sensación de do- 
lor , si me' acerco ó me alcanza alguna parte de 
ella í de esto resulta una esperiencia , y la idea de la 
pólvora se presentará siempre á mi memoria, acom- 
pañada de la idea de inflamación, de esplosion, y 
dolor. 

La moral, para ser segura, debe ser una conti- 
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nua serie de esperieiicias sobre las cualidades esen- 
ciales , las pasiones , las voluntades y las acciones 
de los hombres y sus efectos. Tener esperiencia en 
oiden a la moral , es conocer con certeza los eVe'- 
tos que resultan de la conducta de los hombres Por 
falta de esperiencia un niño comete una acción 
que desagrada á su padre , y éste le castiga i así el 
niño se abstiene de reiterar la misma acción, por- 
que la memoria se la representa acompañada del cas- 
tigo^, es decir, del dolor. 

A fuerza de esperlencias es cómo los hombres 
pueden conocer lo que deben hacer ó evitar ; la es- 
periencia sola nos descubre la verdadera naturaleza 
de los objetos que debemos desear ó temer y las 
acciones útiles ó dañosas á nosotros y á los^demas* 
sin esperiencia y reflexión el hombre permanece eti 
una perpetua infancia. El que 7‘epite sus esperten- 
cías f dice un Arabe aumenta sus conocimientos j nías 
él hombre crédulo aumenta su ignorancia (1). 

Los hombres están sujetos á engañarse en sus es- 
pericñcias; asi la demasiada sensibiiidad , como la du- 
reza de sus órganos, hacen que muchas veces sean 
incapaces de formarse de los objetos ideas verdade- 
ras; que no puedan recordar con esactítud las im- 
presiones recibidas; ni prevean las consecuencias re- 
motas que sus efectos producirán sobre ellos. Un tem- 
peramento demasiado ardiente, una imaginación mui 
viva, las pasiones impetuosas y los deseos desarre- 
glados impiden juzgar sanamente de las cosas, tras- 
tornan la memoria , y hacen la esperiencia inútil ó 
defectuosa. Llamamos estúpido al hombre cuyos sen- 
tidos están entorpecidos , que apenas siente , que 
une con dificultad sus ideas, que enlaza penosamen- 
te las relaciones de ellas , que tiene falta de memo- 


(1) SENTEÑT. ARAB. lii Erpeuü GraiDmaLic. Arab. 
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ría. Con tales disposiciones es casi imposible adqui- 
rir la especieneia ó juzgar sana y rectamente de las 
cosas. Por otra parte, el hombre de talento es por 
lo común demasiado sensible , vivo con esceso, de 
una imaginación ardiente ; y de aqm los «rotes y 
los frecuentes estravios de la imaginación y del ta- 
lento cuya fogosidad daña á la reflexión , y 
consecuencia á la 

^ * 1 j * * " rti 

fin, el tumulto de las pasiones, la disipación, el 
amor desordenado de los placeres, lo mismo ^ 
insensibilidad, la apatía y la estupidez ponen obs- 
táculos continuos á los progresos de la razón huma- 
na, fruto de la esperiencía. 

Asiqué, para lograr esperiencias ciertas y segu- 
ras, se necesitan un temperamento bien equilibra- 
do, órganos sanos, juicio y reflexión. Estar bien 
constituido , ó tener una buena constitución , es ha- 
ber recibido de la naturaleza las disposiciones , que se 
perfeccionan con la educación para juzgar sana y 
rectamente de las cosas. La mano trémula , y agi- 
tada violentamente, traza con imperfección los ca- 
ractéres de la escritura , los cuales forma con faci- 
lidad y hermosura cuando está el pulso sosegado. 

Nuestros sentidos nos engañan, ó nos dan re- 
laciones inciertas de las cosas, cuando no los lla- 
mamos sucesivamente en nuestro socorro. Una torre 
cuadrada nos parece á los lejos redonda , hasta que 
acercándonos á ella , ó tocándola , rectificamos el 
error de nuestra vista. Asi también la primera im- 
presión de un objeto me le suele pintar como un 
bien apetecible; mas la esperiencía, ayudada de la 
reflexión, me enseña luego que este objeto puede 
dañarme, y que el placer momentáneo que parece 
prometerme, será tarde ó temprano seguido de pe- 
sares y de arrepentimiento. 

■ La previsión está fundada sobre la esperiencía; 
que me advierte que las mismas causas deben pro- 
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duclr los mismos efectos. El que una vez ’ha gus- 
tado una fruta amarga, se abstiene de ella en ade- 
lante , porque prevé y presiente la misma sensación 
desagradable, Hé aquí como la esperiencía , el jui- 
cio y la memoria ponen al hombre en estado de 
presentir lo venidero , esto es , de ver con antici- 
pación los efectos que obrarán en él las cosas cu- 
ya naturaleza conoce. 

CAPÍTULO X. 

m 

; De ¡a verdad. 

La esperiencía acompañada de todas las circuns- 
tancias que la hacen segura, nos descubre la ver- 
dad, que es la conformidad de nuestros juicios con 
la naturaleza de las cosas, esto es, con las propie- 
dades, las cualidades, y los efectos próximos ó re- 
motos de los objetos que obran ó pueden obrar 
en nosotres, cuyos efectos la esperiencía nos hace 
conocer ó prever. 

Cuando digo que el fuego escita dolor, digo una ^ 
verdad, esto eSj formo un juicio conforme á la na- 
turaleza del fuego, fundado en la esperiencía cons- 
tante de todas las criaturas sensibles. Cuando digo 
que la intemperancia y la disolución de las costum- 
bres destruyen la salud, formo un juicio confirma- 
do’ por la esperiencia diaria , la cual nos hace ver 
que las consecuencias naturales de estos vicios sün 
enervar el cuerpo y reducirle tarde ó temprano á 
una vida infeliz. Si digo que la virtud es amable, 
juzgo de una manera conforme á la esperiencia cons- 
tante de todos los siglos y de todos los hombres. 

La verdad consiste en ver las cosas tales como 
ellas son, en atribuirles las cualidades que realmen- 
te tienen, en prevér con certidumbre sus efectos bue- 
nos ó malos, en distinguir lo útil, laudable y ape- 
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tecible de ló quimérico y aparente. 

El €TroT es fruto de l¿is csperiencíns ttieI hecn3s-j 

de los juicios precipitados, de la inespenencia total 
que se llama ignorancia, del delirio de -la imagiua- 
cion, de la turbación de nuestros sentidos. En una 
palabra , el error es la oposición entre nuestros jui- 
cios y la naturaleza de las cosas. Yo estoi en un 
error si creo que los placeres deshonestos producen 
la felicidad; porque la reflexión , la esperiencia y 
una j'usta previsión hubieran debido darme á cono- 
cer que estos placeres, seguidos de largas penali- 
dades , me hacen .despréciable á los ojos de mis 
conciudadanos. 

I.as preocupaciones son juicios destituidos de es- 
periencias suficientes. Los individuos y los pueblos 
están dominados de una multitud de preocupacio-’ 
nes miserables que los alejan de continuo de la fe-^ 
licidaJ, acia la cual creen encamítiarse. I^as opinio- 
nes de los hombres , sus instituciones , sus usos y 
sus leyes, tan contrarias muchas veces á la razón, 
son debidas á la falta de e.speríencia , consagradas 
por el hábito , y que se transmiten sin examen de 
padres á hijos, Hé aquí como los mas perniciosos 
errores , las mas falsas ideas , las costuaibres mas 
depravadas y mas opuestas al bien de las socieda- 
des, y los mas crueles abusos se perpetúan lastimo- 
samente entre los hombres. 

Por no ver las cosas como ellas son en sí, los 
principios déla moral son desconocidos á la ipayor 
parte de los hombres. Por eso los vemos sometidos 
á. las preocupaciones mas destructoras, á los mas* 
bárbaros usos , á las opiniones mas filsas , á una 
ciega rutina, cuyo efecto es engañaiios é impedir- 
les el conocer sus intereses y los objetos que deben 
apetecer ó menospreciar: la verdadera gloria, el ver- 
dadero honor , los mas evidentes deberes , y las 
verdades mas demostradas están obscurecidas por 
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una inmensidad de errores que 'forman un labe- 
rinto , del que diflcilmeute puede salir el -entendi- 
miento humano, 

i Qué moral sería la que se fundase sobre las 
preocupaciones, las opiniones y las costumbres por 
lo común tan abominables, como son Jas que se 
ven establecidas en la mayor parte de los pueblos 
de la tierra! En casi todo país la violencia y la fuer- 
za constituyen el derecho y la ley. 

Los mas frívolos intereses enemistan á unos pue- 
blos con Otros- , El homicidio, la guerra, el duelo 
la crueldad, él adulterio, el robo,‘ y Ja infldelidad’ 
no son crímenes á los ojos de muchas naciones que 
se llaman civillíadas* En una palabra, á vista de 
la conducta que la mayor parte de los hombres ob- 
sei van^ entre si , muenos han. creído que la moral 
no tenia principios -seguros , que era una pura qui- 
mera , y que sus, reglas y .deberes pendían única- 
mente del capricho de los legisladores y de las con- 
veaciones de los hombres. «s con- 

La verdad, fúndada sobre la esperiencia, es la 
que debe t juzgar de -los hombres,- de sus institiicio-' 
nes , de su conducta y de sus costumbres. La ig- 
norancia y el error son los manantiales del mal mo- 
ral: la verdad. sola , ilustrando á los mortales acer- 
ca de la naturaleza de las cosas , podrá hacerlos 
algún día mejores y mas racionales. 

♦ 

CAPÍTULO XI. 

De la razón. 

En la moral, la razón es el conocimiento de la 
verdad aplicada á la conducta de la vida: es la fa- 
cultad de distinguir el bien del mal, lo útil de lo* 
dañoso, los intergses verdaderos de ios aparates , y* 
de arreglar por aquí su conducta, ' 
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Cuando se dice que el hombre es m ser rmo- 

tóse. quiere dar S entender por esto q«e tra.- 

rStad ¿eientir, y f — Se''ama:Tbu - 

car dfb que debe aborrecer y huir , lo que causa un 
bl pe^anente de lo que sólo produce un placer 
momentóneo y pasagero. De donde “ , 

fruto tardío de la esperiencia, del conocimiento de 
la verdad , y de la reflexión ; para lo cual se re- 
quiere, como se ha visto, una buena orpmzacion, 
un temperamento moderado, una imaginación ar- 
reglada y un corazón libre de preocupaciones y 
pasiones turbulentas. De esta feliz y rara com- 
binación de circunstancias resulta una razón ilus- 
trada, la única capaz de guiar á los hombres en 
la conducta de la vida. So ¿a ¡a ciencia del bien y 
del mal, dice Séneca , w la que perfecciona el es- 
píritu ( I ). 

En su infancia muestra el hombre tan poca 
razón como los brutos: ¡ mas qué digo! mucho me- 
nos capaz de ayudarse qué la mayor parte de las 
bestias, sin el socorro de sus padres el hombre pere- 
cería á cada instante desde su nacimiento í sólo á 
fuerza de las esperiencias que se graban con mas 
ó ménos facilidad en su memoria aprende á- con- 
servarse, i conocer los objetos, á distinguir los que 
le agradan de los que le disgustan, los que le cau- 
san un bien de los que le producen im mal. Un ni- 
ño acosado del hambre lleva naturalmente i la bo- 
ca cuanto coge en sus manos: si percibe entonces 


(1) Una rz canitotiijtur imánuj , scientui íionorum ct malo- 
Tum Seueca epís. pag 389. Tom. 2. Edit. Vaxior. 
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por medio del sentido del gusto una impresión agra- 
dable, esta esperiencia basta para que- fije la idea 
de placer en el objeto que se le ha producido: des- 
de entótices ama este objeto, le desea, se habitúa 
á él , tiende la mano para obtenerle, y se irrita y llo- 
ra si se le reusa: al contrario, si un objeto ha escita- 
do en su paladar una sensación dolorosa ó desagra- 
dable, le aborrece; su sola vísta le repugna, porque 
recuerda la impresión de disgusto que le ha causzi- 
do ; y no se le puede obligar á que le tome sin 
gritos y lágrimas. 

AI nacer, el hombre no es mas que una masa 
inerte , pero capaz de sentir. Poco á poco va apren- 
diendo á conocer lo que debe amar ó temer, lo 
que debe querer ó no querer , y los medios que ne- 
cesita emplear para obtener las cosas que desea, y 
para evjtar ó huir aquellas que pueden dañarle: á 
fuerza de tiempo aprende á moverse, caminar, ha- 
blar, y espresar sus pasiones y deseos. En una pa- 
labra, con mucha lentitud aprende á obrar; y rei- 
terando las esperiencias que sus padres, su nutriz, 
ó; sus maestros le ayudan á hacer,, adquiere el báj- 
hito ó facilidad de hablar j escribir ry pensar como los 
demas hombres (1). 


i I- 

r 


(1) Los Autores antiguos, y algunas’'reiacÍoncs tnodcrnag, 
nos hablan de pueblos tan groseros que ignoraban todavía 
uso de la palabra. Diodoro de Sicilia atribuye esta ignoraiic^* a 
á los Ictío^íiogoj , que según él , sólo lenian algunos gest os 
para comuuicatse sus ideas. Gareílaso de la Vega refiere Jo 
tnísino de algunas poblaciones vecinas al Imperio de los In- 
cas del Perú. , , .iJr’ 

TOAIO I. 6 
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capítulo XII. 


t 

X)eVMhito i de In instriim^^ edumiom. 

t , - f ' • ' 

Educar, instruir á un niño, desenvolver su ra- 
zón , es ayudarle á hacer sus esperiencias , es co- 
municarle las que cada uno ha hecho por si niis- 
mo , es transriiitirle las ideas , nociones juicios, 
que ha fomiado.. I^a esperiencia superior, ó ia- ra- 
zón luas egercitada de los padres y de los maestros 
es el fundamento, natural dél' imperio ó de la au- 
toridad. que tienen sobre la infancia y la. juventud. 
El respetó, 'que se muestra en la sociedad á, los an- 
cianos, .á los; magistrados, á los soberanos, supone 
én ellos, mas esperiencia, mas razón y mayores lu- 
ces ' qtie, , en los deíTia^ honabres. • La cónsideracioii 
■que se tiene- para: con, los, sabios , los ministros, dé 
la religión, los médicos, &c. , se funda- en la. idba 
de la espefiéhcia: que han adquirido relativamente á 
Ibs .objetos ' db su, prO&sion. El sabio, és' digno dé 
lipírecio' y- ístimacioh ,: 'porque goza de; una. raion. mas 
dlustfadá que él .vUlgOc ' , ' ! ' ■ / 

El liorabre llega á ser lo que' es con el ansílio 
de sus esperiencias ó de las, que otros le comunican, 
siendo- la educación, quien le. modifica, y le forma. 
Be una masa, que- sólo siente , de una máquina, casi 
inanimada, con. el socorro de. la, cultura, llega poco 
á poco á ser un hombre esperVmentado. que conoce 
la verdad , y que según el; tnodo con que ha sido 
modificado , manifiesta después mas ó menos razón. 

El hombre en la infancia-, aprende no. solamente 
á-. obrar , mas también á pensar.. Nüestras. ideas-, nués- 
tras opinioiiés , nuestros afectos , nuestros intereses, 
las nociones qpe tenemos: del. bien y del mal , del 
honor y del .deshonor ^ ■del, vicio;y de la virtud, nos 
son. inspiradas primeramente por k. educación , y 
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■después por la sociedad: si estas son verdaderas v 

conformes á la esperiencia y la razón , nosoiros' so^ 

mos racionales, rectos y-Virtuosos; mas si estas ideas 

son falsas, nuestra alma se llena de errores v ureo- 

CLipaciones, viniendo á ser como animales sin ra- 

zon, incapaces de ser felices y de contribuir á la 
felicidad de los otros, 

■ En la infiincia contraemos nuestros hábitos bue- 
nos o malos, esto es, los modos de obrar útiles ó 
dañosos a nosotros mismos y á los demás. El hSiio, 
en general , es una. disposición en nuestros órganos 
causada por la frecuencia de unos mismos movi- 
mientos, de donde resulta la facilidad de producir- 
los. Un limo aprende trabajosamente á caminar; mas 
poco a poco , y á fuerza de egercitar sus pierneci- 
tas , adquiere el hábito , anda con soltura , y se mor- 
tinca despucs cuando se le ptohibe el correr* En la 
tierna infancia el hombre solamente prorumpe gritos 
o sonidos inarticulados ; mas poco á poco su lengua 
con el egercicio pronuncia las palabras , consiguiendo 

luego hablar con rapidez. 

lo moral, son los efectos del 
habito (í). Las nutrices, los maestros y los padres 
comLinicau á sus alumnos las nociones verdaderas ó 
íaLsas de que están inibuiJos: si sus nociones son 
conformes á la esperiencia , sus alumnos formarán 
ideas verdaderas de las cosas, y contraer-án hábitos 
ó costumbres convenientes; mas si sus nociones son 
fiilsas, las personas , á quienes desde la infimcia se 
les hubiese d;ido á beber en la copa del error, se- 
rán irracionales y viciosas. • 


CO ciinicter , dice Hobbcs , es fruto del fciiipcr/iiHento, 
de la esperiencia ^ deí AtífaíÉOj de la buena ó mala fortuna ^ de 
las refisxÍQñcs , de los discursos , del ejemplo , de las cirtuní- 
toncíjj. Cambiad estas cosas ^ y el carácter se cambiará ítiiíi- 
btsn. Las coíímJitrei resultan del hábito convertido en carácter,- 
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La? opimoiies de los hombres son las asociaoo- 
„es verda^deras ó falsas de las ideas, las cuales lle- 
aaii á serles habituales á fuerza de leiter.aise en sus 
“ebU Si Lde la infancia se — t 

felicidad , del aprecio y de 

nlos nerniciosos no desmintiesen di-spücs estas 
Lciones de ideas, era 

un niño criado de este modo, foese un liombrc ue 
bien y un apreciable ciudadano. Pero si desde su ma 
toní infamia, el hombre, por las ideas de ^.s pa- 

de la felicidad en la pompa, el oro , la nobleza d 
nacimiento y el poder, ¿qué es de admirar sea 
un hombre vano, avaro, soberbio y ambicioso. 

La razón es el hábito contraído de juzgar sa- 
namente de las cosas , y de conocer con 
lo que es conforme ó contrario á nuestra telicidad. 
Lo que se llama hminto moral, es la ñicultad de juz- 
giu' prontamente, sin dudar, y sin que parezca que 
la rert.'xioii tenga parte en nuestros juicios. Este ms- 
tinto o. esta prontitud de juzgar es un efecto natu- 
ral del tóbico adquirido por el ejercicio- frecuente. 
En lo físico nos dejamos llevar , por instinto acia los 
objetos apacibles á nuestros sentidos; y en lo mo- 
ral sentimos, un afecto repentino de aprecio , de ad- 
miración y de amor á las acciones virtuosas, y de 
liorroc á las criminales , de las que conocemos al 
primer aspecto su tendencia y fin. 

La prontitud con que las personas ilustradas y 
virtuosas ejercen este m tinto d tacto moral, ha he- 
cho creer á muchos Moralistas que esta facultad era 
innata en el hombre; pero ciertamente no es otra 
cosa que el fruto de la reflexión, del hábito y de 
la cultura, que aprovecha nuestras disposiciones na- 
turales, ó que nos inspiran los sentimientos que de- 
bemos tener. En la moral, como en las artes, el 
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gusto ó la aptitud para juzgar de las acciones hu- 
manas , es una facultad adquirida por la esperien- 
cia , la cual es nula en un gran número de hom- 
bres. El hombre sin cultura , el salvage , el hombre 
vulgar, no tienen ni el instinto ni el gusto moral 
de que hablamos ; por el contrario , estos por lo co- 
mún juzgan mal de las cosas ( 1 ) : la multitud ad- 
mira á veces los enormes deUtos , las injusticias y 
las violencias mas crueles en los héroes y en los con- 
quistadores , á quienes llama grandes hombres. Sola 
la reflexión y el hábito nos ensenan á juzgar sana y 
prontamente en la moral , ó á descubrir en un solo 
momento las bellezas ó deformidades de las acciones 
de los hombres. 

Estas reflexiones nos dan á conocer la impor- 
tancia de una buena educación: ella sola puede for- 
mar hombres racionales , virtuosos por hábito , ca- 
paces de hacerse felices á sí mismos , y de contri- 
buir á la felicidad de sus semejantes. El hombre no 
debe ser considerado como inteligente y racional, 
sino cuando toma los medios verdaderos y acerta- 
dos de ser feliz ; y es irracional , imprudente é ig- 
norante, cuando sigue un opuesto camino. 

Los placeres del hombre son racionales , cuan- 
do contribuyen á procurarle un bienéstar solido, 
siempre preferible á los deleites pasageros. T.as pa- 
siones y las voluntades del hombre son racionales, 
siempre que se proponen objetos verdaderamente ven- 
tajosos para sí ; las acciones del hombre son racio- 
nales, cuando conducen ab logro de verdaderos bie- 
nes sin dañar á los otros. El hombre j pues, guia- 
do por la razón no quiere, ni desea, ni hace sino 
lo que le es verdaderamente útil; jamás pierde de 


(í) XíitcrdílHi vul^us i'ccíuiií viJet , Ct ubi JDCCCílí. HOAA.T» 
EPJ.5T. L TIS- II. YEUS. 63. 
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vista lo que se debe á sí, mismo., y lo que debe á 

los otros cbii quienes vive en sociedad. Toda Ja vi- 
da de un sér sociable debe ir acompañada de una 
.atención continua sobre sí y los demas hombres* 

rV 
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- t 

• * ' 'l ' ' 

^ i 

De Ja conciencia. 


. Las esperienclas que hacemos, las opiniones ver* 
dadoras ó falsas que formamos ó que otros nos co- 
munican, nuestra razón mas ó menos cultivada, los 
hábitos* que contraemos, y la educación que reci- 
bimos, desenvuelven en nosotros un sentimiento in- 
terior de placer ó de dolor que se llama conciencia. 
Esta puede ser definida , el conocimiento de los 
efectos que nuestras acciones producen en nuestros se- 
mejantes, y por reacción en nosotros. 

A poco que se reflexione se conocerá que la 
conciencia , lo mismo que el instinto ó el sentimien- 
to moral de que acabamos de hablar, es una dis- 
posición adquirida, y que con mui poco fundamen- 
to muchos Moralistas la han mirado como un sen- 
timiento innato , es decir, como úna cualidad in- 
herente á nuestra naturaleza. Cuantas observacio- 
nes se hagan en la moral, nos probarán que el hom- 

tabla rasa, mas ó menos elispuesta á re- 
cibir las impresiones que se hicieren en ella. Las k- 

yes dé la conciencia dice Montagne, qm creemos na- 
cidas de la naturaleza , nacen de la costumbre ; porque 
respetando cada uno en su interior las opiniones v ¡as 
costumbres aprobadas y recibidas umversalmente no 
puede desprenderse de ellas sin remordimiento ni ob- 
servarlas sin celebridad. Plutarco habia dicho muclw 
antes, que las costumbres y los caracteres son cualida- 
des impresas por el largo transcurso del tiempo \ y 
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quien diga que las virtudes morales se adquieren tam- 
bién por la costumbre , á mi parecer no hablará fuera 
de propósito. (I) ‘ ^ 

Un hombre que no tenga ideas puras de la iusti- 
cia, ¿cómo podrá tener la conciencia de haber co- 
metido una acción injusta ? Es menesten haber co- 
nocido por nuestra propia esperiencia, ó por la que 
nos es comunicada,, los. efectos que las causas pro- 
ducen en nosotros para Juzgan de estas causas, 
esto es, para, saber; si. nos. son favorables, ó dañosas. 
Se necesita- de es perienc-ms'. y refle.xionés toúltiplicaí 
as para descubrir y prever fes. Influenci así de tuies-í 
tía conducta con losy'otros,.f:ó' 'para presentir sus 
consecuencias^ á veces ánuí . remotas..' i- ^ . 

Una conciencia, ilustrada^ ess la guia dél hombre 
moral; mas esta.es solamente fruto de una grande 
esperiencfe^f de:^ unJconocimienr© perfecto de la ver- 
dad', deír una razón •cüIt^Vada, de uvná edLiGacidn 
tegul-adora. de1 temperamento capaz de- aprovechar- 
se de la- cultura- qiTe‘':‘sé le haya' dado.'. Sémejante- 
conciencia, lejos' de^^ser en el hombre el efecto dé- 
iití^ísentido - /«oríi/J inherente ' á Su naturaleza ' Íeioí 
deiser, Gnmún'á todaUfes^. criaturas- de nireátra .es-' 
peciéy^’fes en. estreñí o. raii*áí,.-.y ' sóló s(e feiicu entra en 
un pequéSo' numero ' de -"hombres escogidos, de úna. 
fina constitución,, y dotados- de- una imaginación 
viya^_ y de'^ un álilia sensible 'y rectamente educada. 

- A 'pocqu qub itñoi Wire i al. rededor de sí verá 
confirmadas estáSicv'erdadéS ,V y ha llarát^ pocos, hom- 
bres- cápacesí de ! hacer las esperiencias yi-reflexÍones' 
necesarias á la conducta í de la!, vida. Son muí raros; 
los que tienem la calma y la» tranquil id'ad 'deijes^ 




J. 


^ T f ' ' * 


. (í) Éssaís de Montagne ,, lib.. 1 , c, 23.‘-PIutí .Tfaiíé r Coííí-- 
Tiisní il /fltit noiiiTÍr iej (;»janí,.Traduc.. de Ainiqi:.-Plutarc. opp.. 
toin., 2.. pag. 2,. F. pág. 3... A.. Edít.. cit.. ub..‘;sup.. ■ 
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píritLi que sé requieren para pesar y prever las con- 
secLicnci.i 5 di sus acciones; en Hn la conc.encu. de 
k mavoi-'pane de los hombres está depravada con 
las preocupaciones, los ejemplos, las ^ J 

las perversas instituciones que tiranitan la “cied. . 

La mayor parte de los hombres tienen una con- 
ciencia errónsay esto es, que juzga de un 
trario 4 la naturaleza de las cosas ; esto 
de las opiniones falsas que se han formado, ó qu 
han recibido de los otros, según las cuales atribu- 
yen la idea del bien á las- acciones que tendrían en 

realidad por pernidosaS ,.si .las exáminasen con ma- 
yor madurez. Muchas gentes obran eh.rnal, y aun 
cometen delitos con seguridad de conciencia, poique 
sus preocupaciones la pervierten. 

No hal vicio que no pierda su deformidad cuan- 
do se ye aprobado por Ui sociedad: en que vivimos; 

el delito mismo se ennoblece con el númeto y la 
autoridad de los culp^ados. Ninguno se avergüenza 
del adulterio ó de la disolución de costumbres en- 
medio de un pueblo corrompido. Ninguno se son- 
roja de ser. bajo y adulador en la corte. El solda- 
do no se horroriza de sus robos , y í CEÍmenes, antes 
bien se jacta y hace aíijirde de ellos á presencia de 
sus camaradas dispuestos á obrar como é!. Apoco 
que. se tienda la vista- se encuentran hombres mui 
injustos , mui perversos , inhumanos:, y que sinem- 
bargo no se arrepienten ni -de sus .fi-ecuentes hijiis- 
ticias, considerándolas cnmo acciioaes y derechos le- 
gítimos, ni de sus crueldades, que miran como efec- 
tos de un valor laudable , ó como una obligación. 
Vemos ricos á quienes su conciencia nada dice por 
haber adquirido una fortuna inmensa á costa de sus 
conciudadanos. Los viageros nos hablan de salva - 
ges que se creen obligados á matar á sus padres lue- 
go que la décrepitLid los hace inútiles. Hallamos fa- 
náticos y Lilsos celosos j cuya conciencia infatuada 


■# 
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por las ideas falsas de virtud no perdona medios 
para exterminar sin piedad y sin remordimientos a 
cuantos no profesan sus mismas opiniones: en una 
palabra, hai naciones corrompidas, en que la con- 
ciencia no condena á los ffombres los robos, los ho- 
micidios, los desafíos, Jos adulterios, las seduccio- 
nes , &c. porque estos delitos y estos vicios , éstan 
aprobados ó tolerados por la opinión general, ó no, 
los reprimen las leyes j asique cualquiera se entre-' 
ga á ellos sin vergüenza ni: remordimientos. Seme- 
jantes escesos solamente los evitan ¡alguriós' , hom- 
bres mas moderados , mas tímidos y í mas pruden- 
tes que los otros. • ' ' ^ 

La vsT^ueuXü, es un afecto doloroso , que. escita 
en nosotros la idea del desprecio en que sabemos 
haber incurrido. 

; El remordimiento de la comiencia es el temor que ' 
produce en nosotros la idea; de que nuestras acao- 
nes han podido merecernos el odio ó resentimiento 
de los otros. 

El arrepentimiento es un dolor interior de haber 
hecho alguna cosa, de la cual conocemos las con- 
secuencias desagradables^ ó peligrosas para< nosotros 
mismos. 

Los hombres no tienen comunmente ni vergüen- 
za, ni remordimientos, ni arrepentimiento de las 
acciones que ven autorizadas con el ejemplo, tole- 
radas ó permitidas por las leyes , y practicadas por 
la multitud; estos sentimientos sólo se esc'itan en. 
ellos cuando conocen que sus acciones son umver- 
salmente condenadas, á que pueden ser castigados 
por ellas, ün Espartano no se avergonzaba de un 
hurto ó de un robo hecho con maña y destreza, * 
tí ^1 cual autorizaban las leyes de su país. Un Dés- 
» pota, continuamente aplaudido por sus aduladores, 
no se avergüenza del mal que hace á sus súbditos. 

Un arrendador ó administrador de las rentas públi- 

lOMO I. ?' 
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cas no se avergüenza de unos tesoros mal adqui- 
ridos bajo los auspicios de su soberana ^ n ^iiehs- 

ta no se ariepiente de un Un 

fanático, en fin, se complace en h . , J 

' LasVficxiones profundas y continuas sobre os 
respetos inmutables y deberes de la moral , son las 

trarnos lo que debemos hacer o evitar , a P«£U d 

las falsas nociones que hallemos ¡ 

ciencia es nula, ó poco menos, en las soGiLd.^1es 
ó poblaciones mui numerosas, donde los hombres 
no pueden ser particularmente observados , y ios 
perversos se confunden entre la multitud. He aquí 
porque las grandes ciudades y las cortes son ordi- 
nariamente el centro y abrigo de los picaros que 
se vienen á ellas de los pueblos ó de las provincias. 
Los remordimientos bien pronto se evaporan, y la 
vergüenza desaparece en el torbellino de los place- 
res y la disipación continua. El atolondramiento, 
la superficialidad y la frivolidad fornian á veces 
hombres tan peligrosos como la perversidad misma. 
La conciencia del hombre superficial nada le redar- 
guye, ó su voz se ahoga mui pronto en aquel que 
se halla en una continua agitación, que no pesa 
ni reflexiona cosa alguna, y que nunca pone ia a— 
tención necesaria para prever las consecuencias de 
sus acciones. El hombre que no reflexiona, no tie- 
ne tiempo para juzgarse á sí mismo. En los gran- 
des delincuentes, los golpes reiterados de la con- 
ciencia producen con el tiempo un endurecimiento 
que la moral no puede destruir. 

La conciencia solamente habla á los que se re- 
tiran dentro de sí mismos, y reflexionan sus accio- 
nes, y en quienes una buena educación ha produ- 
cido el deseo, el interés de agradar, y el temor 
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habitual de hacerse odiosos ó despreciables. Un hom- 
bre asi educado es un juez de sí mismo, que se 
condena cuando ha cometido alguna acción que 
puede alterar los sentimientos que quisiera escitar 
cpntinuíirnÉntc en ¿icjuelloSj cuya cstirnacion y ca- 
rino son necesarios^ a su felicidad: se avergüen- 

za, se confunde y arrepiente, si alguna vez llega 
a obrar mal j que se observa en fin , y se corrige 
temeroso de espetimentar en adelante estos afectos 
dolorosos que Je obligan al aborrecimiento de sí 

propio, porque se mira entonces con los mismos ojos 
que los demas le miran. 

.. Se deduce, pues, que la conciencia supone una 
imaginación que nos pinte de un modo vivo y efi- 
caz los afectos que suscitamos en los otros : un 
hombre sin imaginación poco ó nada se representa 
estas impresiones ó afectos, y nunca se pone en el 
lugar de los otros. Es mui dificil hacer un hombre 
de bien de un estúpido, á quien su imaginación na- 
da dice;^ lo mismo que de un insensato en quien es- 
ta imaginación está en una demencia continua. 

Todo nos prueba que la conciencia, léjos de ser 
una cualidad innata ó inherente á la naturaleza deí 
hombre, es sólo fruto de. la esperiencia , de la ima- 
ginación guiada por la razón, del hábito de exá-^ 
minarse el hombre, de la atención á sus acciones, 
de la previsión de las influencias de éstas sobre los 
otros y de su reacción sobre nosotros mismos. 

La buena conciencia es la recompensa de la vir- 
tud ; y consiste en la seguridad de que nuestras ac- 
ciones merecen los aplausos , el aprecio y el afecto 
de la sociedad en que vivimos. Para estar justamen- 
te contentos de nosotros, es indispensable que sepa- 
mos que los otros lo están, ó deben estarlo. Vé aquí 
en lo que se funda la bienaventuranza, el reposo 
de la buena conciencia, la tranquilidad del alma, 
la felicidad duradera que el hombre desea y busca 


ro-- . SECCION I. . , , . 

incesantemente, y i lo que 'debe encaminarle la mo- 
ral. El bien s^eme consiste en In buena cono, ene, a, 
y la virtud es el único medio que nos guia a este fin. 

CAPÍTULO XIV. 

Ve los efectos de la Conciencia en la moral 

Por una ley constante de la Naturaleza, el mal- 
vado nunca puede gozar de una felicidad ^n 

en el mundo (1). Ni sus riquezas m su poder le ase- 
guran sí mismo i porque si en los lucidos inte 
valos que le dejan sús pasiones entra en su mtector, 
es sólo para oir los clamores y acusaciones de una 
conciencia atribulada con las horribles ideas que la 
imaginación le ofrece. Así es que el asesino, en sue- 
ños y aun despierto, se le figura que vé la-sombia 
dolorida de aquellos eii cuyas gargantas ha embo- 
tado sin piedad el cuchillo j vé las miradas espan- 
tosas del público irritado que clama por venganza j 
vé los jueces rectos y severos que pronuncian su sen- 
tencia; vé , en fin, y aun- le parece que toca los 
aparatos del suplicio que ‘tan justamente ha mere- 
cido. Estos espectáculos són 'algunas veces tan vivos 
y crueles en las almas de una imaginación fogosa, 
que se han visto delicuentes ofrecerse ellos mismos 
al rigor de los jueces, buscando en ios suplicios y 
en la muerte un asilo contra el remordimiento que 
lós ' atormentaba sin ceUr. Tales son los terribles 
efectos de la desesperación en aquellos hombres , á 
quienes el horror de sus delitos hace imposible la re- 
conciliación consigo mismos. 

Nos engañaríamos sinembargo si creyésemos que 
la conciencia obra de un modo tan poderoso en to- 


(1) Ncm vialus felix . juvskal. batiíi, iv. vers. 8- 
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dos los culpados. Ella casi nada dice á los de torpe 
entendimiento; á los hombres sin madurez y distraí- 
dos habla de paso y. á hurtadillas ; en el tumulto 
de las pasiones enmudece; y en vano se opone á las 
inclinaciones del hábito , porque éste se transforma 
en necesidad irresistible que cierra los oidos del hom- 
bre al clamor de la conciencia. 

No nos adniiremos de que tantos hombres co- 
metan el mal sin pensar en él, ni de que persistan 
hasta el sepulcro en los vicios y desórdenes de que 
raras veces se acusan , ni de que jamás procuren re- * 
paiai las injusticias que han causado á sus semejan- 
tes.- El mal se enmienda cuando la conciencia nos 
atormenta de continuo. Las incesantes y profundas 
llagas que nos hace , nos obligan no sólo al arre- 
pentimiento sino también á destruir, en cuanto nos 
es dable, el mal cuya idea nos asedia , y nos hace, 
odiosos á los hombres. En la reparación del mal, to- 
do hombre trata de ponerse bien consigo mismo y 
con los otros ; procura entonces desterrar de su es- 
pintLi las imágenes horrorosas que le afligen; y se 
esfuerza en borrar del alma de los otros ías impre- 
siones de odio y resentimiento que su conducta ha 
debido producir en ellos. 

Hai vicios , hai fitltas , y aun hai delitos que 
pueden ser reparados. Una jnjusticia hecha á otro 
se repara haciéndole justicia, indemnizándole gene- 
rosamente del mal que se le ha causado. La resti- 
tucion enmienda el hurto. Una declaración solemne 
puede reparar las ofensas hechas á la reputación age- 
na. Las demostraciones de sumisión y arrepentí míen- 
to pueden desarmar el odio que una injuria ocaslo- 
^ na. El corazón humano se dilata y reanima siempre 
. que satisface d mal, cuya idea le oprime y ator- 

jM menta. Empero nada sude ser tan raro y difícil co- 

' mo una reparación completa, esto es, capaz de di- 
sipar enteramente en nosotros las cicatnc.es déla con- 
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ciencia, y en los otros la memoria de la ofensa o 
mal que les hacemos. El hombre siente un doloi en 
su interior , y un oculto afecto de desprecio a si 
mó, siempre que se acuerda de que se ha^ hecho 
aborrecible á los ojos de sus semejantes ; y a estos, 
por otra parte , les suele ser mui difícil olvidar las 

acciones que les han afligido cruelniente¿ 

Á mas de esto , la reparación del mal cuesta 
siempre infinito á la vanidad y á la codicia de los 
hombres. Esta reparación requiere una grandeza de 
alma y un valor, de que un malvado no es capaz, 
sin mudar enteramente de carácter. He aquí porque 
tantos culpados se arrepienten de su conducta y al 
parecer desean enmendarla; mas suele ser mui raro 
que reparen el mal que han hecho. Este arrepentimien- 
to infructuoso, estos deseos abortados de justicia son 
efectos de la ignoracia , de la falta de fortaleza , de 
la debilidad de los aguijones de la conciencia , la cual 
no aflige ni atormenta bastante para romper por to- 
do. La mayor parte de los hombres , cuando no 
están confirmados en el vicio y el delito , pasan su 
vida luchando al principio consigo mismos y acri- 
minándose sus acciones; mas después buscan é in- 
• ventan sofismas con que adormecen su conciencia^ 
siempre que ésta despierta á fin de incomodarlos. 

Los hombres temblarían si pensasen en las con- 
secuencias que de sus pasiones les resultan. La Na- 
turaleza, para castigar al delicuente , ha permitido 
que haya crímenes que carecen de enmienda. ¿Cómo 
volver la vida á un amigo fiel, á quien su colérico 
amigo ha muerto en desafio? ¿Cómo un tirano, ca- 
yos escesos hicieron desgraciado á todo un pueblo 
por muchos siglos, podrá reconciliarse consigo mis- 
mo? ¿De qué modo podrán cesar los remordimien- 
tos de un conquistador, cuando su imaginación le 
represente los gritos y clamores de las naciones de- 
soladas? ¿Cómo apaciguar la conciencia de un Mi- 
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xiistro, cuyos pérfidos consejos han destruido el bien 
y la felicidad de sus conciudadanos? ¿Hai acaso me- 
dio alguno para inspirar tranquilidad al corazón de 
un Juez cuya ignomneia ó iniquidad han quitado 
la vida al inocente? En fin, ¿cómo sosegar el esoí- 
ritu del que se ha enriquecido y cebado con la san- 
grc del pobre 5 de hi viudíi y del huérfano? 

Semejantes hombres ni aun perciben siquiera los 
clamores de la conciencia, porque su voz se ahoga' 
en el tumulto de los negocios, el bullicio de Jos 
placeles , el desenfreno de los vicios , Jos aplausos 
serviles, y los pérfidos consuelos de los impostores 
que los rodean. Cuando por casualidad la concien- 
cia alza dentro de estos su voz; cuando su ima- 
ginación sobresaltada les pinta las consecuencias 
transcendentes, y muchas veces irreparables de sus 
pasiones , se la procura sosegar con remedios ima- 
gínanos; la superstición se encarga de satisfacer to- 
dos los crímenes , y con el favor ó auxilio de cier- 
tas estenondades y práticas establecidas Ies ofrece 
los medios de aplacar los Manes de los que lian si- 
do sacrificados por su ambición , su codicia ó sus 
venganzas ; y con esto los delincuentes mas odio- 
sos se creen lavados de sus manchas y torpezas; pe- 
ro bien pronto vuelven á cometer los mismos crí- 
menes, sin sentir ya un remoidimiento tan fácil de 
aquietar. ¡Hé aquí las artes con que se procura con- 
solar la conciencia de aquellos , cuya conducta in- 
fluye del modo mas cruel sobre la felicidad y las 
costumbres de las naciones 1 

La moral , fundada en la Naturaleza , no tie- 
ne medicina para curar las llagas cancerosas de la 
conciencia de los hombres endurecidos en el crimen: 
á sus ojos, un arrepentimiento estéril nada puede 
enmendar; ni cree que un inútil dolor baste á tran- 
quilizar al malvado que persiste en sus iniquidades; 
le coadeua , sí , á gemir hasta el sepulcro bajo el 
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azote délas furias, sin permitir que sus heridas ce- 
sen de aiToiar sangre 5 y la conciencia, en fin, ha- 
ce que, á Mta de los castigos de los hombres, de 
que se burlan los tiranos , sea ella misma su ver- 
dugo. Es una crueldad, es una traición contra la 
especie humana el designio de calmar los remordi- 
mientos de los que oausan la infelicidad y desola- 
ción de la tierra. Por el contrario, que esperimen- 
ten ellos , si es posible , todos los tormentos de la 
ignominia , del terror, y del desprecio de sí mismos 
hasta que hagan cesar las desgracias é infelicidades 
que producen. La sola esplacion que la moral pue- 
de ofrecer á un delincuente , es abominar y sepa- 
rarse del delito. Sólo haciendo los mayores bienes á 
los .hombres, se les puede hacer olvidar las pena- 
lidades que se les han causado j reconociendo sus 
estravíos el hombre aprende á corregirlos; la idea 
de la felicidad que procura á los otros es el único 
medio de acallar su conciencia, cuando le acuse los 
daños y desastres de que en otro tiempo fue causa. 
La serenidad de la conciencia es fruto y recompen- 
sa de la inocencia y la virtud. La conciencia del 
malvado le pone á la vista sus llagas espantosas; la 
conciencia del vicioso desengañado le enseña sus ci- 
catrices ya cerradas: la conciencia del hombre de 
bien le asegura una salud constante. Hacer que los 
hombres disfruten de paz interior , y vivan satis- ^ 
fechos de sí mismos por el placer y la felicidad que 
proporcionan á los otros , es el fin sublime que se 
propone la moral. 


Fin de la Sección primera. 
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^ -CAPÍTULO PRIMERO. , 

Deberes del hombre en soledad 6 en el estada 

de Naturaleza. 

hombre puede ser • considerado bajo dos as- 
pectos generales; como solitario, ó como acompa- 
ñado de .otros hombres con quienes tiene relaciones. 
Los Moralistas y filósofos llaman estado de Natura- 
leza la posición del hombre solitario , esto es , sin 
consideración á sus relaciones con el resto de la hu- 
manidad. Aunque el hombre no se halle, ó al mé- 
nos rara vez , en este estado de abstracción , sin- 
embargo cuando se encuentra solo , libre de toda 
unión con los otros, incapaz de influir en ellos con 
sus acciones , y de sentir el influxo de las acciones 
de los otros , no deja por eso de estar sujeto á cier- 
tos deberes relativos á él. 

Los deberes , como hemos visto , son los medios 
necesarios para obtener el fin que nos proponemos. 
El hombre en soledad, ó en el estado natural, tie- 
ne sin duda un fin , que es conservarse y ser feliz; 
el hombre solitario, siendo un sér sensible, esto es, 
capaz de sentir el placer y la pena , está obligado 
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por su naturaleza á desean uno y temer otra ; tiene 
deseos, temores, pasiones y voluntades; puede o- 
brar y hacer esperiencias ; y por débiles cjue sean los 
conocimientos que adquiere en este estado de aban- 

dono, puede, 'no obstante reunir suficientes espenen- 

cias para arreglar su conducta en la soledad eii que 
se encuentra. 

Un salvage que vive enteramente solo , ó un 
hombre á quien .un naufragio arroje a úna isla de- 
sierta, si quieren conservarse, están obligados á po- 
ner los medios necesarios á este fin; por consecuen- 
cia cuidarán de buscar el sustento , harán diferen- 
cia de las frutas dulces y amargas que produzca su 
isla, se abstendrán de lós alimentos que les causen 
dolor y enfermedades, usarán de los que la esperien- 
cia les muestre saludables , y só pena de sufrir el cas- 
tigo que su imprudencia les irrogue, resistirán la ten- 
tación de comer aquellas cosas que, aunque gratas 
al paladar y deleitables, ocasionen algún desorden 
en su máquina. 

Se infiere , pues , que el hombre , en cualquier 
estado que se encuentre, está sujeto á ciertos debe- 
res, esto es, se halla obligado á tomar las medidas 
necesarias para obtener la felicidad que desea, y a- 
partar de sí el mal que por su naturaleza teme. 

Es verdad que cuando un hombre vive solo, sus 
acciones no pueden influir sobre Ips otros, pero in- 
fluyen sobre él mismo, lo que un ser sensible, in- 
teligente y racional no puede perder jamás de vista; 
aunque no tenga entónces testigos de su conducta, 
él es testigo de sí propio , sabe que se hace bien ó 
mal, y siente pesares y remordimientos, luego que 
conoce que por su imprudencia se ha causado males 
que pudiera haber evitado consultando la esperiencia 
y la razón. 

La conciencia del hombre en soledad es el co- 
nocimiento adquirido con la esperiencia de los efec- 
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tos que sus acciones pueden producir en él mismo. 
La conciencia del hombre en sociedad es, como he- 
mos dicho, el conocimiento de los efectos que sus 
acciones deben producir en los otros, y por reac- 
ción en él. 

La vergüenza en el hombre solitario, es el des- 
precio de si mismo, que ocasiona la idea de su 
propia debilidad y sinrazón; y el remordimiento la 
idea del castigo que la naturaleza reserva á su im- 
prudente conducta. 

Si reflexionamos sobre lo que pasa en nosotros 
cuando nos hallamos enteramente solos, cada uno 
reconocerá que el hombre en este estado no puede 
menos de juzgarse a st mismo ; de arrepentirse de 
.sus pasiones y procedimientos inconsiderados, cuan- 
do le producen consecuencias dañosas; de avergon- 
zarse de sus vicios y debilidades; en una palabra, 
de fiilL3.ír contríi si^ si I 13 . f3.1tÉd.o ^ lo á sí mis- 
mo se debe. Aunque enteramente solo, un sér in- 
teligente debe amar el orden y aborrecer el desor- 
den , cuyo teatro es su mismo interior; debe sen- 
tir inquietud y molestia , siempre que sus funcio- 
nes orgánicas se alteren; es forzoso que esperimen- 
te sensaciones de temor; y no podrá menos de eno- 
jarse consigo, cuando vea que sus fuerzas y facul- 
tades no son capaces de pi'oveerle de los bienes que 
necesita, ni de alejar de él los males que le ame- 
nazan. Por el contrario, el hombre en soledad se 
aplaude y celebra á sí propio, cuando todo le suce- 
de bien y ordenadamente; cuando sus facultades 
le sirven á su arbitrio; cuando sus fuerzas, su agi- 
lidad y su industria corresponden á sus designios, 
y facilitándole el logro de su felicidad, le preser- 
van de riesgos. 

Estas reflexiones nos muestran claramente que 
el hombre solitario, ó en el estado natural, de- 
be ser racional , consultar la esperiencia , suspen- 
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der aquellas acciones cuyos efectos le parezcan in- 
ciertos , abstenerse de los placeres acompañados de 
dolor, y reprimir sus pasiones desordenadas; porque 
aun cuando fuese el único morador de la fieira, esta 
soledad absoluta no le dispensaría de vivir de un modo 
conforme á sü naturaleza. Ijíi fortaleza^ la priiden- 
cía, la moderación, y la templanza son tan nece- 
sarias al hombre solitario como lo son al hombre 
en sociedad: SÍ 4 el . hombre solo no se somete á 
estos deberes , se verá castigado de achaques y do- 
lencias é imposibilitado de disfrutar los bienes que 
codicia: la vida le será enojosa, y conocerá que 
su locura es la ocasión de los males que sufre; 
y por último, lleno ■ siempre de dolor é inquietud, 
deseará la muerte para sacudir de sus hombros el 

peso de la vida. ^ 

Aunque este estado de Naturaleza, ó del hom- 
bre totalmente privado de relaciones con sus se- 
mejantes, sea puramente ideal, sinembargo cada 
uno de nosotros se encuentra muchas veces por al- 
gún tiempo en una soledad completa, durante la 
cual no tiene otro testigo que á sí mismo. En este 
caso debe aplicar á su conducta los principios an- 
tecedentes; ellos le enseñarán á respetarse y temer- 
se, á enfrenar sus pasiones, á no ejecutar acciones 
á las qué seguiría el arrepentimiento, á no aban- 
donarse á torpes é ilícitos pensamientos que infla- 
masen su imaginación, en una palabra, á evitar y 
abstenerse de todo aquello que le baria avergon- 
zarse á sus propios ojos de su imprudencia ó de- 
biUdad. 

CAPÍTULO II. 

De la sociedad I de los deberes del hofíiére social. 

t 

Por abstracción y no de otra manera puede el 
hombre ser considerado en absoluta soledad , ó pri- 
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vado de toda relación con la especie humana Esto 
que llaman esiado de Naturaleza sería uiV esta 
do repugnante á la Naturaleza misma, es decir 
opuesto á la tendencia de las flicultades del hombre’ 
dañoso á su conservación, y contrario á la felici’ 
dad que naturalmente desea. El hombre es fruto 
de una asociación formada por la unión de sus 
padres , sin cuyos socorros habría perecido sin re- 
medio. Nacido en sociedad, y rodeado de otras cria- 
turas Utiles y necesarias á su conservación, á sus 
p aceres y á sü felicidad, sería contra su naturale- 
za el pretender que renunciase á un estado, cuya 
necesidad esperímenta cada instante, v fuera del 
'cual sena necesariamente desdichado. 

^ Cuando se dice que el hombre es un sér socia- 
ble, se indica de este modo que su naturaleza, sus 
deseos y sus hábitos le obligan á vivir en sociedad • 

semejantes, á fin de preservarse con el au- 
siho de ellos de los males que teme , y de adqui- 
rir los bienes necesarios á su felicidad. ' 

Una sociedad es la unión de muchos hombres 
reunidos con ln mira de tríibnjtir de concierto ení 
su mutua felicidad. Toda sociedad supone invaria- 
lemente este designio , porque sería contrario á la 
naturaleza que unos entes animados de continuo del 
deseo de conservarse y hacerse felices, se reuniesen 
los unos con los otros para trabajar en su destruc- 
ción ó infelicidad recíproca. Luego que dos hom- 
bres se asocian , es de inferir qué necesitan uno de 
otro para obtener algún bien que desean en común: 
asiqué la felicidad universal de los asociados es el- 
fin necesario de toda sociedad que se compone de 
criaturas inteligentes y racionales. 

El género humano en su total estension , es una 
vasta sociedad compuesta de todos los hombres. Las 
diferentes naciones deben ser consideradas como in- 
dividuos de esta sociedad general. Los diversos ptie- 
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blos que vemos sobre nuestro globo, son sociedades 
particulares, distintas de las otras por el nombre de 
los países en que habitan: si estas fuesen mas ra- 
cionales, en vez de guerrear y destruirse, procuia— 
fian hacerse recíprocamente dichosas y felices. En 
una nación cada ciudad, villa ó aldea forma una 
sociedad particular, compuesta de un cierp núme- 
ro de familias- y de ciudadanos interesados igualmen- 
te en el bienéstar de. esta sociedad particular, y en 
la conservación de la nación entera, de la que son 
parte. Una familia es una sociedad mas limitada to- 
davía, compuesta de un número mayor ó menor de 
individuos nacidos del mismo tronco, y distintos por 
él apellido de los que tienen un origen diferente. Ef 
matrimonio es una sociedad formada por el hom- 
bre y La muger con el fin de socorrerse mutuamen- 
te en sus necesidades y de hacerse recíprocamente 
felices. La amistad es una sociedad de dos ó mas 
hombres que se consideran capaces de contribuir á 
su recíproca felicidad. Las reuniones durables ó pa- 
sageras de los que se asocian para algunas empre- 
sas , para el comírcio , &c. no tienen ni pueden te- 
ner otro objeto que el reunir sus fuerzas para co- 
mún utilidad. 

En una palabra , en el hecho mismo de congre- 
garse muchos individuos con el designio de obtener 
un fin común, ya forman una sociedad. La reunión 
de diferentes naciones y de sus Soberanos se llama 
alianza , y tiene por objeto su defensa , su conser- 
vación, sus intereses recíprocos, en fin, las venta- 
jas que no podrían conseguir solos. 

El conocimiento de los deberes del hombre para 
consigo mismo le conduce directamente al descubri- 
miento de lo que debe á sus semejantes y asociados. 
Cualquiera que sea la variedad entre los individuos 
que componen el género humano, todos unánimemen- 
te, como hemos visto, buscan el placer y huyen del 
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dolor; aslqué la menor reflexión bastaría para dar á 
conocer á cada cual lo que debe á unos entes organi- 
zados y sensibles como él , de cuya asistencia , afecto 
y- benevolencia necesita, para su propia felicidad en , 
todos los (momentos de su vida. Por tanto cada hom- 
bre en sociedad debecia decirse: "yo soi hombre, y 
«los hombres que me rodean son mis semejantes en 
«todo. Yo soi sensible, y todo me demuestra que 
«los otros son del mismo modo sensibles al placer y 
«al, dolor: yo busco el primero, y. temo el segundo; 
«los otros, pues, semejantes á mí deben tener los 
«mismos deseos y los mismos temores. Yo aborrezco 
«á los que me hacen mal , ú oponen obstáculos á mi 
«felicidad ; con que yo también seré odiado y abor- 
«recido de aquellos á cuyos deseos me oponga con 
«mi voluntad y mis acciones. Yo amo á los que 
«contribuyen á mi Eelicidad; yo estimo á los que me 
«procuran una existencia agradable ; por ellos no ha- 
«bria cosa que no hiciese; luego para sér estimado 

querido de mis semejantes, debo igualmente con- 
« tribuir á su bienéstar y á su felicidad.” 

CAPÍTULO m. 

De ¡a virtud en general. 

La virtud, en general, es una disposición habi- 
tual y permanente de contribuir á la felicidad cons- 
tante de aquellos con quienes vivimos en sociedad. 
Esta disposición debe fundarse sólidamente en la es- 
periencia, la reflexión y la verdad, con cuyo ausilio; 
conocemos nuestros intereses, y los intereses de aque- 
llos que tienen relaciones con nosotros. Si carece- 
mos de esperiencias obramos casualmente y sin re- 
glas; confundimos el bien y el mal; y podemos per- 
judicarnos á nosotros mismos y á los otros , aun 
pensando obrar el bien. La virtud no consiste en 
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cicirtos deseos pasageros que nos uidinan al oien, si- 
no en los hábitos permanentes y solidos (1). No es 
sel' virtuosos procurar á los hombres placeres mo- 
mentáneos y frívolos, trás los^cuaies vienen ^ 
repentimiento y el continuo dolor. No hai vuuid 
en favorecer á los hombres en sus vicios , en sus 
preocupaciones, en sus falsas ideas, en sus desarre- 
kadas inclinaciones. La virtud debe ser ilustrada, y 
proponerse el bien durable de los individuos de la 
especie humana. La virtud debe ser amada, porque 
es útil á la sociedad y á cada uno de sus raiembrosi 
siendo útil verdaderamente solo aquello que produ- 
ce en todo tiempo la mayor suma de felicidad. 

Esta disposición que se llama virtud debe ser ha- 
bitual y permanente en el hombre. Un hombre no 
es virtuoso porque haya hecho algunas acciones úti- 
les á los demas hombres: solamente merece este nom- 


bre cuando el habito escita en él un constante amor 
á las acciones conformes al bien de los otros hom- 
bres , ó el aborrecimiento á las que pueden serles 
dañosas. Este hábito , contraído desde mui tempra- 
no, se indentifica con el hombre, y le dispone en 
todo tiempo á practicar lo que es útil y ventajoso, 
y á privarse de todo lo que puede ser contrario a 
la felicidad de los demás. 

Es verdad que el hombre virtuoso puede ser al- 
gunas vez engañado ó seducido por el primer aspec- 
to de las cosas; mas acostumbrado á reflexionar so- 
bre las consecuencias de sus acciones , luego se re- 
prime por el temor de sus efectos; temor que ha- 
ciéndose habitual , le contiene y le impide entregar- 
se á la seducción de las pasiones y de la imagina- 


(í) To noto , dice Montitgne , una gran diferencia entre los 
íinpetus virtuosos é instantátieas del alma , y nn fMliílo deci- 
dido y constante. Estáis lib. 2. cap, 29. 
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clon , de quien debe siempre, desconfiar. Sin dejar de 
ser virtuoso, un hombre puede mui bien desear el 
placer ; pero la razón le acuerda sus deberes y le 
hace ver las consecuencias de las acciones que eje- 
cutarla para obtenerle. La virtud supone reflexión 
esperiencia, temor y moderación. El hombre de bien 
es-=un hombre que calcula, que convina con esacti- 
fLid, y que teme desagradar; mas el m.alvado- se, de- 
ja arrastrar de sus vicios*, y jamás raciocina en su 
conducta. Lu veleidad é incertidtmibre dice Juve- 
nal , fueron siempre [ el carácter del pialo ( 1 ^ 

Con razón, pues, nos dice Séneca que A? vir^ 
tud es un arte que se debe aprender (2). Ella es cier- 
tamente el fruto, por desgracia demasiado raro, de 
la esperiencia y reflexión. Él hombre aprende la vir- 
tLid cxaniuiandose a si niismo ; y de este luodo se 
acostumbrará ella, y con ella se identifica: á fuer- 
za de práí:tka y ejercicio se adquiere el hábito; y 
ponderando las ventajas que nos acarrea, saboreán- 
donos con sus dulzuras, considerando, en fin, los 
tiernos afectos que suscita en los que sienten sus 
influjos , se hace á nuestros ojos amable y familiar. 
El conocimiento de su mérito y valor dájal hom- 
bre fortaleza para resistir á vanos intereses y, á pla- 
ceres que no puede apreciar el que desconoce las 
ventajas que resultan de la virtud. 

Cuando se. dice que la virtud es su propia recom^ 
pensa , se quiere dar á entender que todo hombre 
que la practica es merecedor del cariño , de la es- 
timación, del aprecio, de la celebridad; en suma; 
de una felicidad propia y privativa de una conduc- 
ta conforme al bien de la sociedad. EU que hace 


(1) Mobilis et varia est fermé natura mahrum. satxr. xiil. 

Ters. 236. ; ' ' / : ■ 

(2) Discenda esP virPuSj art cst bonum ficri, 
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fcHcvS á Ibs .que tieneii relíiciones con i él-, adquíe-, 
re un dcFeeho á su afecto; y estimación, y y con jus-^ 
ticia se aprecia á sí mismo, complaciCndose en dis- 
lirutar de la tranquilidad y buena concienaa, que 
le recompensan de la? ingratitud de los hombres. 

^ Algunos pintan la virtud difícil y penosa^ como 

uiv sacrificio i continuo fde nuestros intereses., como 

uii implacable aborreei miento de los placeres que la 
Naturaleza nos inspira , como un combate sangrien- 
to contra nuestras pasiones y nuestras mas dulces 
inclinaciones; pero no es amar la yirtud aboirecer- 
nos - á- nosotros. Esta- no ^ nos prescribe que renun- 
ciemos.' dé 'los 'placeres,, sino que hagamos elección 
y buen uso de elfos ; ' no nos prohíbe gozar de los 
beneficios de la naturaleza , sino el que nos entie-* 
gueinos ciegamente y fundemos en ellos^ nuestra .fe- 
licidad duradera:' no -ordena el, sacrificio i-imposibJe 
de todas núestr as ‘ pasiones , si no que ;ex)'án9Ínenlos y 
conozcamos bien os objetos que debemos amai , y 
que á éstos les sacrifiquemos las pasiones inconsi- 
deradas de aquellas cosas que nos darían unos de- 
leites momentáneos seguidos de eternos remordimi^^n- 
tos. En una palabra, la virtud no es contraria á las 
inclinaciones de ía naturaleza', sino, como dice Ci> 
cerón, Ja perfección de Ict nútur cileza (J); la virtud 
no es austéra ni feroz , no es un entusiasmo fimá- 
tico; sino una suave costumbre de complacerse de 
continuo en el buen uso de nuestra razón , y que 
nos hace participar del bien y de la felicidad que 
proporcionamos á los otros. 

No, la verdadera virtud no consiste en una re- 
nuncia total al amor de sí mismo, en un desapego 
afectado de lo que los hombres desean, en un ca- 


\ . _ 

(í) Est autem nihii aliud vírtus qudm ín se perfecta ct ad 
summum peí (lucía natura. ciCEao de Legib. Hb. J, cap. 8. 
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prichóso' é ideal desprecio de todo iíltetés; consiste 
sí , en ára'aWe vérdaderámente , en colócar siPíntet és 
en las cosas laudables , en practicar sólo áquellas ac- 
ciones de las cuales pueda resultarla estimación el 
afecto, la consideraGioh, la verdadera gloria ; en ’s li- 
ma, en grángeársé’lpoL- caminos rectos y segtiros lo 
qué'' ios; hombres qnieren Obtener por séhdaS incier- 
tas y fá Isas. ' ¿ Es por ventura , lo que buscamos él 
afecto de nuestros conciudadanos? Haciéndoles todo 
el' bien posible podrém os merecerle. ¿Es la gloría Ja 
que constituye nuestros ' deseos ? Pues la gloria no 
DLiede ser otra cosa que^ el premio He nuestras ac- 
Jones u ni versalmente útiles. ¿Es el poder á lo qué 
aspira nuestra ambición? ¿Hai acaso uno mas dulce 
y mas seguro que aquel que nuestros beneficios lo- 
grarán sobre nuestros semejantes? ¿Es, en suma, el 
contento y la trariquilidad interior lo que nuestro 
corazón desea? Estemos, 'pues, mui seguros de go- 
zarlos por medio de la virtud, la cual sola nos da- 
rá el derecho de aplaudimos y apreciarnos , aun 
cuando la injusticia de los hombres nos prive del 
ágradecimiento de que nos s6n deudores, ; - - 

Por tanto, no creamos que les la virtud un sá^ 
crificio cruel de su propio interés: ninguno 'mejor 
que el que la ejerce conoce y sabe cómo se ha dé 
amar á sí mismo. ¿Qué es, en efecto, lo que mas 
deseamos en este mundo, sino el hacernos estimar, 
querer, honrar y respetar de los demás; darles una 
buena opinión de. nosotros mismos, y gozar peren- 
nemente de una -'Satisfacción interior , que ninguno 
puede quitarnos? La virtud , causando todas estas 
ventajas, es el medio mas seguro de conquistar los 
Corazones, de lograr la consideración , de adquirir 
la superioridad, y de ejercer sobre los hombres un 
poder que ellos mismos aprueben y consientan. 

El honor verdadero es , como verémos adelante, 
el derecho que la virtud nos dá á la estimación de 
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nuestros semejantes. < El mérito , en generala, es la 
feuiiion de las cualidades útiles ó laudables que la 
sociedad aprecia. La superioridad de un hombre con 
relación á otro se funda sólo en las ventajas mas 
sensibles que aquel hace gozar á, éste; la autoridad 
legítima, esto es, reconocida por los mismos en quie- 
nes se ejercita, no puede tener otra base que el bien 
que se les hace disfrutar por medio de ella. La ver- 
dadera gloria no puede ser á ios ojos de^ un en- 
te racional otra cosa que la gratitud póblica y la 
admiración general que producen las acciones, los 
talentos y Jas disposiciones • universaimente útiles al 

jénero humano. ‘ ’ 

Tales son las recompensas que la sociedad, por 
su propio interés , debe señalar á la virtud. Cuando 
ofuscada por la ignorancia la sociedad Je mega el 
premipi merecido ; cuando el error la hace- insensible 
al mérito; cuando el gobierno, en lugar de; escitar 
los ciudadanos al trabajo en beneficio público ó co- 
mún, trata á la virtud con desden ó con ódÍo, no 
tarda la sociedad en sentir el .castigo de su locura 
é injusticia. Las virtudes necesarias al orden , á la 
social armoitía, á la concordia y á la paz, desapa- 
recen; los intereses particulares hacen olvidar el in- 
terés de todos; los vínculos de la sociedad se rela.^ 
jan ó se rompen ; los ciudadanos se dividen , y el 
mundo se transforma en campo de batalla, donde 
lidian furiosos los vicios y pasiones humanas. 

La virtud es tan rara, porque La locura de los 
hombres la priva frecuentemente de las recompensas 
que de justicia le competen. Asi los reinos como los 
individuos, dominados de funestos errores, desco- 
nocen sus ^ intereses , tienen falsas ideas del honor, 
de la gloria y de la felicidad, y rinden sus home- 
najes á ob fetos, fútiles , y muchas veces aun á los 
mas horrendos delitos. Por esta causa, en la mayor 
paite de los .pLieblos de la tierra la equidad es del 
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todo desconocida ; la fuerza se confunde con el de- 
recho; la autoridad es fruto de la violencia y no 
de los beneficios; la gloria se confiere á crímenes y 
ofensas contra la especie humana: el honor á la fe- 
rocidad y barbarie ; y la idea de superioridad la a- 
tribuyen los hombres á vanidades y distinciones pue- 
riles, de que no resulta bien alguno á la sociedad 
.. Por falta de razón y de luces la mayor parte 
de los hombres ignoran lo que es virtud, y pros- 
tituyen este nombre respetable á las disposiciones 
mas contrarias á Ja felicidad deJ jéqero humano. Na - 
Clones enteras ¿no han mirado como la virtud por 
escelencia el valor guerrero, cualidad bárbara y cruel 
que tantas lágrimas cuesta á las mismas naciones? 

Para amar la virtud es necesario formarse de 
ella ideas verdaderas es preciso haber meditado sus 
efectos ; es indispensable conocer sus ventajas perma- 
nentes; es forzoso haber esperimentado su necesaria 
iiifíuencia en la felicidad jeneral de las sociedades 
y de los individuos. El amor dé la virtud es el 
amor del orden, de la coneprdia , y. de la felicidad 
pública y privada. No hai .sociedad alguna q pe ¡np 
tenga necesidad de virtudes para conservarse y ’ go- 
zar de los beneficios de la naturaleza : no hai iami- 
lia que no halle en la virtud deleite, consuelo y 
fortaleza; no hai, en fin, individuo que no nece- 
site de la virtud de los otros, y de ser virtuoso con 
ellos. Bajo cua^uier aspecto que se exámine la idea 
de virtud está neoes aria é intimamente unida con U 
de utilidad , de felicidad , de satisfacción , y de paz. 
En la sociedad mas corrompida el hombre de bien, 
condenado á llorar la depravación pública de que 
es víctima, se consuela entrando consigo , y se a- 
plaude y complace en hallar en su corazón una pu- 
ra alegría, una satisfacción sólida, y un sagrado de- 
recho al amor y estimación de aquellos en quienes 
su destino le permite influir. Vé aquí en lo que 
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consiste el reposo de la buena conciencia ^ no 

es otra cosa que la segccldad de merecer el afecto 
y estimación de los hombres, y la idea de su pio- 
pia superioridad sobre los perversos , atormentados 
por sus vicios ^ y hechos juguetes de sus miSk,rabIes 

locaras. . . .• 

Cuanto acabamos de decir prueba con evidencia 

que el hombre virtuoso es el solo hombre verdadera- 
mente sociable^ es decir, un miembro que contri- 
buye de buena fé al fin que toda sociedad se pro- 
pone, Examinemos ahora en particular las virtudes 
sociales , ó las disposiciones que la esperieiicia nos 
indica como necesarias para que las naciones y los 
individuos logren una felicidad permanente. 

CAPÍTULO IV. 

*- * . ■ - r , ' ■ . 

* ; . ' . r 

De la Justicia. 

La moral , hablando con propiedad , ‘ sólo tiene 
una virtud que proponer al hombre (1). La única 
Obligación del ser sociíible es la justicia. La justicia 
es la virtud por escelencía y la base dé -'todas las 
demás. La justicia es una voluntad habitual y per- 
manente de mantener á los hombres en posesión de 
sus derechos, y de hacer por ellos todo lo que quer- 
riánios que hiciesen por nosotros. 

lios, derechos del hombre- consisten en el libre 
uso de su voluntad y de las facultades que la 


(l) Según Plutarco, el filósofo Menedetno decía que nin- 

-guna dil'ercncia real y verdadera había entre las virtudes, y 

que solamente existía una bajo diferentes nombres} pues siem- 

pre era la misma Ja que unas veces se llamaba justicia, o- 

tras prudencia, otras templanza, Stc. Plutarco-, de h virtud 
morai. 
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naturaleza le concede para procurarse los objetos ne- 
cesarios á ; su felicidad. En el estado natural el hom- 
bre solitario .tiene derecho á usar de cualesquiera 
medios que juzgue .convenientes para conservarse y 
lograr su bieiiéstar, porque en ‘este .estado 'á *nndie 
ofende. Sinembarga., heñios vi^o que en, este mis- 
mo, estado los derechos del .hombre están limuados 
oor la i;a?on, que: le prescribe, el no usar ' de' sus 
facultades sino de un modo conforme á su cou- 
se.rvaciou y á su felicidad verdadera. Ñíngiin hom- 
a, ¿no , esta q loco y su máquina, interior , des- 
compuesta, puede usat>.de la libertad de . hacerse 
m'ai .ó destruí rsej todo ente inteligente y- racional 
debe ser justo para consigo mismo: sus obligacio- 
nes en este punto están prefinidas por la Natura- 
leza, pues no .sería usar sino abusar de sus dere- 
chos el dañarse á sí mismo voluntariamente, 
j ■ En cKestado de sociedad los . dereclio.s de los 
hombres,- ó hi: libertad de obrar, están lirpitados 
porc ia justicia, la cual les enseña, que deben obrar 
cfc LUI modo conforme al bienéstar de la socied.ad 
cuyo interés jéneral es el mismo que el particular 
de sus niienjbros. "¿Todo! honibre que vive en socie- 
dad:, sería injusto, si, ei ejercicio de,, suS; derechos 
•propios ó de su libertad -dañase á los- derechos, "á 
la libertad y al bienéstar de sus consocios. Asiqué 
los., derechos del hombre en ;Socieda,d consisten en el 
;iiS.O dé :su,, libertad , co.n/orme á, la justicia que debe 
á sus conciudadanos.. i . . . . 

La justicia no quita al hombre la libertad ó la 
fircultad de trabajar para su propia felicidad} le im- 
pide solamente el ejercitar este poder de un modo 
dañoso á los derechos, • de los* otros, los cuales la 
sociedad está obligada á defender. Esto supuesto, 
la . libertad del hombre en la vida ’-social» es ef de- 
recho que cada ciudadano puede ejercer sin caus.ar 
perjuicio á sus asociados. El. usO; de un poder que' 
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neriLiJique á otros, es injusto, y se llama //wncírf. 
Cád i" hombre , no consultando trecúentemente sino 
su propio interés, sus pasiones y sus deseos desar- 
•leelados, puede ser injusto, y desconocer los de- 
rechos de los otros causándoles por lo tanto un 
mal ; asiqué , pot el bien de todos,, la sociedad le 
obllea á ^observar la justicia con sus asociados y y 
arreglar su conducta á fin de conformarla al m- 

terés común. . ^ 

Con his leyes la sociedad arregla las acciones 

de sus miembros, impidiendo que se dañen recipro- 
camente. Las leyes son las voluntades de la so- 
ciedad, ó las reglas de vida que prescribe á cada 
uno de sus miembros para que observen entre si 
los deberes que la justicia los impone, ó para que 
no se turben los unos á los otros en el uso y ejer- 
cicio de sus facultades. , 

Las leyes son justas cuando mahtienen á cada 
miembro de la sociedad en sus derechos; cuando 
le preservan y defienden contra toda violencia; cuan- 
do facilitan á todos el derecho y el uso de la li- 
bertad personal, y el goce de los bienes necesarios 
á su conservación y felicidad. Estos son los obje- 
tos que la sociedad debe asegurar igualmente á to- 
dos sus miembros: su autoridad en ellos sólo tiene 
por base las ventajas que les proporciona: esta au- 
toridad es justa , cuando es conforme al fin de la 
sociedad , esto es , cuando contribuye 4 la felicidad 
que esta debe á sus miembros. ' ^ 

A 

CAPÍTULO V, 

De la Autoridad. 

La Autoridad es el poder ó facultad de regu- 
lar las acciones de los hombres. Toda sociedad, 
por el bien de sus miembros, debe ejercer su po- 
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der sobre ellos, i porque sin esto sus discordes pa- 
siones, sus deseos é injustos caprichos, y sus di- 
versos intereses turbarían de continuo la tranqui- 
lidad pública y la felicidad particular de las fami- 
lias y rde los ciudadanos. Los hombres viven en 
sociedad: con la mira de su bienestar; cada uno 
de ellos ehcuentra en la vida social la seguridad,' 
las ventajas, los socorros y los placeres de que se 
vería privado fuera de ella; por consecuencia todo 
miembro de una familia, de uii cuerpo, de una. 
asociación cualquiera depende forzosamente de la 
sociedad jeneral. 

Depender de alguno es necesitar de él para con- 
servarse y ser feliz. La necesidad es el principio y 
el motivo de la vida social : dependemos de los que 
nos procuran los bienes que no podriamos*>icanzar 
por nosotros mismos. La autoridad de los padres 
y la dependencia de los hijos tienen por principio 
la necesidad continua que estos tienen de la espe- 
riencia, de los consejos, de los socorros, de los be- 
neficios y de la protección de aquellos para lograr 
las ventajas que son incapaces de buscarse por sí 
solos. Sobre estos cimientos se funda la autoridad 
de la sociedad y de sus leyes , las cuales , por el 
bien de todos, deben á todos mandar, 
f La diferencia y desigualdad que la Naturaleza 
ha piiesto entre los hombres , dan una superioridad 
natural á los que se aventajan á los otros en las 
fuerzas del cuerpo, en los talentos del alma, en 
una grande esperiencia, en una razón mas ilustra- 
da, ó en virtudes y cualidades útiles á la sociedad. 
Es mui justo que aquel que hace gozar 4 los otros 
glandes bienes, sea preferido al que para nada es 
bueno. La Naturaleza no somete unos hombres 4 
otros sino por las necesidades que los da, y que 
no pueden satisfacer sin sus* socorros recíprocos. 

Toda superioridad, para ser justa, debe fundar- 
TOMO I. 10 
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se en las ventajas reales de que ha?e gozarla le» 
hombres. Estos son los títulos lejitimos de a so-, 
beranía, de la grandeza, de las riquezas, de a no- 
bleza y de toda especie de poder: es.te. es el oiijeo; 
racional de las distinciones y de las diversas clases 
dé la sociedad. La obediencia y; la’ subordinación 
consisten en someter el hombre sus acciones a la 
voluntad de aquellos que considera capaces de ajen- 
ciarle los bienes que desea, ó privarle de ellos. 1.a 
esperanza de algún bien ó el temor de algún mal, 
son los motivos de la obediencia del subdito al 
Príncipe , del respeto del ciudadano á sus majistra- 
dos, de la deferencia del pueblo con los grand^, 
de la dependencia en que se hallan los pobies de 

los ricos y de los poderosos, &c. 

• Mas^si la justicia aprueba la preferencia ó sti^ 

pet'ioridad que los hombres dan a los que son mas 
útiles á su bienéstar, la misma condena esta pre- 
ferencia luego que los SLipenoies abusan de su au- 
toridad para dañar. La justicia se llama equídcid^ 
porque, á pesar de la desigualdad natural de los 
hombres , quiere que los derechos de todos sean 
igualmente respetados , prohibiendo á los mas fuer- 
tes prevalerse de sus fuerzas contra los menos po- 


derosos. 

De estos principios se deduce que la sociedad, 
ó los que ella ha elegido para la ejecución desús 
leyes, ejercen una autoridad que debe ser recono- 
cida de todos los que- gozan de las ventajas de lá 
vida social. Si las leyes son justas, es decir, confor- 
mes á la utilidad y á la felicidad jeneral de los socios, 
á todos obligan igualmente, y castigan con mucha 
justicia á los que las violan. Castigar á uno es 
causarle un mal, es privarle de las ventajas de que 
gozaba, y de las que hubiera seguido gozando, si 
hubiese observado las reglas de justicia, indicadas 
por la prudencia y sabiduria de la sociedad. 
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Da ley; destinada s conserva r los derechos de los 
hombres, y á preservados de ' sus mutuas pasiones, 
debe castigar á los que sé muestran rebeldes i la 
vfoluntad jeneral; esto es, puede privar de su bien- 
éstar y reprimir á los que turban la felicidad públi- 
ca,! á fin de contener con el temor i los que sus in- 
clinadones y deseos impiden oir. la voz, pública, y 

reusan cumplir con las obligaciones dél Pacto Social. 

\ ^ ^ 

“ I • . * I - ... 

< , CAPÍTULO VI. 

' ; i >• * . . 

I * 

Del pacto social. „ 

* . . 1 f í. 

Este pacto es la suma de las condiciones tácitas. 
6 espresas, bajo las cuales cada miembro ó indivi- 
duo de una sociedad se obliga con los otros á con- 
tribuir á su conservación y felicidad , y á observar 
de su parte los deberes de ! la justicia. En una pa-j 
labra, el pacto social' es la suma de los deberes que- 
la vida social impone á los que viven juntos para 
sus ventajas comunes. 

Puesto que los hombres se reúnen con el fin de» 
su felicidad recíproca, no cabe duda alguna en que,i 
seguh el fin que se proponen, se constituyen en ne- 
cesidad y obligación de seguir el camino mas recto 
que les conduzca á él. Y bien sea que sus obliga- 
ciones hayan sido espresadas, escritas y publicadas, 
ó bien que nói, siempre son unas mismas; es fá- 
cil el conocerías; ellas son indispensables y sagradas; 
y se fundan en la necesidad de emplear los medios 
mas acertados para lograr el fin que los hombres se 
proponen al reunirse en sociedad. 

Basta el vivir en ella para que el hombre esté 
obligado á concurrir al fin y designio de la sociedad, 
y para que se empeñe, aun sin una formal declara- 
ción, en servirla según sus fuerzas y talentos, en 
socorrer y defender á sus asociados, respeta sus de- 
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fechos, conformarse á la justicia, y pmetersfe á^as 
leyes que mantienen el órden necesario á la conser-’ 
vacion del todo. En cambio,,' la sociedad entera o. 
los depositarios de su autoridad se hallan natural 
y necesariamente obligados á socorrer , defender , pro- 
teger y mantener en sus justos derechos á el que: ba-. 
jo esta confianza se obliga á; desempeñar fielmentéi 
los deberes de la vida social. .lazut-i 

En virtud de estas obligaciones naturales y recí- 
procas, cada miembro adquiere un derecho sagrado 
sobre la sociedad, es decir, puede esperar que la obe- 
diencia que ácia ella manifiesta , que el afecto que 
la profesa, que los servicios que la hace, secan re- 
compensados con la protección , la seguridad de su 
persona y de sus bienes, y la parte de felicidad que 
le cabe en la vida social. Todo individuo de la so- 
ciedad tiene derecho a exijir una comodidad mayór 
que la que disfrutaría si no vivdese en ella; y la 
sociedad no puede, sin injusticia, privarle -de >este 
derecho, porque sino contravendría á sus mismos 
fines, obraría de un modo contrario á su conserva- 
ción, y se compondría solamente de hombres injus- 
tos y perversos, movidos de intereses personales, cu-> 
y as pasiones estarian en continua guerra con el bien 
público. 

- El amor sincero de la Patria no puede ser otra 
cosa en los ciudadanos que eJ efecto de las venta- 
jas^ que la Patria les proporciona : una sociedad sin 
justicia, ó sujeta á leyes inicuas y parciales, incita 
á todos sus miembros á la injusticia y la maldad, ó 
los hace indiferentes á los intereses de los otros. 

Por la imprudencia y locura de los pueblos y 
de los que gobiernan , los hombres son dirijidos mui 
frecuentemente por leyes injustas, por usos perver- 
sos, por opiniones erróneas y por preocupaciones 
destructoras de la felicidad publica. Esclavas de cos- 
tumbres ó hábitos perniciosos, las miseras naciones 
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K comi»nen por lo común dé ciudadanos ocupados 

de continuo en perjudicarse en secreto ó en ndblico 

por sus intereses particulares, opuestos sietonreal in.' 
teres del todo. ^ 

^ La reunión de los intereses particulares con el 

ínteres jeneral sólo se verifica en una sociedad aue 

« fiel en ^cumplir las obligaciones £ del pacto sóaal r 

En- esta, las leyes imparda] és obligan á los ciuda-i: 

danos, sin acepción ni distinción, á observar las le-: 

yes de la justicia, y todo hombre racional se halla i 

en necesidad de ser virtuoso, esto es, en disposi-' 

Clon habitual de respetar los derechos de sus se,' ^ 
meja lites. 

Las leyes^, las costumbres y las instituciones hu- 
manas han de ser pesadas en la balanza de la equi- 
dad; para distinguir el bien del mal, lo útil de lo 
dañoso, lo justo de, lo injusto, son necesarias la ra-' 
zon y la tesperiéncia.:: Por defecto de reflexión la ma- 
yor parte de los hombres tienen por justo todo lo 
que las leyes ó los usos ordenan ó permiten, y por* 
injusto lo que prohíben ó condenan. Semejantes prin- 
cipios deben necesariamente confundir, obscurecer y i 
destruir las ideas de la justicia naturaj, [ 

Todo lo que las leyes ó los usos de un pueblo* 
permiten, se llama licito y todo lo que prohíben, se 
llama ilícito. Mas lo que es lícito ó permitido por la 
^cy ó por el uso puede ser injusto algunas veces. En- 
tre los Lácedemonios , el hutto ó el robo hecho con 
destreza era permitidó ó lícito, sin que por eso deja- 
se de ser una acción injusta. La mas pequeña refle- 
xión nos persuade que es ofender los derechos de los 
hombres el robarles los bienes de que la sociedad se 
ha constituido defensora. En una cuadrilla de ban- 
didos como eran los Romanos, conquistadores del 
mundo y azote del jénero humano, el robo, el ho* 
micidio, la violencia, ejercidos contra los otros pue- 
blos , eran acciones no sólo permitidas , sirio ápnsba- 
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das V laudables como ló serian las mayores virtudes.r 
, Ni la voluntad de un pueblo muchas veces m-- 
iusta, ni sus intereses particulares, ni sus leyes, ni' 
sus usos hace ni harán justo jamás lo que no lo es- 

oor su naturaleza : sólo es verdaderamente justo lo 
que es conforme á los derechos del jénero< humano. 
La violencia y las conquistas pueden ser' conformes 
á4os intereses de un pueblo artibicioso f y los que sa- 
tisfacen en su obsequio estas tiránicas pasiones pue- 
den ser 3 sus ojos personajes ¡lustres y virtososos; 
mas un pueblo semejante no es mas que una gavilla 
de. malhechores y de asesinos para, cualquiera que 
tiene ideas sanas y rectas del derecho de jentes , vio- 
lado insolentemente por una nación énemiga de to- 
das las demás. El interés permanente del hombre en 
jeneral, del jénero humano, de la grande sociedad 
del mundo, exije que un pueblo respete los derechos 
de otro pueblo; asi como el inferes jeneral de toda 
sociedad particular prescribe que cada uno de los 
miembros respete los derechos de sus asociados. 

Nada puede dispensar á los hombres de ser jus- 
tos* la justicia es necesaria á todos los habitantes de 
la tierra ; es la piedra angular de toda asociación; 
sin ella no puede haber sociedad, cuyo fin no es otro 
que el ponerse los hombres al abrigo de sus miítuas 
injusticias. El Gobierno y las leyes no pueden tener 
lejítimamente otro objeto que el de estimular ^ mo- 
ver y obligar á los ciudadanos á vivir unidos , ob-. 
servando las reglas, de la ¡ justicia. La Política no 
puede ser otra cosa que las reglas inmutables de la 
justicia , fortificadas con las recompensas y castigos 
de la sociedad. Obligar á los hombres á ser justos, 
es obligarlos á quesean humanos, benéficos, pacíficos 
y sociables; es obligarlos á que trabajen en la feli- • 
cidad de sus semejantes, para adquirir un justo de- 
recho* al afecto, á la benevolencia, al aprecio y á 
la . protecflion de los. otros hombres. 
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. Ser justo es cu mplir fiel raent e los deberes/ 

Lmbre tiene en me.ecer de sm conciuiXnw^' 
afectos y disposiciones provechosas á su propia feli- 
cidad en todos los casos én que pueda encontrarse. 
La justicia enseña al hombreiá reprimir sus pasiones 
porque le demuestra ,' que dándolas* un libre curso’ 
suscitaría contra sí el odio y las pasiones de lol 
otros. La justicia hace que el hombre obsérve la buei 
na fé de sus tratados y convenios, que moderé sii 
amor propio, que se juzgue á sí ^ mismo con impar-' 
eialidad, que no se arrogue sino aquella que le es 
debido , que dé á los otros lo que ellos pueden exi-' 
jir de él mismo : el hombre que asi obra , reprime 
los ímpetus del orgullo, de la vanidad , de la en- 
vidia, de los ' zelos , que producen á cada instante 
tantas divisiones y contiendas en el mundo. Apre- 
ciarse á sí mismo ; desempeñar su destino en la só- 
ciedad; mostrar consideración, urbanidad, induljen- 
cia con todos los hombres , y deferencia , miramien- 
tos y respecto á todos los que gozan de superiori- 
dad sobre nosotros por las ventajas que facilitan á 
la sociedad; ser gratos y reconocidos á los que nos 
han hecho beneficios; hacer bien á los otros hombres 
á fin de merecer su amor, son evidentemente otros 
tantos actos de justicia. 

Nunca estará de mas ef insistir sobre las ventajas., 
que la justicia acarrea á los hombres , ni ménos re- 
petirles que esta virtud basta para hacernos felices (1), 
y que la falta de ella es la causa inmediata de toda 




(í) EL justo j dice Epicuro , es el único entre los hombres- 
que vive tranquilo y sosegado, el injusto por el contrario, 
siempre está cercado de temores c inquietudes. Justiii d per- 
turbíitiouibus njnxttne liber est ; iftjuitus attUrn d pluriuiis per- 
turbutioiiibus obsidetur. Vid. Diog. Laeri. de Vit. et. dogm.. 
Pliiiosoph. llbw X, Sec. 120. 
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el mal moral. Por no conocer las ventajas déla equi- 
dad , los Gobiernos , destinados á mantener la jus- 
ticia, dejeneran en despotismo y titania. Por haber 
desconocido los derechos de la equidad , los pueblos 
en todos tiempos se han destruido unos á otros con 
fatales guerras , á que han dado motivo por lo co-. 
ipun la ambición, las pretensiones injustas, ó la co- 
dicia de los soberanos. Por no conocer los deberes 
de la equidad, en casi todas las naciones los pode- 
rosos oprimen á los débiles, y quieren gozar , con- 
«sclusion de los otros ciudadanos , de los derechos 
que la justicia confiere á todos igualmente. La in- 
justicia es la que transforma tantas veces á los pa- 
dres de familia , á los esposos , á los maestros , á 
los ricos y á los grandes en tiranos detestables, los 
cuales, sin embargo, tienen valor para exijir el afec- 
to, la sumisión y los sinceros homenajes de los que 
ellos hacen continuamente desdichados. 

La justicia es, pues, evidentemente la base de 
todas las virtudes, el oríjen y manantial común de 
donde dimanan, y el centro al que todas vienen á 
parar. Esta virtud encierra en sí todas las virtudes 
morales ó sociales. La probidad , la integridad , la 
buena fé, la fidelidad, la humanidad, la beneficen- 
cia, el agradecimiento, &c. no son, como verémos 
pronto, sino disposiciones fundad.as en la justicia; ó 
por mejor decir, no son sino la misma justicia, con- 
siderada bajo diversos aspectos. Asiqué , exijir da 
los hombres que sean justos , es lo mismo que exi- 
jir que tengan todas las cualidades necesarias para 
hacer constantemente agradable y dichosa la so- 
ciedad. Sólo el hombre justo es quien puede mere- 
cer por escelencla el nombre de social. 
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* 

De la Humanidad. 

I.a Humanidad es el afecto que debemos á los 
demas hombres como á miembros de la sociedad uni- 
versal , á quienes, por lo mismo, prescribe la jus- 
ticia que mostremos buena voluntad, y que les de- 
mos los socorros que exíjiriamos para nosotros mis- 
mos. Tener humanidad , como el nombre de esta 
virtud lo indica , es conocer lo que todo hombre 
en calidad de tal debe á las criaturas de su espe- 
cie: la humanidad es la virtud del hombre por 
esencia (t). 

Un sér sensible que ama el placer y huye del 
dolor, que desea ser socorrido en sus necesidades, 
que se ama á si mismo y quiere ser amado de los 
otros, por poco que reñexione, conocerá que los 
demas son hombres como él, con los mismos de- 
seos y las mismas necesidades; y asi es que esta ana- 
logía ó conformidad le mostrará el interés que debe 
tomar por sus semejantes, sus deberes para con todo 
hombre, lo que ha de hacer por su felicidad, y 
las cosas de que por equidad se debe abstener 
respecto de él. 

La justicia me ordena que demuestre buena vo- 
luntad á todo hombre que se ofrece i mi vista. 


(1) Séneca dice que la virtud constituye al hombre (Dtrtrtr 
viruii) facit). Efectivamente la palabra latina virtus , de la que 
se ha deri,vado esta otra , virtud , nace de vir , c indica una 
cualidad esencial y constitutiva del hombre ; de suerte que pu- 
diera mui bien traducirse, hujnanidad ^ de que resulta que 
la palabra tan malamente aplicada por ios Romanos 

al valor guerrero, era directamente opuesta á su verdadero 
sentido. 

TOMO r. 
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puesto que yo teclunio esta nitsuiíi virtud aun de los 
hombres que ni me conocen ni conozco, cuando 
el destino me lleva á sDs paises. El C-hino, el Ma- 
hometano, el Tártaro tienen derecho á mi justicia, 

4 mi asistencia, á mi humanidad, porque y^j 
como hombre , extjiria. sus socorros, si me hallase 

entre ellos. , . i i 

Asi la humanidad, fundada en la equidad, con- 
dena esas antipatías nacionale>s, esos odios religio- 
sos, esas, crueles preocupaciones, que cierran el co- 
razón dcl hombre á sus. semejantes t ella condena ese 
afecto, que se. circunscribe al estrecho, círculo de 
allegados, y conocidos;, proscribe el amor esclusivo. 
á los miembros de una misma, sociedad, á los ciu- 
d'íidanos de una. misma nación á los. individuos de 
un mismo, cuerpo , á los. partidarios de una misma 
secta. El hombre verdaderamente humano y justo 
se interesa en las felicidades y desgracias de todos 
los de. su especie. Una alma verdaderamente gran- 
de abraza en su carino á todo el género humano, 
y querría ver felices y dichosos, á. todüs los, 
hombres ( 1 ^. 


(L) Homero en, la, Odyssea; espüca mui' bien la humanidad: 
Euiiiep dice á Ulysses, su señor , disírazado en traje de inea- 
digo., DUO es lícito despreciar al esiranjero ni al pobre , aun 
í>cu.ando le: veamos, reducido, á. UQ. esiado, mas. vil y miserable 
«ijup; el. en. que os, veo j porque el mismoi Júpiter es quien 
nos. env.ia. al, desconocido y, al pobre.?’ 

Honra; iguaífiisnír. dice Phocy.Udes, ni cjtrnnjcro- que al 
cjudadanO;, parque todor. imnosjvtajeroi. cjparcídoi. por la tierra. 
PH.ocLYLifi.. CARM. Ciccroji. y Acriano nos. proponen el ejem- 
plo. de. Sócrates Preguntándole uno de; qué -pais era , res- 
pondió, dil jiiundo,. cijCER., juscuL.. Jib. (.Arrian, lib. c. 9. An- 
touino, dice.;. «Siendo, por mi naturaleza un. ente racional y 
Msocjable , sean cuales fueren, mi ciudad ó mi patria, diré 
*v]ue , como Aiitoniiio , soi de Koinaj, y como hombre j del 

jjnmiidp..?’ am.to,nxíí.. lib,. 6. §. 44., 

■ 


J 
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Asiqué no prestemos oído á los vanos discursos 
y opiniones de aquellos que pretenden que el amar 
á todos los hombres es cosa imposible , y que el 
amor del jénero humano, tan ponderado por al- 
gunos sabios , es un pretesto para no amar á na- 
die. Amar á los hombres es desear su bienéstar, es 
contribuir á él en cuanto esté de nuestra parte. 
Tener humanidad es hallarse Iiabitualmente dispues- 
to á mostrar benevolencia y equidad 3 cualquiera 
que necesitare de nosotros. Es verdad que en nues- 
tros sentimientos y afectos hai grados determina- 
dos por la misma justicia; y así mayor cariño y 
amor debemos á nuestros padres y parientes, á 
nuestros amigos, á nuestros conciudadanos, á la 
sociedad de que somos miembros, á aquellos, en 
una palabra, que nos dispensan sus socorros y be- 
neficios, y de quienes tenemos una necesidad con- 
tinua , que á los estraños , con quienes solamente 
nos unen los vínculos de humanidad. 

. Las necesidades mas ó ménos uijentes hacen los' 
deberes de los hombres mas ó menos indispensables 
ó sagrados. ¿ Por qué debemos mayor amor á núes-, - 
tra patria que á cualquier otro pais ? Porque nues- 
tra patria encierra las personas y objetos mas úti- 
les á nuestra propia felicidad. | Por qué un hijo 
es deudor á-su padre de un entrañable amor, con 
preferencia á cualquier otro ? Porque su padre es, 
entre todos los seres, el mas necesario á su propia 
felicidad , y la persona con quien le unen mas es- 
trechamente los vínculos del agradecimiento. 

La necesidad es, pues, el principio de los vín- 
culos que enlazan y mantienen á los hombres en so- 
ciedad. En razón de la necesidad que los unos tie- 
nen de los otros, se unen y estrechan los hom- 
bres entro sí. Un hombre que no necesitase de na- 
die, sería un ente solitario, inmoral, insociable, y 
alto de toda virtud , justicia y humanidad. El que 
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se iinajina que no necesita de los otros, se cree 

por lo común dispensado ‘ de mostrarles afecto. 

Los soberanos y los grandes , persuadidos por 
su educación de que son entes de especie diferen- 
te de los demás, son poco inclinados á mostrarse 
humanos con los otros. E's menester regularmente 
haber esperimentado la desgracia, ó temerla, paia 
tomar parte en las penas que sufre el infeliz, ai a 
humanidad es el constitutivo ,del hombre ¡ cuán pocos 
encontramos que merezcan el nombre de tales í 

La moral debe proponerse reunir en uno solo- 
el interés de todos los individuos de la especie hu- 
mana, y principalmente el de los miembros de una 
misma sociedad. La Política debería concurrir in- 
cesantemente á estrechar los vínculos de la huma- 
nidad, bien fuese recompensando á los que mos- 
trasen esta virtud , bien infamando á los que reu- 
sasen practicarla. En una palabra, todo debiera 
convencer á los mortales que ham menester los unos 
de los otros, haciéndoles conocer que un gran po- 
der, la clase,, el nacimiento, las dignidades y las- 
riquezas, Iqos de conferirles el- derecho de despre- 
ciar á los que- carecen de estos bienes , imponen* 
á los; que los poseen la obligación de ser humanos, 
y de socorrer y amparar á sus semejantes.. El- des- 
precio de la pobreza, de la miseria, y de la fla- 
queza, es un ultraje hecho á* la especie* humana; 
y, en vez de engrandecer al- que le comete, le en- 
vilece, le degrada, y le hace perder su dignidad 
y los derechos aL amor y al respeto, de siis/ con- 
ciudixdanós.. 


i 
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De ¡a Compasión ó Ja 'Piedad, 

- I 

Compadecerse de los males de los hombres, según, 
la fuerza de la palabra, es sentir lo que ellos sién- 
ten , es padecer con ellos, es compartir kis pena- 
lidades, es como ponerse imo* en su trabajosa situa- 
ción" para sufrir el mal que los aflije.: La Compa-- 
ííOrt,.pues , es una disposición habitual en eí hom- 
bre á sentir con mas ó menos intensión el dolor 
de los otros. 

. Para esplicar las causas de esta sensibilidad que 
interesa á los hombres en las penalidades y trabajos 
de sus semejantes, algunos Moralistas han recurrido* 
á una cierta simpatía^ esto. es, á una causa oculta 
y quimérica que nada dice ni* esplica. En la orga- 
nización del hombre , en su sensibilidad , en una me- 
moria fiel, en una imajinaclon activa es menester 
buscar la verdadera causa de la compasión (1). El 
que tiene órganos sensibles , siente vivamente el do- 
lor , y su idea se le recuerda con esactitud ; su ima- 
jinacion se le- presenta- con fuerza á vista del hom- 
bre que padece;- en- aquel punto se turba, se estre- 
mece , su corazón se angustia y acongoja , sintien- 
do un dolor tan vehemenre, que en algunas petso** 
ñas mui sensibles se manifiesta esteriormente con des- 
mayos ó convulsiones. El efecto natural del dolor 
que esperimenta entonces la persona delicada y sen- 
sible, es buscar medios para que cese en los, otros; 


(1) Es bien sabido c¥ pasaje- de un Sybarita- que viendo* 
trabajar á sus jardineros se sintió de tal^ modo conitioviilo- 
y afectado , que proiiibió el que jamás hiciesen nada en ssi- 

presencia.. • - 
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aquella penosa situación que por comunicación está 
sufriendo. Del consuelo dado al ’qúe padece, resulta 
un consuelo real y verdadero al que le socoiie: pla- 
cer suave que la imajinacion aumenta con la idea 
de que ha hecho bien á un hombre; de que con 
este beneficio tiene derecho a su cariño y giatitud, 
y de que ha obrado, en fin, de un modo que ma- 
nifiesta que posee un corazón tierno y sensible: dis- 
posición que todos los hombtes desean hallar en 
sus semejantes , y de cuya falta se podría inferir al- 
gún defecto ó vicio de Ui conformación interior. 

Como los hombres son tan diferentes en su orga- 
nización y en la fuerza de su imajinacion, por lo 
mismo no son todos capaces de sentir con igual 
viveza los males de los otros. Hombres hai en quie- 
nes es nula la compasión, ó no es bastante activa 
para determinarles á socorrer los trabajos que ven 
sufrir á los demas. Es mui frecuente hallar hornbres 
á quienes el continuo, goce del bien (1), y la ines- 
periencia del mal los endurecen á vista de los males 
de los otros , y aun le.s impiden el formarse una idea 
de ellos. El desgraciado es regularmente mucho mas. 
compasivo que aquel que no 'ha esperi mentado nun- 
ca lo que es desdicha é infortunio. El que ha su- 
frido los dolores de la gota, ó de otra enfennedad, 


(1) Cufliito mas jíiDoreciiIc» se encuentra uno de las bieíies 
de ío Jortunj dice mi Moralista moderno , menos dispuesto 
se le vi á socorrer á ios necesítacíos. ■ Las pobres sacan mar 
socorros de ios quéi son tan pobres como eüos , ^uc no de los 
ricos y poderosos. El hombre no se compadece regularmente sino 
de Ios-males que el- mismo cjperimenía en parte. Digo en par- 
te ; porque un hombre oprímitío de la p^na y del dolor , agota 
y consume en si mÍs?)J0 toda su sensibilidad ; haciéndole tan 
incapaz de conmiseración el csceso del ín/ortnnío como el 
colmo deja prosperidad. V, un libro intitulado: les mobubs. 
part. 2. cap. 4. art. 2. 
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se compadece mas que nadie de los que están en- 
fermos como él. El pobre que ha esperimentado fre- 
cuentemente los horrores del hambre, conoce cuan 
dura es, y se compadece del hambriento, miéntras; 
que el rico , siempre harto , parece que ignora que 
existen en el mimdo millares de infelices , faltos aun 
de lo- mas preciso. 

Algunos Moralistas han creído que la compa- 
sión, ó esta disposición á toman parte en los in- 
fortunios de los otros , que sé encuentra en las . 
personas sensibles, bien organizadas y rectamente: 
educadas, debía considerarse como la base de to- 
das las virtudes- morales y sociales (1). Mas la pie- 
dad , como una triste y dolotosa esperiencia lo acre- 
dita , es mui rara sobre la tierra : el- mundo está 
lleno de criaturas insensibles, cuyos corazones poco 
ó nada rSé mueven con los iníbrtunios, de sus se- 
mejantes en unos no‘ existe est-a virtud , y en otros - 
es tan débil que el menor interés,- la mas' pequeña' 
pasión, la mas lijera fantasía lá ahoga ó aniquila.; 

A pesar de que todos los hombres desean pasar 
por sensibles, hai mui pocos’ que demuestren seña- 
les de una verdadera sensibilidad. < Si en. un primer 
impulso manifiestan piedad, con la misma- prontitud 
que se manifiesta cesa en ellos. Los soberanos con- 
templan con ojos enjutos las desgracia? de todo ti n 
pueblo ; desgracias" que» las# mas veces podría reme- 
diar una. sola palabra de su boca.. Padres hai de fa- 
milias que ven á sangre- friai correr las. lágrimas de 
esposas, hijos y criados , á quienes su mala condW 
clon ó sus. locos, esiravíos condenan á- desdichas .y 
llanto. Se- encuentran á cada, paso hombres, coi^cio- 


(1) La opiívion dedos* Estoicos era, eiiteramedie contraria 
pues llamaban á. la piedad. Üa-jueia á. la , que. no debía, el: 
sabio sujetarse., V 
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sos^ que ven sin piedad la miseria de Íoí puetlos, 
cuando por sus estorsiones se hallan estos reducidos 
á ia mas dolorosa mendicidad. En fioj son mui po- 
cos los que, compadecidos de las desgracias y ma- 
les de sus semejantes, se, dignan consolarlos, y ten- 
derles .una mano benéfica (í): por el contrario, hu- 
yen del infortunio como de un espectáculo enfadoso, 
y buscan mil escusas para no socorrer al infeliz, mi- 
rándole: regularmente como un sér incómodo, moles- 
to y absolutamente inútil, ¡Pero que digo! la mayor 
parte de los hombres se creen autororizados ^ para 
ultrajar impunemente á los débiles y desgraciados, 
y disfrutan de un cruel y bárbaro placer en aflijir- 
los , avasallarlos y ridiculizarlos ; y asi vemos que 
unos séres quei como todos están sujetos á los capri- 
chos de la fortuna , lejos de apiadarse de la infeli- 
cidad ageiia, se complacen en agravarla con sus mo- 
dales altaneros, burlas ofensivas, insultos y despre- 
cios (2). Nada hai mas bárbaro, nada mas vil, nada 
mas inhumano que insultar al débil y al infeliz pri- 
vado de todo ausiíio j ni nada mas repugnante y 
vergonzoso para el corazón del hombre que el des- 
precio de sus semejantes y su crueldad orgullosa. 

Para acostumbrarse á ejercer la piedad, y á in- 
teresarse en el bien y consuelo de los infelices , no 
basta tener un corazón sensible, el cual, como que- 
da dicho , es un don de la Naturaleza (3) , sino que 

(l) Lrfl «üiita del infeliz, dice un. célebre Filósofo, causa 
en la mayor parte (íe íoj homltreí el i 7 jt;ino efecto ([ue la cabe- 
za de Medusa : á ju asfccto los corazones se transforman en 
fiedras. de l’esprit, Dije. ííf. cap. XÍF". pog, 33 S. Eiiic. en 4. 

(3) Nií habet infelix pau^ertas durtttJ in je , 

^uám quod ridiculos homines facit. 

_ JuvENAt. Satyr. 3. vers. 

Cs) Moílissima corda 

Humano pncri daré se Natura fatetur 
Qux íffcriíHOí dedit : ; 

Idem sat. XV. vers. Í3Í„ 


í 
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es menester ademas que ésta sensibilidad natural ha- 
ya sido cultivada con mucho esmero. La educación 
debería ejercitar incesantemente la sensibilidad de 
los príncipes, de los grandes, y de cuantos están 
destinados á la opulencia. Desde mui temprano se de- 
biera sofocar ese orgullo que los persuade á que dg 
nadie necesitan, y que son entes de un órden mas 
sublime; debiera repetírseles que son hombres débiles 
como los demas, sujetos á accidentes, y que mü cir- 
cunstancias inopinadas pueden sumeijirlos en un. 
abismo de infortunios; era menester enternecer sus 
almas insensibles con el espectáculo doloroso y cruel 
de la miseria de muchos hombres : acalorar su ima- 
jinacion, pintándoles con los mas fuertes coloridos 
la situación amarga y deplorable á que por con- 
tentar el luxo y la vanidad de algunos favorecidos 
de la suerte, viven sentenciados sus mismos seme- 
jantes á comer de por vida un pan bañado de sudor 
y de lágrimas. A la vista de estas escenas tan vivas y 
tan interesantes ¡cual será el hombre cuyo corazón 
no se Cíximueva y enternezca ! Educado con estas Ideas 
¡cual seria el monarca, el grande ó el rico que no 
se arrepintiese de malgastar un supérfluo caudal, 
cuando tantos de sus semejantes perecen en el in- 
fortunio maldiciendo su existencia! 

De este modo pudieran fomentarse los afectos 
piadosos en los corazones que la Naturaleza dota 
de sensibilidad ; mas como ésta cualidad es por des- 
gracia demasiado rara, á la equidad toca substi- 
tuirla en los que no la tienen. A estos debe ha- 
cérseles presente que son hombres y espuestos como 
los otros á los mismos contratiempos, y que para 
tener derecho á la piedad de sus semejantes, deben 
tomar parte en las miserias humanas , ó al menos 
consolarlas. El rico y el soberbio deben saber que 
un accidente imprevisto puede, cuando menos lo 
esperen , reducirlos al estado mismo del Infeliz que 

TOMO I. 
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m^no<?prec1an. En fin, todo hombre que. se tiene por 
Sciabíe, deberla saber que sólo por ser hombre esta 
obligado ¿ interesarse en los infortunios de sus se- 
mejantes , y á remediarlos en cuanto le sea posible. 

Sinembargo, mui pocos hombres cumplen con 
estos deberes tan sagrados; cada uno finje pretes- 
tos para no ser piadoso con aquellos que mas de- 
bieran moverle á compasión. El celo de la relijion 
sirve muchas veces de pretesto para aborrecer a los 
que están en el error, aun cuando se cree que sus 
estravios pueden acarrearles desgiacias infinitas, por 
consecuencia, se atormenta, se persigue, ;y ; aun 
no' pocas veces se extermina á los hohibres , á quie- 
nes, acaso-, se podría atraer con la dulzura, y por 
quienes debería sentir un corazón piadoso la mas 
tierna conmiseración. Tampoco’ se hajla piedad- para 
los que por culpa suya se han hecho infelices 
desgraciados; siendo asi que deberíamos compade- 
cernos de verlos en tal estado. Los estravíos de los 
hombres provienen de sus temperamentos , de su 
ignorancia, de su educación, de sus pasiones in- 
dómitas, de su inadvertencia y de su' atolondra- 
miento; y de todos modos á los ojos del hombre 
de bien el malvado á quien detesta, y de quien 
huye, es sinembargo mas digno de piedad que de 
odio, considerando que él mismo trabaja incesan- 
temente en 'hacerse infeliz y miserable. 
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í 

k 

De la Beneficencia. 

No hacer bien, cuando se puede, á los hom- 
bres con quienes vivimos en sociedad, es violar el 
pacto social , es ser injusto. Todo entre los hombres 
e.s un cambio ó permuta; la beneficencia es el me- 
dio mas seguro de conquistar los corazones ; y el 
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carino, ía estimación y la admiración de los que 
sienten sus efectos le sirven de recompensa y paga. 

La beneficencia es una disposición habitual de 
contribuir al blenéstar de aquellos con quien nos 
une nuestro destino, á fin de merecer su benevo- 
lencia y gratitud, Asiqué la beneficencia no pue- 
de ser desinteresada ó sin motivos (1). Si todo hom- 
bre , por su naturaleza, desea el afecto de sus se- 
mejantes , nada es mas natural y legítimo que 
poner los medios conducentes á este fin. Es ver- 
dad que los beneficios no son' siempre pagados 
con los sentimientos que deberían escitar natural- 
mente ; mas á pesar de los ingratos el hombre 
benéfico es siempre estimable á los ojos de la socie- 
dad: sus felices disposiciones son aplaudidas por 
todos los corazones sensibles , cuyo juicio equita- 
tivo le venga de la injusticia de los otros. 

Aquel que os da , 0 $ quita .siempre alguna cosay 
dice un antiguo Arabe (2). Todo beneficio da á su 
autor una necesaria superioridad respecto del que 
le recibe: aquel y dice Aristóteles, que hace bien á 
alguno , le ama mas que lo que él es amado (3). Cada 
cual teme encontrar en un bienhechor un señor or- 
gulloso, que pone un precio demasiado grande ál 
bien que dispensa. Hé aquí, sin duda, porque las 


(1) jiQué es un beneficio? dice Séneca: un acto de be- 
«nevolencia en que se da y recibe placer. ” guid cít ergá 
hemficiumí benevota nctio , mbuení gaudium ^ caftsnsq^ue ír¡- 
buendo. Scnec. de Benef, lib. 1. cap, S. et 6. 

(2) Senícnt. Arab. in Erpenii Givuumat. 

(3) Montagne añade que el que duy amayqui'ere mas, que el 
qw recibí j y todo obrero ama y quiere mueno mas su oura, 
que lo que esta obra , si twí^íep^a sentida ^ le amaría á éL Essals 
de Montagtie , lib, IL cap. 8. Nosotros vendremos de nuevo 
á este principio, cuando hablemos dé la ingratitud y del ca- 
riño pateraal, mucho mas común que la piedad íiliai 
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almas nobles y vigorosas reusan comimrtiente* los 
beneHcios y socorros que pueden llegar á serles gra- 
vosos. La beneficencia es un arte dificil, pues con- 
siste en consultar la delicadeza y el amor propio 
de aquellos, á quien dispensamos un beneficio : mu- 
chas veces causa rubor y vergüenza el recibir un 
bien, porque se le mira como una cadena ó en- 
ganche á la esclavitud (1). Los beneficios dispensa- 
dos con altivez indignan á los que los reciben, 
y sólo hacen ingratos. Por culpa del mismo bien- 
hechor sucede con ñ’ecuencla, que no encuentre 
en ios corazones los afectos que pretende inspirar- 
les. Un beneficio no se recibe con agradecimiento, 
sino cuando se tiene confianza de que el bienhe- 
chor no se aprovechará de él para hacer sentir su 
superioridad de un modo incórñodo al amor pro- 
pio. Los beneficios que tienen por objeto el impo- 
ner una servidumbre, son verdaderos insultos y 
ultrajes, y por lo tanto odiosos á todo hombre 
que justamente quiere conservar su libertad. Las 
almas bajas y venales están prontas á recibir de 
todos y á manos llenas; mas el hombre de bien, 
que se aprecia á sí mismo, no puede consentir en 
perder el derecho á su propia estimación ; éste sólo 
recibe los beneficios, cuando está seguro de poder 
pagarlos con su gratitud., Sólo el hombre sensible 
y virtuoso es el que sabe verdaderamente hacer 
bien; y sólo el hombre sensible es el que sabe ver- 
daderamente agradecer. Es necesario , decia Chilon, 
olvidar el bien que se hace á otro^ y solo tener 
presente el que se recibe. 

La beneficencia practicada sin elección de su- 
jetos es mas bien debilidad que virtud , puesto que 


(1) Bene/Icíttm accipere , libertatem venderé e$t . decían los 
Antiguos. 
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para ser apreciable, debe ser regulada por la jus- 
ticia y la prudencia. El hacer bien á los malva- 
dos es dejarse engañar de ellos, y confirmarlos en 
su perversidad. Hacer bien á los insensatos es ha- 
cerles un mal verdadero, y es mantenerlas en sus 
disposiciones perjudiciales. La beneficencia del hom- 
bre imprudente cria ingratos, los cuales se consi- 
deran dispensados de agradecer lo que no hay va- 
lor para reusar. El hombre benéfico por debilidad 
merece mas bien la compasión que el aprecio de 
los hombres de bien, y siempre es víctima de los 
engañadores (1). j. j . 

Para que la beneficencia sea justa , debe pro- 
ponerse el bien público y la recompensa de la vir- 
tud; el vicio y la maldad ¿merecen acaso un pre- 
mio? No derrame^ tus beneficios.) dice Phocilides, 
en los malos , porque esto es sembrar en la mar. 

Los beneficios derramados sin elección , los favo- 
res hechos á los indignos , son verdaderas injusticias 
que desalientan el mérito y los talentos necesarios 
á la felicidad de la vida social. Un Príncipe no es 
benéfico en manera alguna, cuando colma de fa- 
vores á los hombres viles y bajos, ni cuando es- 
parce los tesoros del Estado entre ciudadanos inú- 
tiles ó perversos; por el contrario, es injusto pa- 
ra con su pueblo, á cuyos enemigos recompensa 
entonces á su costa. 

¿La beneficencia debe estenderse á los que nos 


(1) Plutarco reprende á Nielas «el haber sido tan fácil 
íjen favorecer á los malvados que sólo pensaban en hacer 
«mal , como á los buenos que merecían sus liberalidades. 
íiEn una palabra , su debilidad era un fondo seguro para 
«los malvados, y su humanidad lo era para los hombres de 
«bien.’* PLUTAR. Vida de Nicias. El que logra un beneficio de 
un hombre débil , se jacta regularmente de haber engarnio 
á su bienhechor como á un bobo. 
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han hecho algún malí La mas noble venganza es 
ciertamente la de hacer bien á los mismos que 
nos han dado motivos de queja y resentimiento: 
esta venganza es capaz por sí sola de^ mudar el 
corazón de un enemigo. ¿Hai satisfacción mayor 
que la de ejercer su imperio sobre’ aquel mismo 
que nos ha dado señales de desprecio? ¿Haí cosa 
alguna que manifieste mas grandeza y fortaleza de 
alma, que el hacer ver á un enemigo que no 
tiene poder para inquietarnos ? No vengarse de un 
enemigo, cuando se halla la ocasión , es una prueba 
de humanidad, dice Plutarco; wnr el compadecer- 
se de él cuando ha caído en la adversidad, apres- 
tarle los socorros que pidiere , es la señal mas gran- 
de de benevolencia y jenerosidad. ( 1 ). 

La beneficencia no está reservada esclusiva- 
mente al poder, á la grandeza , al crédito y á 
la opulencia j todo ciudadano virtuoso puede ser 
benéfico dentro de la esfera en que ía suerte le ha 
colocado. Todo hombre puede servir utilmente á 
su patria con sus virtudes, con sus talentos , con 
sus luces, ó con su trabajo. El sabio que ilustra 
á sus conciudadanos, el industrioso artífice, el la- 
borioso agricultor, son dignos de aprecio y de a- 
mor ; pueden con justicia gloriarse de ser bienhe- 
chores de su pais. 

Lo que se llama Espíritu público, es la bene- 
ficencia aplicada á la sociedad en jeneral. Una sá- 
bia política debiera inspirarle y promoverle, prin- 
cipalmente en los corazones de los ricos y de los 
grandes , los cuales ' encontrarían en la gloria y en 
las distinciones del honor y del respeto una re- 


titiiidad ds los enemigos. Levonto íleí 
JUCO, dice Phocilidcs, ía acérnila de tu enemigo* si la 
contrares catda en el camino, pkocxlid. carm. ven. 133 . 
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compensa del empleo de sus riquezas, preferible, 
sin duda, á los vanos y locos dispendios que no 
tienen otro objeto que el luxo y la vanidad. El es- 
píritu publico, ó la beneficencia practicada en bien 
de una nación entera , anuncia un buen Gobier- 
no y unos ciudadanos activos y celosos de la es- 
timación de sus conciudadanos; semejantes dispo- 
siciones hacen ver que cada cual trabaja y se in- 
teresa en la conservación y felicidad de su patria. 

Pero luego verémos también que la beneficen- 
cia debe ir acompañada de la modestia: v.TÍe mas, 
se dice comunmente, dar que recibir; el dar es, 
en efecto , una señal de poder ó de superioridad, 
en vez de que el recibir es una prueba de flaqueza 
ó de inferioridad. El reconocimiento, según la Fuer- 
za de la palabra, es la confesión de la propia de- 
pendencia, y del poder del bienhechor. Es menester, 
pues , que el bienhechor consulte la delicadeza de 
los hombres , si quiere conseguir su afecto y su 
reconocimiento. El que con su conducta menospre- 
cia á los que pretende favorecer y obligar, cobra 
él mismo su deuda. El hombre altivo y. soberbio 
choca é irrita , y ya entonces deja de ser un bien- 
hechor. Alegrarse y aplaudirse en su interior del bien 
que se hace á los otros hombres, es una cosa natu- 
ral y lejitima; pero hacer con ellos ostentación de 
su poder y superioridad , es aflijirlos cruelmente. 

La liberalidad es un efecto^ de la beneficencia; 
y consiste en hacer participantes á los necesitados 
de los bienes que goza el liberal. Esta virtud ha de 
ser regulada por la equidad, la prudencia y la ra- 
zón. Una liberalidad sin regla ni medida se llama 
prodigalidad; y ésta, como verémos adelante, es 
vicio y no virtud. 

La jenerosidad es igualmente un efecto de la 
beneficencia. Esta, virtud consiste en sacrificar una 
parte de nuestros derechos en obsequio de la so,- 
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cledad, 6 de aquellos á quienes queremos acredi- 
tar nuestra benevolencia. Una disposición tan noble, 
que al parecer hace olvidarnos de nosotros mis- 
mos, desatender nuestros intereses, y algunas veces 
hasta nuestra propia vida , es motivada por un a- 
mor grande á los hombres, por un deseo^ ai diente 
de complacerlos, ó por un fuerte entusiasmo de 
gloria, aun sin tener seguridad de conseguirla. Los 
Codros, los Curdos, ios Decios fueron hombres 
jenerosos, embriagados del amor de su patria, has- 
ta el escremo de correr á una muerte segura con 
la sola esperanza de ser admirados y queridos de 
sus conciudadanos. 

¿,Y cuál es , se preguntará quizá , la medida de 
la beneficencia , de la liberalidad y de la jenero- 
sidad? Esta medida está determinada por la equi- 
dad, que nos prescribe que nosotros debemos ha- 
cer por los demás lo que quisiéramos que ellos hi- 
ciesen por nosotros mismos. Pero, por otra parte, 
esta misma equidad nos demuestra, que no po- 
demos e.'íijir en justicia de la beneficencia ó gene- 
rosidad de los otros mas sacrificios que los que 
haríamos por ellos. 

La liberalidad, la beneficencia y la jenerosidad, 
para ser bien reguladas, deben proponerse por pri- 
mer objeto las personas que tienen relaciones mas 
intimas con nosotros ; estas disposiciones son ver- 
daderas deudas, cuando se trata de la patria, de 
nuestros padres, de nuestros parientes, de nuestros e- 
nemigos; son actos de benevolencia, de humanidad, 
de piedad, tratándose de socorrer á personas indife- 
rentes , á desconocidos , á sujetos que solo tienen con 
nosotros unos débiles vínculos; y son, en fin, señales 
de una admirable grandeza de alma, cuando se es- 
tienden á nuestros mismos enemigos. " La perver- 
»»sidad del hombre, decia Dion según Plutarco, 
»»aunque tan difícil de desarraigar, no es sinem- 
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ribargo por lo común ni tan feroz ni tan rebelde, que 
i»ho se corrija y dulcifique al fin, luego que han 
»» llegado á vencerla los beneficios reiterados” (1). 

En una palabra,. la beneficencia es de todas las 
virtudes la mas, poderosa ' paca . ser amado de los 
hombres, y estar satisfecho de sus; semejantes y de 
'SÍ mismo. Concluyamos, pues, este artículo con el 
consejo de Pol’ybio á Scipion, el cual le exórtaba 
á que nunca volviese á su casa sin haber con sus 
beneficios granjeadose un amigo. ".I^jonde quiera 
«que se 'encontrare un hombre, decía Séneca, se 
«puede hacer un beneficio (2).” 

CAPÍTULO X. 

- i 

‘De la Modestia: del Honor: de la 'Gloria, ,, 

t 

La Modestia en el hombre ‘consiste en no ha- 
cer alarde de sus talentos y virtudes de un modo 
-incómodo y desagradable á sus asociados. Un juicio 
: demasiado favorable.de nosotros mismos f’ofende{á. 
-nuestros semejantes, porque deseando estos juzgar 
libremente de nuestras acciones, sienten un despla- 
-Cef é incomodidad en que cada, uno se confiera á 
sí propio en su opinión la preferencia ó recompenr 

- sas : que ellos no le han concedido todavía. 

- . Para conocer que la Modestia se funda en la 
justicia , basta que cada uno haya es peri mentado 

- hasta qué punto la sociedad se vé molestada por 
aquellos hombres vanos y soberbios queí sólo pare- 
ce que viven en ella para. hacer sentir á los otros 
su- desprecio' ofensivo , ó por aquellos personajes ri- 
dículos que, ocupados incesantemente de su méri- 


(1) V. Plutarco en la de Dion. 

¿2) Ubicumque homo dt , ibi beneficio locus est, seneca 

DE VITA BEATA. 34-. 
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tó reaii ^-‘'apcíiíentev’^haGen SDffii’"á''->1osíotr(¡>s>4ar <^e- 
-sadez-y el 'faistidid de su impertineiííe ^^ozjfffí?. Ade- 
más , un Séi*^ sociable debe estudiarse ' á sí lmismo. 



orgullo = que 

al cómpararSé dOn losíotros. El conocimiento de nues- 
tros pfópibs défecPosues un remedio eficaz y se- 
guro contra la exájerada opinión ^que» formamos de 
noáo'tros mismos. hí; ' n j í ' ; >'f 

4 Ningún hombre que está seguro 1 de poseer vir- 
tudes, probidad ó talentos^ puede despreciarse iá sí 
mismo: semejante desprecio , fuera injusto, si fuera 
posible. Siempre qiíe el hombre está' en su concien- 
cia satisfecho de haber obrado bien, de poseer cua- 
lidades apreciables 'ó; talentos útiles ,' I adquiéfe un 
derecho á su propia estimación, y reconoce los que 
tiene á la estimación de los demas hombres mas 
íperdei'ia estos derechos, si se creyese autorizado por 
Cellos á ofender á.los otros; y los ofendería en rea- 
Llidad , jsi' mafiifestase su altivezu.y su desprecio f:á 
otras criatLiraáw de^'-su especie, .esencialmente aman- 
tes de sí’ mismas , celosas de su igualdad, y que 
nunca 'reconocen sino con pesar la superioridad de 
los otros. 

La >modest¡a sola es capaz de - desarmar íi la en- 
■yidia, que por lo común hace á los hombres tan 
injustosj El hombre verdaderamente grande , ó qiie 
manifiesta talentos estraordinarios , se presenta en 
la sociedad como un jefe ó superior cuya autori- 
dad temen todos: Esta: es , sin duda, la causa de 
la aversión y de la envidia harto . comunes , que 
' escitan los grandes talentos , cuyo resplandor ofus- 
• ca y obscurece á los medíanos (1). La modestia es 


(t) Urit cnim fulgore -juo ^ qnl ^negravat artes 
Infrd use poshas. Horar. Epis.. t. lib. II. vers, 


13 . 
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lasque: obliga al hombre á. ser '.equitativo, y á;que. 
olvide la desproporción que el talentoso lastJvii'tU'- 
dés" ponen' enitrecruhiigranihoníbré y los liombres 
corrnfnes. j s í i ígV r ■ , - < r-ífijji 

Los . Príncipes^, ; los Grandes.ny los Poderososidé., 

la tierEai; naturalmente son temibles í para amarlos 
queremos que bajerijMe su estadio i y se; ponga mná 
nivel; con 'losiiotrosj él horiibretipor su tnaturaleza.* 
teme, á todos los' > que ¡lé parecen mas poderefeoS ó 'masi 
fuertes que él j i porque ■ estos le recuerdan de coutí-’ 
nuo sá. bajeza 'ó imedioecidad, . ' 

- Todo hombre ¡verdaderamente' sociable debe ser 

induljentéi á lasoidehilldades dé ¡dos otros’; si quie- 
re. rhcíceGer su- estimacioni y amocídebé 'ierrmodesto 
y resistir arlos irhpulsoafde un amor propio que le o- 
casíonaria aborrecimiento' .ó menosprecio, en vezi 
dcl . cariño , y estimación que naturalmente apétece.j 
El hombre .virtuoso debe .aspirac. - á da buena opi- 
aidn de. sus semejantes.^' mas da reflexion le.dernues- 
tra que sus deseos quedarían' frustrados, si coiiisii 
arrogancia , orgullo y presunción ofendiese á* ios 

hombres de quienes desea ; ser ramadq. i nt i r 

ímfPor, corisecueníia,* el , deseo de la estimación y 

etj,anior de'olá gloria, guiados ; por- la hxazon, son 
mui biea í compatibles éoniaí.imodes (k:,* : laccual , Jé* 
jos : de quitar su ;valór al mérito y á Ja virtud, los 
realza ; y • hace mas: ipoderosos en el ..cQi?azon de. los 
hombres. El que conoce ^ verdaderamente su pro- 
pio valor, espera itraquílo’ que .se lenhaga justiciáj 
mas el que no está seguro de su propio mérito, se, 
cree en necesidad de advertírselo á los demas., y por 
su necia vanidad mueve, por lo común á risa y á 
desprecio. 

Un amor propio inquieto, un orgulloi insensato, 
una altanería presuntuosa; son indicios de debilidad 
y de desconfianza én el" mérito propio. La virtud 
sólida , los verdaderos talentos , la grandeza del 
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aJma, el honor verdadero descansan tranquilos ea‘ 

sus ‘justos derechósj • ^ ; oí i: 

^^V^Honor es el derecho lejitímoíque hemos ad-j 
quirido con nuestra conducta á la estimación de los > 
de mas hombres" á nuestra propia estimación. Enva- 
no aspira el hombre á la estimación de la sociedad^ 
sino cuando.- es un miembro 'útil de ella: ni puede 
estimarse ó aplaudirse á sí' níiismo , 'sino está .segu- 
ro de haber merecido ia estimación- de sus' _seme- 
jantes. Asi el hombre de^ honor { nunca distinto 
dcl hombre de bien) no puede ser deshonriado en 
ningún caso, sino cuando, cambiando de conduc- 
ta , él mismo se priva del derecho?que tiene á’Ia 
estimación de los otros y á la su y ai "puede mui bien 
ser denigrado por la calumnia y vituperado por la 
envidia 5 ciertas circunstancias desgraciadas podrán 
por algún tiempo empañar y obscurecer su reputación, 
mas nunca perderá "el derecho á la estimación de 
sí mismo: derecho que no puede arrancarle poder 
alguno sobre la tierra. P 1 

Lo que la preocupación condecora con el nom- 
bre de honor, no suele ser regularmente mas que 
un necio orgullo, una vanidad cosquillosa , una 
presunción de i sus inciertos derechos sobre la esti- 
mación pública. Semejantes hombres de honor es- 
tán siempre en un continuo alerta ; temen que una 
sola palabra, un ademan puedan quitarles su qui- 
mérico honor ; y para mostrar su derecho á la es- 
timación pública,- los vemos con frecuencia come- 
ter crímenes y homicidios para poner su honor en 
salvo. Sobre semejantes nociones y principios se fún- 
da el uso bárbaro de los duelos, los cuales, mui 
lejos de ser deshonrosos á los ojos de las naciones 
que se llaman civilizadas, hacen apreciables, co- 
mo hombres de honor, á los que cometen seme- 
jantes atentados. El verdadero honor ni una afren- 
ta le destruye ni se restaura con un asesinato. Un 
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hortibrc no puede ser ofendido en su honor si no 
le ofende él mismo. El valor es una verdadera co- 
bardía, cuando no es capaz de sufrir y tolerar 
nada. El honor verdadero sólo puede consistir en la 
virtud j la virtud no es ni puede ser cruel y san- 
guinaria i antes es amable , sufrida , tolerante y mo- 
desta j no arrogante y soberbia, porque se haría 
odiosa ó despreciable. 

Cicerón nos enseña que Sócatres maldecía y 
detestaba á los que separaban lo útil, de lo hones- 
to, mirando: esta distinción como el orijen y ma- 
nantial de todos los males (1). 

Los antiguos filósosofos llamaban honesto lo que 
nosotros llamamos bueno, justo, laudable, útil á 
la sociedad. En efecto , todo lo que tiene estas cua- 
lidades es honesto, y según la fuerza de la pala- 
bra es digno de honor. Esto supuesto, la virtud 
sola es digna dél, y el hombre de bien y el de 
honor son dos cosas iguales. A mas de esto, los 
mismos Filósofos llamaban vergonzoso á lo que no- 
sotros llamamos malo ó dañoso á la sociedad. Se- 
gún este principio, una venganza feroz, un homi- 
cidio, lejos de ser acciones honrosas, debieran cu- 
brir de ' vergüenza y de infamia á quien las' eje- 
cute. 

Tácito observa que e/ desprecio de la reputación 
conduce al desprecio de la virtud (2), El deseo del 
aprecio y de "la reputación es un afecto natural que 
no se puede reprobar sin estar locos, y es un mo- 
tivo poderoso para ,escitar las grandes almas al bien 
de los hombres. Ésta pasión sólo es vituperable 


(í) Cicero de LtgibuSj lib. l.cap. i 2. idem ds Ojficiíí, 
llb, 3. cap. 3. 

(2) Contemptu fama y «ontemni virtutes. Annal. lib. IV. ca* 
pit. 38. ÍM fine. 
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cuando se refiere á lo que no merece estim.i, ó se 
vale de medios destructores del ócdén social ( 1 ). ‘ 

”No debemos desear, dice Antoníno, las ala- 
n bauzas de la multitud , y sí sólo ambicionar las 
»de aquellas personas que viven conforme á la na- 
«turaleza. La gloria es bien definida , la Alabanza 
que dan los buenos- y es decir , 1 os ^ que juzgan con 
rectitud, y merecen ser alabados: la virtud sola- 
mente merece la estimación de los hombres de bien; 
y la virtud no consiste mas que en las disposiciones 
útiles á la felicidad de las criaturas de nuestra es* 
pecie. La gloría es el patrimonio de los que hacen 
grandes bienes al hombre, y de ningún modo de 
los que le aflijen y destruyen. ¡Cantos pretendidos 
Héroes son nada en realidad á los ojos de los que 
tienen ideas verdaderas de la gloria! Mas los gran- 
des crímenes sorprenden de tal suerte la imajinacion 
del vulgo; que honra y admira con demasiada fre- 
cuencia los delitos mas detestables , y coloca en la 
clase de los dioses á los que ni aun merecen el títu? 
lo de hombres. La preocupación ofusca y ciega de 
tal manera á los pueblas, que admiran á los. mis- 
mos cuyos furores esperimentan. La admirácion que 
se tributa á semejantes héroes es im; indicio ríe per- 
versidad , de bajeza y de embrutecimiento. / 

Un conquistador cree que sus proezas le con- 
ducirán á la gloria, y para. ésto empieza robando pro- 
vincias y reinos ; - arruina ' sus propios Estados f y 
sacrifica sus' mismos súbditos por exterminar los aje- 
nos. En un héroe semejante , la razón no descubre 


T *Jih *^**^^1 placer divino : Plato de 

* a I ^ gloria, dice Cicerón, es la verdadera 
«recompensa de la v.nud; nada hai mas poderoso que ella 

«buenas y grandes acciones.” Ckero in Consol. • 
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otra cosa que un demente, un vandido , un malva- 
do sin lionor y sin vergüenza. El sabio Plutarco ob- 
serva con mucha razón , que el sobrenombre de jus^ 
que llama mui majestuoso y mui divino aplica- 
do ni virtuoso Arístides , ha sido mui poco ambicio- 
.nado por los grandes Soberanos del mundo. " Estos, 
dice el mismo Plutarco, desean mas llamarse Po//! 
orceto, tomadores de ciudades; Ceraumil \ rayos de 
guerra ; Nicanores, ó vencedores ; y aun algunos 
han hecho alarde de los nombres de águilas y de 
buitres, prefiriendo el vano honor de estos títulos, 
-que sólo denotan fuerza y poder, á la sólida gloria 
de los que acreditan virtud (1). 

Un conquistador apreciable es aquel que se suje- 
ta á sí mismo , y sabe refrenar sus pasiones. Si se 
dijere á ésto , que la moral no habla con los héroes 
en este caso un héroe es sólo una bestia, feroz y 
cruel , incapaz de vivir con los hombres , y mucho 
ménos de gobernarlos. Los que tienen la bajeza de 
ensalzar á estos falsos héroes , cuya gloria consiste 
en amarrar naciones al carro de sus triunfos son 
los que los incitan ^al crimen , y mereceií igualmen- 
te ser condenados á una infamia eterna. 


(1) Piular. V¡da de AristideSf A estos azotes de la ati- 
tigiiedad la historia moderna puede oponer los Ricardos co- 
razón de /con, los Koberto-cZ-díoh/o, y la inmensa tropa de 
Príncipes que han merecido el sobrenombre de Grandes, por 
los grandes males que han causado á sus mismas nacionc.s, 

y á las que han tenido la desgracia de ejercitar sus gran- 
des alunas. 
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CAPITULO XI. 


Be la Templanza : de la Castidad : del Pudor. 

Las pasiones son efectos naturales de la orga- 
nización délos hombres, X f 
formado ó que han adquirido de la f^hcidad , mas 

si el hombre es un ente racional y sociable, debe 
tener ideas verdaderas de su bienestar, y procurar 
obtenerle por aquellos caminos que sean compati- 
bles con las intereses de la sociedad en que se en- 
cuentra. El insensato que sigue los ciegos impulsos 
de SIS pasiones, ni es intelíjente , ni sociable, ni 
racional. Intelíjente es aquel que toma las justas 
medidas para obtener su felicidad; sociable es el 
que sabe conciliar su bienéstac con el de sus se- 
mejantes ; racional es el que distingue lo verdadero de 
lo falso, lo útil de lo dañoso, y refrena sus de- 
seos. El hombre no llega jamás a ser lo que debe, 
sino muestra circunspección y cordura en su 

conduta. 

La templanza es un hábito en. el hombre de 
contener los deseos , los apetitos y las pasiones da- 
ñosas á sí mismo ó á los demas hombres. Esta vir- 
tud, como las otras, se funda en la equidad, 
i Qué sería de una sociedad donde cada uno se en- 
tregase desenfrenadamente á sus mas desarreglados 
caprichos? SI cada uno, por su propio interés, de- 
sea que sus conciudadanos refrenen sus caprichos, 
él también debe conocer que los otros hombres 
pueden exijtr con justicia que contenga los suyos 
dentro de los límites prescritos por el interés general. 

Por otra parte, si, como dejamos dicho, aun el 
que vive solitario debe, por su propia conservación y 
felicidad, reprimir sus mal ordenados apetitos, mu- 
cho mas obligado está el hombre á enfrenarlos en la 
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vida social por el influjo que tienen sus accioiies.. 
en ella sobre un gran número de hombres, que! iiir; 
fluyen en él recíprocíi mente con las suyas. Si los 
escesos del vino son dañosos al que se entrega á. 
este vicio, mucho mas perjudiciales le serán en la 
sociedad, donde estos escesos le hacen despreciable, ^ 
y pueden, trastornando su razón, hacerle cometer 
acciones que las leyes castiguen. . 

Algunos rígidos Moralistas, para hacer al ;hom-i 
bre parco y moderado, le prescriben una separar, 
cion tótal de los placeres, y aun le ordenan qucj 
los aborrezca, los huya y los deteste; pero estas má-j 
xlmas tan duras y crueles le pondrían en una guerra 
continua con su naturaleza, formando del hombre, 
un misántropo enemigo de sí mismo y odioso á la 
sociedad. 

Los apetitos del hombre deben ciertamente ser 
regulados por la- razón, porque, debe estar conven-, 
cido , que, hai placeres de los cuales ha de privar- 
se por su propio bien, temeroso de las consecuen-< 
cias, muchas veces terribles, que estos podrían a- 
carrear á él y á sus asociados. Contra las seduc-- 
Clones de semejantes placeres debe arniárse un entei 
sociable; y contra las pasiones injustas y crimina- 
les debe combatir incesantemente á fin :de , adquirir 
el hábito de resistirlas. 

El hábito,' en efecto, nos hace fáciles las cosas 
que en un principio nos parecían dificiles (l). Uno 
de los principales objetos de la educación debiera ser; 
acostumbrar desde mui temprano á los hombres 
á resistir los ímpetus inconsiderados de sus deseos,, 
por el temor de los efectos que pueden resultarles, 
de ellos. r 

La Templanza tiene por principio el temor de 


(1) efí imjperitfrii consuetudinis. roBi.iv$ stkvs. 

tomo r. 14 
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disgustar ’á los*" otros, y ele dañarse á sí misnió: 
temor que, llegando á ser habitual, basta para con- 
ttabalaiicear los esfuerzos de las pasiones que pue- 
den inducirnos al mal. lodo hombre que no sea 
capaz de temor, ,no podrá en manera alguna re- 
primir los impulsos de su corazom ^si vemos que 
tos ; . hombres esentos- de temor por el privilejio 
de su estado y condición, son por lo común los 
mas dañosos á’ la sociedad. Un temor justo y bien 
fundado de los que nos rodean, y de quienes ne- 
cesitamos para íser felices , forma al hornbré ver- 
daderamente' sociable , y le hace obligatoria la tem- 
planza. Por esta el hombre se habitúa á reprimir las 
eferv^escencias repentinas de la colera ó del lencor 
á 'los objetos'/que ponen algunos obstáculos á sus 
deseos : por ella aprende á reiu'Jar los placeres des- 
honestos, esto' es, que le harian odioso " y despre- 
erable en la sociedad.: por- ella, en fin, resiste tam-' 
bien á las- seducúiones del amor , pasión que tan* 
tos daños procluce á Jos hombres. 

La castidad, que resiste los deseos desarreglados 
del amor y es una consecuencia de la templanza, ó 
del temor dé los efectos de los placeres sensuales. 
La pasión natural que inclina mutuamente los dos 
sexos, es una qie las mas violentas en miichisimos 
hombres; mas la esperiencia y Ja razón dan á co- 
nocer los peligros de entregarse á ella inconsidera- 
damente. Las leyes de casi, todas las naciones, y 
las opiniones de la • mayor parte de los pueblos ci- 
vilizados , conformes en este punto con la Natura- 
leza y la recta razón , han reprimido el amor des-' 
arreglado, para precaver los desórdenes que causa-' 
ría en la sociedad. Según estas mismas ideas la con- 
tinencia “absoluta, el celibato, la renuncia total aun 
de los placees lejítimos del amor , han sido y son 
itiiradás coriio perfecciones y' esfuerzos de una vít- 

tjjd sobrenatL\ral 
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Los pensamientos inflaman los deseos, acaloran la 
imajinaclon, y dan mayor actividad á nuestras pasio- 
nes. De aquí se infiere que la templanza nos pres-' 
cribe refrenar nuestros pensamientos, y desterrar de' 
nuestra alma todos aquellos que puedan recordar 
nos ideas rtoshonestas, capaces de irritar nuestral 
pasiones acia los objetos cuyo, uso nos está prohi- 
bido; porque es mui cierto que meditando de con- 
tmuo el placer que un obj¿to puede causarnos ó 
que la imájinacion nos exájera , no hacemos sino ati-í 
zar nuestros deseos , darles una nueva fuerza ha-r 
cellos habituales, y transformarlos en- necesidades* 
impmosas é indomables. La Templanza^ dice De-' 
mofilo, er el vigor del alma. Ella supone la forta- 
leza, virtud que siempre mereció la consideración 
de los hombres. 

Estas reflexiones , confirmadas por la esperiencia 
nos descubren la utilidad deLi?wí/ón Estp puede de- 
finirse, el temor de . encender y avivar en .nosoíros; 
mismos ó en otros pasiones peligrosas con la mani-, 

testación de los objetos capaces de .escita rías. ^ r 

Algunos han creido Que ésta virtud no tenia 
otra base que la preocupación, las .conveciones^de 
tos hombres, y los usos de los pueblps civilizados, 
tero examinada la cosa mejor y mas de cerca, es 
lorzoso reconocer que el pudor está fundado, en lá. 
razón natural, que nos demuestra, que si la lascivia 
y a disolución son capaces de producir los mayores 
danos en la sociedad , es claro y evidente que el 
interés de la misma sociedad exije el que se cubran 

y resei ven cuidadosamente los objetos qu^ pueden 
despeitar deseos criminales. Si se- nos ; cita el, ejem- 
plo de los salvajes, que andan desnudos enteramente, 
airemos que los salvajes, careciendo, de una razón 
bien cultivada, no deben servirnos de modelos en 
rnanera alguna. El impudente Diógenes mismo de- 
cía, que el pudor es si colorido déla virtud. 


%or la misma 

prohíbe todo escrito obsceno Y condena 
versación d“ho“““ ,.l^^ lascivas 

';:fenle.fdan'"y Ementen' las pasiones de los 
hombres. hombres á la templanza, 

r^SVns^eSol 

y" comodidades de la vida. Por lo 
SlmlnMin", para -}^crignat las p^es de 
SsSas ; los°ayunos y las 

Sr las pasiones. SJ estos preceptos han s.do kva- 
do»? "algunas veces al; esceso poi algunos secta 
ríos estlvagdntes y fenáticos’, pordo menos su error 
nacía de im principio racional. La Medrcina ¿ no 
nos -.Muestra ‘en la.dicta ;ó el .aydno el reined.o 
masi seeuro y' eficaK' contra muchas enfermedades? 
La abstinencia total del i vino , prescrita por el 
Alcorán, si fuese mas rehjiosa mente observada , li- 
braría á los Mu sul mares de un sin numero de ac- 
cidentes , á los cuales la embriaguez , tan común y 
frecuente , espolie á los habitantes de nuestros países. 

LáS virtudes cuíindo son escesivas dejan de ser 
virtudes, y se convierten en locuras: las ideas de 
perfección, sacadas de su quicio , sgm falsas y enga- 
ñosas luego que nos- iníatuan para destruirnos ; en- 
tonces son efectos del orgullo, que pretende ha- 
cernos superiores á la humana naturaleza , ó de 
una imajinacion delirante; La verdadera Templan- 
za va acompañada* de Ua moderación , que nos ha- 
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ce evitar los escasos en todo jénero. La verdade- 
ra moral, siempre guiada por la razón y la pru- 
dencia , ordena al hombre que viva conforme á su 
natuialcza, y que jamas pretenda ser superior á 
ella: sabe que los preceptos demasiado ríjidos no 
sólo son inútiles para el mayor número de los mor- 
tales , sino que^ los inclinan y estimulan á ser en- 
tusiastas soberbios, ó mentirosos hipócritas. Los 
ghis , ó penitentes de Ja India , son unos engaña- 
dores, y no. hombres continentes y moderados. El 

^tie hace consistir la perfección en irse de- 
bilitando y desti uyendo poco a poco, se convierte 
en un miembro podrido é inútil de la sociedad. 

CAPÍTULO XII. 

4 

De la Vrudeacia. 

El Hombre en sociedad está obligado á con- 
céitar sus movimientos con los de los hombres que 
le rodean; él necesita de su asistencia, de su afec- 
to y de su estimación, y por lo tanto debe po- 
ner los medios para conciiiárselas. Vé aquí lo que 
constituye la Prudencia, Iz cual se cuenta en el 
número de las virtudes. La Prudencia no es mas 
que la esperiencia y la razón aplicadas á la con- 
ducta de la vida. Podemos definirla, el hábito de 
elejir los medios mas seguros de concillarnos la be- 
nevolencia y los socorros de los demás hombres , y 
de abstenernos de todo lo que puede disgustarlos 
ó indisponerlos. La espcrienciá , fundada en el co- 
nocimiento de los hombres, nos hace prudentes, es- 
to es, nos indica como debemos obrar para agra- 
darlos , y lo que es menester evitar para no per- 
der su estimación y cariño , tan indispensables pa- 
ra nuestro bien y felicidad. 

La justicia es la base, ¿de la Prudencia , lo mis-^ 
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mo que de todas las demás virtudes: espuestos de 
continuo á sufrir con impaciencia las imprudencias, 
los defectos, las inconsideraciones y los caprichos 
de los otros, forzosamente, debemos concluir que 
la misma conducta que nos desagrada en ellos, por 
necesidad ha de disgustarles en nosotros , y opo- 
nerse á ios efectos de cariño que buscamos en ellos. 

La circunspección que, según la fuerza de la 
palabra consiste en mirñr al rededor de si , en 
m-estar atención á los que nos rodean , es una cua- 
lidad necesaria á todo el que quiere vivir en socie- 
dad. El imprudente parece que se olvida de que 
está en compañía de otros hombres cuyos derechos 
debe respetar, cuyo amor propio ha de consultar, 
y de cuya benevolencia debe' hacerse digno i y o- 
bra como un demente que á ojos cerrados rompie- 
se por medio de la multitud , atropellando a cuan- 
tos encontrara, sin considerar que de esta maneia 
se espone á los golpes y encuentros de cuantos asi 


neciamente provoca. 

- Tai es por lo común la suerte del perversó; con- 
tra todos se arma, y todos contra él. La impru- 
dencia , la inadvertencia , el atolondramiento , fru- 
tos ordinarios de la superficialidad , de la disipa- 
ción , y de un carácter frívolo , son los manantia- 
les de todos nuestros disgustos y desagrados. 

El hombre sociable reflexiona , se observa á sí 
mismo, considera y respeta á. los demás. Si la fe- 
licidad es un objeto que merece toda nuestra aten- 
ción, es claro y evidente que cada uno de noso- 
tros tiene el mayor ínteres en estar en lo que ha- 
ce, en reflexionar sobre su modo de proceder, y 
en indagar si el camino que sigue puede condu- 
cirle al término que se propone. El tumulto de 
los placeres , la disipación continua, y una vida 
demasiado ajitada, son los osbtáculos que impiden 
muchas veces el buen uso de la razón humana. 
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La vanidad, la inconsideración, el descuido v la des- 
atentacion son cualidades malas y perjudiciales 
porque nos impiden dedicar á los objetos mas in^ 
teresantes para nosotros los momentos- que consa 
gramos al placer. Hé aquí el orijen verdadero de 
la mayoL parte de los males que agovian á los 
hombres. Muchos de fellos permanecen en una in- 
fancia ^ perpetua , y mueren sih haber nunca lle- 
gado á la edad de la maduréz j la gravedad en- 
las costumbres les parece ridicula y fuera de tiem- 
po i nadie piensa con seriedad en lo que hace; na- 
diese ocupa en las cosas mas necesarias á su féli-, 
cidad permanente; y cada uno, en íln, sólo tra- 
ta de buscar entretenimientos pasajeros, y no en 
nacer sólido y durable su bienéstar. - 

La gravedad^ dice un célebre filósofo, es el an~i 
f)¿emural de la honestidad pública', asi el vicio co~ 
mié fiza desconcertando aquella., para con mas segu- 
*>ridad echar esta por tierra.^* (1). La gravedad 
en las costumbres es una atención consigo mis- 
nío, nacida del temor de hacer por inadverten- 
m acciones capaces de indisponer ó desagiadar 
a los otros con quienes vivimos. Esta especie de 
gravedad es el fruto de la esperiencia ó de una' 
razón cultivada; ella es conveniente á todo hom- 
bre verdaderamente sociable, el cual, para mere- 
cer la benevolencia de los demás, debe arreglar* 
su conducta y sus discursos, y mostrar con sus i 
procedimientos que presta la necesaria atención k' 
los objetos que la merecen.' La gravedad llega á’ 
ser ridicula y se convierte en pedantería cuando,, 
fundada en una vanidad pueril, sólo se propone- 
por objeto pequeneces y bagatelas que mira co- 
mo importantes; eiitónces la gravedad ^ es despre-' 


(i) M. Diderot. Enoyclop. art. Gravite, 
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cí.ible , porque intenta que miren los otros con 
respeto cosas que en realidad no son acreedoras 
á él. La gravedad justa y conveniente es aquella 
que hace respetar los objetos verdaderamente im- 
portantes á la sociedad , y que dá á entender que 
nos respetamos á nosotros mismos y á nuestros a- 
sociadosí entónces se funda en la prudencia , ó en 
el justo temor de perder la buena opinión de' nues- 
tros semejantes. 

En el lenguaje órdinario nada es mas común que 
el confundir Ja prudencia con el artificio , y el 
ardid con el arte por lo común vituperable de con- 
seguir el hombre sus fines. La verdadera Piuden- 
cia es la elección de los medios necesarios para ser 
felices en el mundo, Ulyses era un engañador, y 
no un hombre considerado y prudente. 

CAPÍTULO xnr. 

■ 1 

J)e la Fortaleza : De la Grandeza de Almav 

De la Paciencia. . . ■ 

Los Moralistas, tanto antiguos como modernos, 
han numerado entre las virtudes á la Fortaleza, 
Los unos han designado con este nombre el va- 
lor guerrero <5 la Intrepidez que menosprecia los 
peligros y la muerte , cuando, se trata de los in- 
tereses de la patria. Esta cualidad es sin duda ú- 
til y necesaria ; por consecuencia es una virtud, 
siempre que tiene verdaderamente por objeto la jus- 
ticia , la conservación de los derechos de la sociedad 
y la defensa de la felicidad pública. Mas la for- 
taleza deja de ser virtud cuando no tiene por ba- 
se la justicia, cuando nos hace violar los derechos 
de los ^ hombres , cuando sirve á la injusticia. El 
"valór o la fortaleza de un Romano , que vemos 
calificada de virtud por escelencía , era un verda- 
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dero atentadó “ccintra' los 'derechos mas sagradós de 
todos los pueblos de la tierra. En este sentido lia 
dicho con razón un célebre Escritor, el. valor 
no és virtud^ sino 'Una dichosa cualidad., C 07 nun á 
los malvados y á los hombres grandes (1), X;aton 
ha dicho en' el propio sentido que Attz mucha \di^ 
ferencla ' ^ entre ^ apreciar la A virtud ty menospreciar 
la vida {%).\ i i ■ j ! o ■ 

La Fortaleza es, según los Estoicos, la virtud 
que combate por la justicia'. De donde se deduce 
que la Fortaleza no es en manera 'alguna la vir- 
tud de los Conquistadores y de tantos Héroes cé- 
lebres en la historia. La fortaleza ' de un honibré de 
bien es el vigor del alma confirmada en el amor 
de sus deberes, é inviolablemente asida á la virtud: 
es, una disposición habitual y meditada ¿ defender los 
derechos de la sociedad, y á sacrificar por ésta los 
mas caros intereses. Las almas dominadas del amor 
del bien público, son capaces de un feliz entusias- 
mo, de una pasión tan fuerte, que las enajena has- 
ta olvidarse de sí mismas: los corazones infiiimados 
del deseo de gloria, sólo ven este grande objeto, y 
se sacrifican por obtenerle : el temor de la ignomi- 
nia _ suele poder mas que el de la muerte. Estas dis- 
posiciones se hacen habituales con el ejemplo y la 
Opinión pública, las cuales, estimulando de continuo 
á los hombres dotados de una imajinacion ardiente. 


(1) M, de Voltaire. 

(2) Plutarco en la vida de V ¿lapidas . — No tires déla es- 
pada ^ dice Phocylides , para motar , jino paro defender. Pho- 
cylides, Carm, 29, Plutarco eii la vida :del.[i 3 ¡Mno Pelopidas, 
hace mención de un epitafio sentencioso compuesto en honor 
de algunos X-acedemonios que hablan perecido en un com- 
bate: £itos, dice, han muerto, pcríuaíití/oj- de la felici-' 
dad «o conjiite ni en vivir 'ni e» morir, lúio en vivir' j mo-' 
rír .con gloria. 
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los impelen á ciertas acciones que muchas veces pa.- 

recen .sobrenaturales. " - . , ^ 

En una sociedad no todos sus miembros son ca- 
rnees de este ardor laudable y.., de. esta grandeza de 
alma .que' medita- . el valor militar rio, es, en Lia gran 

número de 

1 ^" " \ lo 'rinin T 

h inconsideraclonij de^lae temerida-d o de la rutina. 

Las ideas de bien público, de justicia, depatua, son 
nulas «ai muchos guerreros , porque no se acostum- 
braa á reflexionar sobre estos objetos , demasiado 
erandeS v serios para los espíritus superhciales; ellos 
combaten ya por el temor del castigo , ya por el da 
quedar deshonrados á los -ojos de, sus camaradas, cu^ 
yo ejemplo los incita ¡y estimula.. 

El valor guerrero no es' igualmente necesario á 
todos. los miembros, de una sociedad,, mas la fiimeza, 
y el valor de ánimo son cualidades mui' útiles en to- 
dos los estados de la vida.. La Fortaleza morales una 
disposicioa Util y ventajosa, á nosotros ' mismos y á 
los otros ; y de ella nacen la constancia , let firmeza^ 
la grandeza de alma y la paciencia. La templanza, 
como hemos visto, supone la fortaleza para resistirá 
nuestras pasiones, y para refrenar los. impulsos de 
nuestros deseos desarreglados. La Fortaleza es nece- 
saria para perseverar en la virtud, la cual, en mil 
citcunstanqias , parece contraria á nuestros, intereses, 
momentáneos'.. 

La fortaleza, la constancia, la firmeza, serán: 
siempre miradas, como disposiciones 6 cualidades' lau- 
dables en los entes de nuestra especie. Aun las., mu-- 
jeres mismas, aborrecen á Vos cobardes, porque necesi- 
tan de protectores que- las. defiendan. La, fortaleza de; 
ánimo es admirada, cuando produce grandes sacri- 
ficios; nosotros, solamente amamos á. los: hombres con 
cuya constancia y firmeza sabemos que podemos con- 
tar., Porv. la . misma, razón, la pusilanimidad', la fla- 
queza y la inconstancia, nos desagradan, y sólo que— 


I 
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remos tratar con aqellos en quienes suponemos tinca- 
i-áccer sólido , capai de resistir á las Mduccioacs mo- 
mentáneas que á otros suelen desviarlos del ftu y ob- 

ieto que se proponen. . 

Los hombres aprecian tanto la fortaleza , que la 

admiran aun en el crimen mismo; esta es la causa, 
como hemos dicho antes, de la admiración que 4 los 
Pueblos causan los destructores del jénero humano. 
En general, todo lo que anuncia un gran vigor, una 
gran firmeza, una grande obstinación, admira y pa- 
rece sobrenatural al vulgo, como incapaz de semcr 
jantes cualidades. Hé aquí ciertamente el principio de 
la veneración que producen en el mismo vulgo las 
grandes austeridades, los jéneros estraordinarios de 
vida, y las singularidades con que los fiináticos ó 
impostores se granjean á veces el respeto. En una pa- 
labra, todo lo que anuncia fortaleza, tanto en lo fí- 
sico como en lo moral, siempre causa admiración. 
Los hombres , dice Montagne , nada tienen por útil si 
no es dificultoso -j la facilidad les parece sospechosa. 
Esta es la razón porque se hacen admirables muchas 
veces ciertos actos de fuerza y de valor , que no prue- 
ban virtud alguna; tales son también los fundamen- 
tos de la veneración qufi los antiguos y los nioder- 
nos han tributado á la Moral austéra é insociable de 

los Estoicos. . <t 4 

La fortaleza solamente es una virtud cuando es 
útil, ó cuando dá consistencia á las demás virtudes. 
La fortaleza y la firmeza en las cosas de ninguna u- 
tilidad sólo prueban una vanidad pueril; la firmeza 
en las cosas dañosas ó desagradables á los otros nace 
de un orgullo delincuente, y merece el odio y e 
desprecio. La verdadera Fortaleza es la firmeza en 
el bien; la obstinación es la firmeza en el mal. ha. 
terquedad , la aspereza de carácter, Va dureza, un hu- 
mor negro é indomable, la falta de induljencui, una 
grosera descortesía, son vicios verdaderos, con os 
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flus ciertos hotiibres de limitado talento se imajman 
á veces que se hacen apreciables ; mas sernejantes 
cualidades, tan dañosas y desagradables en el mun- 
do , provienen regularmente de la presunción y de 
la pequenez. Rendirse á la razón, no resistir nunca 
á la equidad ó a la sensibilidad de su corazón, obser- 
var y respetar las convenciones y usos fundados eii 
razón, someter su amor propio al de los demas, to- 
das son cualidades que nos hacen amables, y que 
manifiestan mas nobleza y. valor que no una feroz 
infléxibilidad, & que un necio orgullo. La verdade- 
ra Fortaleza es aquella que nos hace inflexibles siem- 
pre que se trata de la virtud i para ser laudable, de- 
be ir acompañada de úna- cierta timidez , que nos 
hace evitar cuidadosamente lo que puede desagradar 
á los otros, ofenderlos, y hacernos perder su estima- 
ción y su aprecio. Esta timidez no sólo es compa- 
tible con el valor, con la grandeza de alma, con la 
Ibrtaleza, sino que es, como ésta, la guardia de 
las virtudes ( í ). 

La verdadera grandeza de alma supone la vir- 
tud; sin esta no es mas que una Vvana presunción. 
La justa confianza que uno tiene de sus faculta- 
des es la que le anima á emprender grandes cosas, 
sin que le arredren ni detengan los obstáculos, que 
para el común de las jentes serian horrendos y es- 
pantosos. La grandeza de alma, fundada en ej co- 


mIpÍm cobardes y temerosos de las 

>i ra los enpmmü nias valiences p intrépidos con- 

rf'’ tcmeLamila 

»íl tonor n/fí f el que dtjo que donde está 

que ios Lacedfimon'^" ” Antes había dicho 

f í 'rS, consograda. 4l temor. 
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nocitniento de su propia di^mdad, hace al hombre 
virtuoso supcribr 4 las injurias, a las afrentas y a 
ulrnirterios que turbarían y serian mortales a tan- 
los co alo^ pusilánimes. Según Plntatco , los Es- 
..Vrt^os, tan famosos por su valor, pedían a los 
Sinses en sus súplicas fortalixa para soportar las in- 
frias- la erandeza de alma las hace perdonar, y 
Cr ot siempre á la envidia, 4 la maledicencia y 
1 la calumnia, desprecia sus tiros impotentes, como 
incanaces de ofenderla, ó de tutb.arsu serenidad inal- 
terable La grandeza de alma es franca e injentia, 
noraue, fortificada con' el conocimiento de su pro- 
íiio mérito, desconoce la necesidad de enganat y 
Lducir con tramas y artificios; medios infames, pro- 
nios sólo de la debilidad. La grandeza de alma es 
Lnéfica V jenerosa, porque es necesaria una gran- 
de cnerjía para sacrificar sus intereses al ínteres de 

l°* La°grandeza de alma presta á las yeiones del 
hombre estrechamente unido 4 la virtud este vigqi 
q^se llama desinterés heroico. Por ella, como di- 
ce Séneca, " ia mala opinión que los hombres fot- 
«man de nosotros nos produce un placra, cuando 

«estamos seguros 

r iTCTent^-rsu^e^^ inicios d.pt. 

blieo, y le indemniza de sus 

hombre virtuoso aparece mas «.w 1^5 ‘m- 

mimfln entero* como cuando sufre con ^alo 
iusticias de la suerte; entónces parece que mide sus 
tells con las del destino, y que lucha cuerpo a 
cuerpo con él. Séneca dice que no hai un *■ 

«culo mas grandioso y sublime P*" ^ '1 
»>ra los mortales, que el ver al hombre de bien pe 

«leando con la fortuna. ” Mas este espectáculo (ni- 

dieiio ciertamente de ISs dioses, dueños y señores de 

iXtuna) es interesante y poderoso para los-boiA- 
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bres, como espuestos todos á los reveses de la suerte. 

La Grandeza de alma ó la Fortaleza produce la 
paciencia, cualidad que muchos pretendidos héroes 
miran como una prueba de pequenez y de flaque- 
za. Á los hombres les importa mucho fortificar sus 
almas , y prepararse de antemano á soportar tantos 
males como , asedian por todas partes nuestra vida, 
I Qué sería de una sociedad , si los que la compo- 
nen no pudiesen sufrirse los unos á los otros? La pa- 
ciencia es, pues, una virtud social.que nos hace ca- 
paces de sufrir las desgracias de la fortuna , los de- 
fectos y las imperfecciones de los hombres, y las 
adversidades de la vida. Nada es mas necesario en 
las vicisitudes continuas á que están sujetas las co- 


sas humanas, que el estar preparado á sufrirlas con 
firmeza. Es un gran mal^ dice Anacharsis, el no 
poder sufrir mal alguno-^ y es menester sufrir , para 
sufrir menos. Asiqué el dejarSe dominar de la impa- 
ciencia, el irritarse por todo lo que nos es contra- 
rio, no es consolar sus penas, sino redoblarlas in- 
cesantemente , y enconar mas y mas las llagas que el 
tiempo podría curar. El hombre impaciente es mui 
desgraciado en la sociedad, la cual le da á cada pa- 
so tantos motivos de inquietud y de disgusto. Eí 
que no tiene paciencia es un hombre débil , cuyo 
bienestar depende de cualquiera que pretenda irritarle. 
La paciencia es la madre de la induljencia , tan 

SeTde’ veremos, en tod?s las situa- 

hombret Persuade á ciertos 

alvLim' 1 ^ consiste en no sufrir cosa 

el hombre afibt diaria nos hace ver que 

arrastrar de la cólera & m ■ 

i la fogosa juventud f refteínTfa ‘il 
someterse á la ntces:ií\^^ í , ^^P^^^encia ; a 

pre inútil revelarse* v ' c ’ es siem- 

t ‘ r« elarse, y a fortalecerla con anticipación 
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contra las adversidades , de que nadie puede jactar- 
se que siempre estará libre. 

En una palabra, la fortaleza es el apoyo de to- 
das las demas virtudes. La fortaleza es necesaria en 
un mundo lleno de vicios; los hombres flacos y pu- 
silánimes siempre andan vacilantes en el camino de 
la vida. Sin una audacia jenerosa no se hallaría 
quien tuviese valor de anunciar la verdad , la cual 
por lo común sólo halla enemigos implacables en los 
mismos que debieran amarla y seguirla. 

‘ ' f 

CAPÍTULO XIV.. 

t 

De la J^eracidad^ 

í 

Sócrates decia que la virtud y la verdad eran 
una misma cosa ( 1 ),. En efecto, si la verdad, cór- 
mo asi todo nos lo prueba , le es al hombre urjente y 
necesaria; si es de la mayor utilidad al jénero huma- 
nO' entero; si es el objeto de todas las investigacio- 
nes de los seres racionales, parece que los Mora- 
listas hubieran debido colocar la l^eracidad en el 
numero de las virtudes sociales. Nosotros la defini- 
rémos, una disposición habitual á manifestar á los' 
hombres las. cosas, útiles, y necesarias á su felicidad. 

Esta virtud,, como todas las demas, se deriva vi- 
siblemente de la justicia , pues que se funda, en el 
pacto social , que nos obliga á contribuir á la felici- 
dad de. nuestros, semejantes ; fin que no podemos. 


(i)r WoHaston reduce todas- las nociones del bien y del 
mal moral á las de la verdad y la mentira. Pero esta idea 
parece realmente mas sutil que verdadera. Séneca decía i- 
gualmente que lo bunio, está siempre: unido á. lo verdadero y por- 
fíue si lo bueno no es verdadero ^ no será un bieny sino una- 
Apariencia ds tal. La verdad, dice PifldarO; cs el, lundaiiiya!- 
to. de la. virtud mas sublime.. ■ ' 
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conseguir sino asistiéndoles con nuestros conse^s, 
con nuestras esperiencias , y con nuestras To- 

do hombre sociable es á los otros liombrcs deudor de 
la verdad , por la misma razón que les es deudor 
de sus ausiiios , á fin de adquirir el derecho de con- 
tar con los suyos. , j . „ r- , 

El engañador se asemeja al monedeio falso: el 

que reusa comunicar á sus semejantes las verdades 
útiles á su felicidad , puede ser comparado al ava- 
ro j que de todos esconde y reseiva sus tesoros. Los 
hombres entanto aman la verdad encuanto Ies es 
útil ; mas cuando la consideran contraria á sus inte- 
ses dejan de apreciarla. Nuestros enganos y estra- 
víos provienen regularmente , de que fijamos la idea 
de utilidad en las cosas que nos son dañosas , y por 
iconsecuencia la idea de verdad en lo que falsamen- 
te juzgamos údl. Decir la verdad á los hombres , es 
manifestarles lo que real y constantemente es úti! 
á su bienestar, y no aquello que solo es útil y con- 
forme á sus preocupaciones. 

Las verdades que se llaman peligrosas^ son a- 
quellas que se oponen á las preocupaciones públicas; 
mas estas verdades no por esto son ménes útiles, 
puesto que los grandes males y calamidades de las 
naciones resultan de sus falsas ideas y de sus daño- 
sas preocupaciones. Cualquiera que hubiese dicho 
en Roma que un pueblo conquistador no era mas 
que una cuadrilla de bandidos detestables, hubiera 
pasado por un insensato , y el ambicioso Senado le 
habría castigado como á perturbador del público re- 
poso y enemigo de la Patria. Sinembargo , todo 
hombre virtuoso hubiera mirado' á este valiente y 
es orza o ciudadano como á un sabio , amigo de 
’ amigo del jénero humano , y amigo de los 
dp lac^' ^ quienes procuraba desengañar 

eran viitE* ^ preocupaciones , de que 
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, Los magistrados de ios Amycleos , fatigados de, 
los falsos rumores que muchas veces hablan amena- 
zado á la capital de ser sitiada , prohibieron con 
pena de muerte el que jamás se hablase de esto. 
Los enemigos , aprovechándose de este silencio im- 
puesto por la ley , vinieron de veras sobre la i ciu- 
dad , la tomaron , y sus habitantes fueron pasados 
á cuchillo. No hubo Cin ciudadano tan jeneroso y es- 
forzado que advirtiera á su patria del peligro á que 
se, hallaba espuesta. Un Amyclco valeroso ¿ habria 
sido culpable, si, menospreciando una ley tan es- 
travagante , hubiese anunciado con esfuerzo y ener- 
jía una verdad peligrosa ; pero necesaria á la salud 
de todos sus conciudadanos? 

1 

La Veracidad es virtud , cuando descubre á; los 
hombres lo que es necesario á su comodidad ,á su, 
conservación y á su felicidad permanente ; mas. de-* 
ja de ser útil^,y aun llega, á ser un mal, cuando 
los aflije sin provecho , ó perjudica sus intereses. Si 
anuncio de un modo inconsiderado á una madre 
tierna^,_ sensible , y gravemente enferma, que su que- 
lado hijo .está en peligro de muerte , cuando ella se 
encuentra imposibilitada de salvar sus vidas, ía digo 
upa verdad inútil y dañosa; la causo im mal real 
é infalible dándola golpe tan mortal. Si un Tirano 
envía asesinos que maten á mi virtuoso amigo , ¿es- 
taré obligado á descubpirles que este amigo se halla 
refujiado en mí casa? No por cierto: antes me 
baria culpable y criminal en descubrir la verdad 
á unos hombres perversos que no se horrorizan de 
ser húnistros del enemigo de su patria. Solo debo 
decir la verdad si ella es útil ; y nunca lo es á los 
malvados. 

A la prudencia , á la razón y á la justicia per- 
tenece distinguir las verdades que es necesario decir, 
y las que es menester callar ó disimular; las verda- 
des realmente útiles , y las que son inútiles 6 per- 
TOMO I, 16 
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judiciales. Toda verdad que se dirije al bien de la 
sociedad , no puede ser callada sin delito ; mas to- 
da verdad que , sin aprovechar á la sociedad , pue- 
de ser dañosa á cualquiera de sus miembros, es 
una verdad perjudicial. 

La verdad en la conducta se llama rectitud^ hue> 
franqueza^ sinceridad , candor , fidelidad. 
Todas estas cualidades son apetecibles y recomen- 
dables en la vida social; el hombre recto é inje- 
nuo puede estar seguro de Ja estimación y de lai 
confianza de todos sus semejantes. Los mas corisii- 
lnados e;nbiisteros desean hallar en los demás hom- 
bresdas cualidades de que carecen ellos. Querer co-' 
nocer á los hombres, es- desear saber sus diiposiciones 
Verdaderas los que muestran candor é injenuidad,, 
ó ^que' tienen , cómo suele ^ éV corazón etí' los 

lab'iós '^- son mui ápfcbciableS en el cornercio de la 
yida. Por el contrarió tememos y nos recelamos de 
todó hombre tacituriio y reservado , porque igno- 
ramos los medios de tratar con él ; y amamos tan- 
to' un carácter abierto y franco , que muchas, veces/ 
prendados de su franqueza , cerra.mos loá ojos -á sus 
defectos.: La buena fé y la veracidad soh tan- rárás’ 
eñ' el mundo , porque desde la más tierna' infancia' 
se le acostumbra al hombré a la mentira , á la disí- 
^jh^cion , y á la falsedad r asi después los vicios y 
las' malas cualidades del corazón hacen forzos’ámen'- 
te que los hombres no de pongan la máscara que los 
¿ncLibre. Solo él hombre de bien iio tiene te- 

mer el presentarse con su rostro descubierto, ^quely 
dice el sabio , que camina con rectitud , camina con 
confianza. 


T 


^ l 


m 
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CAPITULOXV. 

- De la actividad. 

La virtud debe ser activa y laboriosa ; las virtu- 
des 'puramente contemplativas son poco ó nada úti- 
les á la sociedad,* cuando ésíta no esperimeniíi sus 
efectos. SegLiH el dictamen y confesión de todos los 
Moralistas, la ociosidad y la pereza son cualidades 
despreciables , y que conducen infaliblemente al vi- 
cio; el interés de la sociedad exije que cada uño de 
sus miembros contribuya , según sus fuerzas , á la 
conservación y prosperidad del cuerpo. Por lo mismo 
parece que debieran haber formado una virtud de 
la Actividad , de la ocupación , del amor al traba- 
jo , en el cual se halla solamente el medio mas jus- 
to y mas honesto de subsistir , ó al menos de evi- 
tar el tedio ó el hastío, tirano cruel de todos los 
ociosos. 

Esto supuesto , nosotros definiremos la Actividad, 
una disposición habitual á contribuir con nuestro 
trabajo al bien de la sociedad. Séneca compara coa 
mucha razón lá sociedad á una bóveda que se man- 
tiene por la compresión recíproca de las piedras que 
la componen ( 1 )• Cada cuerpo , cada clase de ciu- 
dadanos , cada familiá', y cada individuo debe, según 
sus medios , contribuir á la conservación del todo, 
en el que, siguiendo la comparación de Séneca, no 
debe haber ninguna piedra desunida ó desnivelada; 
siendo el Legislador la clave que contiene á las otras 


(1 ) Sozietai noitra la^idum fornícationl similljina est i qua 
casuru f níj» iiifliceui obítjrent j hac ipso^ susíinetur, óciicc. 

Epist. pí. pag. 471. toin. 2. Edil. Varior. Ciiu L pijíiia , por- 
que esta carca es muí larga. 
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c.nli una en su lugar. El Soberano á t9do debe estar 
atento: sus ministros deben coadyuvad sus designios; 
los majistrados deben ocuparse en la observancia de 
las leyes; los grandes y los' poderosos deben soste- 
ner á los. débiles; los ricos deben socorrer á Ips pobres- 
el labrador debe alimentar la sociedad; el sabio y el 
artista deben ilustrarla y facilitar sus trabajos; el 
soldado debe defender la sociedad .que le mantiene, fitei 
El hornbre ocioso es en la sociedad ' un mi enibr o 

inútil, y sin íj^usticia no puede aspirar á las ventajas 
de la vida social, á la estimación, á los honores, y 
á las distinciones á que tiene derecho aquel que aten- 
tb' al bien de su país contribuye' de algún modo á 
este bien. Hé aquí coitib los intereses particulares 
están estredla y necesariamen tente unidos, y no se 
pueden separar del interés comnn. 

'Estas sencillas reflexiones nos dan ’á conocer lo 
que debéinos pensar de aquellos inconsídérados Mo- 
ralistas, que aconsejan a las ertatúras racionales y 
sociables que se retiren á los bosques, que huyan dé 
la sociedad, y que cuiden únicamente de sí mismos, 
sin tomar parte alguna en el interés jeneral. Una 
IVIoial mas sensata y racional obliga á todo ciuda- 
dano á contribuir, según sus fuerzas, á la utilidad 
publica. Una sabia política debe llamar á todos los 
ríudadanos al servicio del Estado, y guiada ppr lá 
justicia , no deberla preferir ni conceder distinciones 
algunas sino á los que mas se aventajasen á los otros 

en talentos ^ y en mérito personal. 

_ En una sociedad justa y bien ordenada^ no de- 
be ser permitido á ninguno el separarse de los otros ó 
vivir sin ser iitil j solo en una sociedad corrompida 
es en la que el hombre de bien , por las injusticias 
que sufre, Se aparta y huye de ella á la soledad de 
su retiro. La nación á quien la tiranía oprime, pue^ 
de ser comparada á una bóveda que se arruina con 
cl peso enorme de la clave, que desune y desconcier- 
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piedras qüe; la componen j ■ En este* nú 
flcib^Ab’"Ííál "ünióii ni rrabazóm alguna ; u 
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núnoso' edi- 
unos cuer- 


jldá'^sórt' eiié’mí gós'de los otros ; cada Ui no= vive! sólo pa- 

_1 , la., .ne divTdpn V rlf<!ní»rtnr» W 


jló'á'^sóh' 

rá s'íí Ids cíüdadanos se dividen y dispersan b falta*' el 
espíritu público; una profunda indiferencia se apode- 
ra de' todpiá los 'Cor ázóheS; y el sabio, obligado á en- 
volverse trístémehte 'en- siv -ma'nto filosófico , se vé re- 
■<3ncido á'gozárdehttó del pequeño círculo de sus igua- 
les de los consuelos que enváno* buscaría en los otros 
hombres. 

Xa . ambición es una’ paáion laudable, noble yjiis- 
’ta^ cuándo nace de la ideá de la consideración tribu- 
‘tóda á los servicios hechós'ípor la patria; ésta pasión 
'eá léjítima,' siempre' que va acompañada del deseo y 
de la' capacidad de hacer lili gran número' de hom- 
bres felices ; pero es vituperable cuando no tiene 
mas' objeto que cl ejercer un poder injusto; es vil 

baja cuando usa de este poder en daño de los infe- 
lices’ y des^ráciados , sé ¡aprovecha de las calami- 
dades y ruina de la patria para su propio bien. La 
ociosidad , la inacción, y 'el' retiro llegan á ser de- 
beres forzosos' para el hombre justo, siempre que se 
yé iihpósibilitadó dé cíBrar él bien: la actividad sólo 
'^es una virtud*' cuando contribuye á la utilidad je- 
neral.- ' • ■ ^ i ' ' - V 


Si reflexionamos sobre estos principios , hállaré- 
mos las causas de la ihayor parte de los desordenes 
que reinan en las soéíédades. Por un efecto preciso 
'de la injusticia de loí^olíticos , que solamente se pro- 
ponen, sus, viles, intereses, la actividad de cuantos 
participan del poder, tan sólo se emplea en su inte- 
rés personal; la virtud y los talentos, escluidos de 
^los empleos,, quedan sentenciados á consumirse en la 
inacción. Dé este modo la sociedad se llena de mal- 
vados, que únicamente son activos para hacér mal; 
•ó de ociosos,' perpetuamente ocupados en ver como 
pueden distraerse del tedio y fastidio, ya por medio 
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de . fútiles entretenimimtps , ya ¡con IqS; mas. horri- 
bles y vergonzosos Vficios. Asi la nijel es devo¿ad^-,¿e 
•estos^ zánganos perjudiciales , m ni distantes , djq cq^- 
itribuir al bien de una sociedad, á quien no profesan 


ningún amor ni afición. > ; j - ^ 

Escitar los ciudadanos al trabajo,, emplearlos se- 
gún sus talentos, substraerloS i de jla , ociosidad, y nó 
.permitir que si tir hacer nada se raprpvqchea délos tra- 
.bajos de la sociedad, tales debieran» ser los continuos 
é infatigables desvelos de una sabia política. Todo 
hombre que trabaja es un ciudadado apreciable j mas 
el que vive en la inacción es un miembro inútil y 
corrompido, á quien sus vicios no tardarán en hacer- 
le molesto y perjudicial á , sus asociados. Es necesario 
haber trabajado para poder gozar del reposo; un re- 
poso continuo es de todos ios estados el mas fatigo- 
so y cansado para el hombre (. 1 ;). La inacción produ- 
ce en el alma tantas enfermedades, como las que q- 
casiona en el cuerpo la fiilta de ejercido (2j. ;i 


í'- 
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De la Dulzura de carácter. De la Indulgencia, De la 
Tolerancia. De la Complacencia. De la Urbanidad , 6 
de las dotes agradables en la vida social. 


De las virtudes sociales que acabamos de es pilcar 
nacen ciertas cualidades que hacen amables 4 los que 
las poseen,, y cuya falta llega á ser muchas veces 

í - 


(1) Ua Podt^roso decía un día delante de uno de sus ar- 
rendadores, que ie ocupaba un mortal fastidio ; el arrendador le 
respondió: esto consiste, señor, en que siempre es Domingo 
para vuesamerced. 

(2) ^^JLa inacción, dice el autor de la obra ya citada lee 
tiMOEVRS , es una especie de letargo, tan pernicioso para el 
iiaima como para el cuerpo.*' Fart. i. cap. a. are. 2. i. 
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mui pérjhdÍG^l 4Ta armonía social y 'á: .Idii’suavidad 
de' la vida. Estas Gualidades son verdaderamente úti- 
les á da sociedad, porque estrechan mas las relacio- 
nes de iSüis m-tiernbros; no son virtudes enj un .sentU 

dpf rigoroso, pero se Ldcrivanldé ’ellas'iqy tbda3‘jico- 
ifio las -"virtudes, se fundan>fen la justicia la- cual 
nos advierte qüe debemos hacernos amábles^si 'que- 
reraós adquirir el derecho de .ser * amados,' Un ente 
verdaderamente sociable debe,' por. ¡su propio inte- 
rés , poseer ó adquirir cualidades capaces de conci- 
liarle la ; afición ' de dos que con sus favorables sen- 
tihlientqs contribuyen su felicidad. - Todo- hombre 
que se 4ma en realidad, debe aspirar á qué los otros 
participen de un afecto tan natural en él: El’ hom- 
bre' mas vano y presuntuoso se aftije é incomoda, 
cíiandó sé Vb privado d él aprecio y dé las- conside-> 
raciones dé IlOS misdios quéi al parecer despreciavi 
- La ' ¡nduljehóiaqyc la -afabilidad son * cualidades* ne-í 
cesfáriías eri la vida social, porque nos hacen sopór-i 
fii-é ícís defecíros-y las debilidades de los otros; ellas' 
se ifundkU'^if equidad , que nos hace, ver que pa- 

^él 'perdón' 'de los defectos;y debilidades x 
tod'o'á éfetaihos' sujetos , debemos perdonar y su- 
frir las, AaqUezasA de nuestros prójimos. Lá induljen- 
cia .és frufG desuna páGÍénci a meditada, de un há- 
bito •continuo de vencernos, y de resistir á la có- 
lera, que nos subleva contra las personas! y los .6b- 
jetos 'que nó'sí ofenden. Esta cuíclidad dimana clara- 
mente de la humanidad; virtud que, como hemos 
visto, nos* hácé amar Ü los ñombrés tales como sóñT 
La compasión hace que lloremos, y nos compadéz- 
canlos aun de los mismos malvadosi; porque vemos' 
en ellos dolorosamente las primeras víctimas de sus’ 
delincuentes locuras. i 

La afabilidad y la Induljencia verdadera son fru- 
tos raros de la reflexión, de la esperiencia y de la. 
razón: en los hombres vivos y sensibles son el mas 
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grande es fueczo de la ; razón hniníína. i jEstasjfdispOsl- 
GÍonesj solamente som naturales «en un pequeño nú- 
mero de almas fuertes^ y sensibles a LíQ,jtiempo mU- 
mo> ,en quienes la naturaleza ^ciúda de; atemperar y 
moderar, lasv pasionesif. Las imájinacjoiips^ y 
riaturaDes impetüososiencuentriin en su tempera men-i 
tO' obstácLilds invencibles á la induljencia. La, dulzu- 
ra ejerce tal poderíojsobre los _cojsa?ones de los hom- 
bres’, que los mas coléricos ;la ‘rinden: homenajes y 
deponen Jas. armas eh' sú i obsequio. i • ^ t 

- Cuanto más ilustrado es» el, hofnb, re, mas nece- 


sidad tiene dé^ ser inddljente (1). Njnguno l^ics, mé*- 
nos que los < ignorantes y los 'né.cios/ El hombre 
grande es [.demasiado s fuerte pnjra que le ofendari 
pequeneces indignas aun ,de llamar -su atención;- y 
GonI diíicultad advierte las EidiculepesíQ dvfeíLtPSb s.p!" 
lamente» notables á la malignidad: 4él VdlgQi ig- 
norantes carecen de induljéncia ,-jporqn,e' janiás^ ban 
reflexionado en la frajiüdad humana ;i i los necios, 
tampoco» la conocen, porque las necedades lp% 
otros, y principalmente de las ,pec§on&S;^jde tcü^nto, 
ilegan á desagradarlos y les aproxioran ’ á los necios». 


Es necesario haber nacido sensible y aüible,,. , tener) 
humanidad, y haberse habituado . á la >rm.odeuacion,- 
á la templanza y á la equidad, paruj poseer, ó adqui- 
tir esta induljencia, tan necesaria y tan. rara en la 

t ' A ^ 


vida social., 


aa social., , ..-.r- . 

La linduljéncia - que tenemos, ¡.con » las i opíniónes' 





i'i 


. :.r. 



f 


-(í) La induljcficiU, dice un Filósofo célebre,” es i una jus- 
ticia iqac la , débil buuianidad con razón cxlje>;de la sabidu- 
ría. ningifnaco^ nos hace mas induljenies., mas superio-, 
res á todo odio y aversión, y mas dóciles á los principios 
de una moral humana y -suave, que el copocimiento del co-' 
razón humano; asiqué los hombres mas ilustrados han sido 
casi siempre los mas induljéntes. L’ jEípríí , Disc. 1. cap. 4. 
pag. 35. edit. en 4. ; 
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y los errores de los hombres, se llama Tolerancia. 
Sí consultamos la esperiencia , la equidad, la razón 
y la humanidad, conoceremos fácilmente que nada 
es mas necesario que esta cualidad ó disposición; 
y que no hai una cosa mas tiránica á veces ni mas 
imprudente que el aborrecer y atormentar á nuestros 
semejantes porque no piensan como nosotros. Los 
hombres ¿ son dueños por ventura de tener ó no te- 
ner las opiniones que les han sido inculcadas desde 
la infancia, y que se les han dado á conocer como 
esenciales á su felicidad ? j Es acaso menos contrario 
á la razón el detestar á un hombre por sus errores, 
que por no haber nacido de unos mismos padres, 
por no haber recibido las mismas ideas ó por no 
haber aprendido el mismo idioma que nosotros ? Las 
opiniones verdaderas ó falsas son los hábitos que se 
contraen desde la edad mas tierna, las cuales de 
tal modo llegan á identificarse con el que las ha re- 
cibido, que es imposible por lo común el desarrai- 
garlas después (1). Tan injusto es aborrecer á uno 
porque se engaña, como aborrecerle porque no ten- 
ga tan buena vista, tanta destreza, ó tanto ta- 
lento como nosotros. Los errores de los hombres 
con relación á los objetos que juzgan mas impor- 
tantes á su bien, son siempre involuntarios ; los hom- 
bres no son tercos y obstinados en sus ideas, sino 
porque contemplan peligroso cambiarlas por - otras; 
intentar destruirlas, es querer que renuncien á su 
felicidad por sólo complacernos. Todo hombre que. 


(1) Cotí razón dice Montagne , "«o hubo jamás en el mun- 
3}do dos opiniones enteramente conformes, como ni dos pelos, 
*mi ítoí ^ranor. La cualidad mas universal es la divfiriiiioii.it 
Essais. lib. 2. cap. 37 , á su conclusión. 

El Doctor Swift observa mui bien que los hombres tierna 
por io coiMü» bastante rctijion para aborrecerse , njof mui ra- 
raí zwcej la necesaria para atnarse los unos á los otros. 

TOMO I. 
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abusando de su poder, violenta á otro para hacer- 
le adoptar sus propias opiniones, le confiere el de- 
recho de usar con él de la misma violencia, cuan- 
do la superioridad de fuerzas esté de parte suya. 
El Mahometano que teniendo la fuerza de su parte, 
atormenta al Bracman, al Persa, ó al Cristiano,' 
los autoriza para que le otormenten á él cuando 
puedan. ■ > 

En una palabra, nada.. es. mas injusto, más in-r 
humano, m.as estravagante, ni mas contrario al re?- 
poso de la sociedad que aborrecer y perseguir á sus 
semejantes por sus opiniones. Pero se nos dirá pue- 
de ser, ¿si estas opiniónes son dañosas y perjudi- 
ciales , no será preciso refrenarlas ? Las- opiniones no 
son peligrosas y perjudiciales, sino cuando se quie- 
re hacerlas adoptar á otro por fuerza ; siendo ei cri- 
men del que primero emplea la violencia. El que pre- 
tende tiranizarnos , nos da derecho á resistirle, y nuiir 
ca se quejará con justicia de que se usen las mismas 
armas contra él. Los injustos agresores pueden ser 
repelidos ó castigados mui justamente. Se nos dirá qui- 
zá , que el que tiene opiniones verdaderas , tiene tam- 
bién derecho de usar de su fuerza para atraer á la 
verdad á los que vé descarriados j mas en mate- 
ria de opiniones cada uno juzga por mas seguras las 
suyas í y si en virtud de esta presunción uno se cre- 
yera autorizado' para violentar ó perseguir á los otros, 
es claro y evidente que todos los pueblos de la tier- 
ra , pretendiendo: cada una conocer esclusivamente 
la verdad, se creerían también autorizados para ex- 
terminarse los unos á los otros por slís sistemas di- 
ferentes. De donde sé infiere que nada hace á los 
hombres mas insociables que el defecto de induljen- 
cia en materia de opiniones. SÍ alguno merece ser 
privado de los derechos de humanidad, es cierta- 
ñiente aquel que quisiera ver exterminado.s impía y 
cruelmente á cuantos no piensan como éL 
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Como el hombre debe, por su interés mismo, 
hacerse agradable en la sociedad, de aquí es que la 
tomplacencia honesta es mirada como una laudable 
cualidad. Podemos definirla, una disposición habi- 
tual á conformarse á los deseos y gustos racionales 
y lejftimos de los que viven con nosotros. Cualquie- 
ra que reusa prestarse á los deseos y placeres legíti- 
mos de los otros, manifiesta su presunción, anun- 
cia un jenlo y carácter poco sociables, y pierde el 
derecho á la complacencia de sus asociados. La com- 
placencia es uno de los vínculos mas suaves de la 
vida , porque supone una dulzura de carácter , una 
docilidad y una Induljencia , que nos hacen ama- 
bles. Mas esta virtuosa cualidad nunca jamás debe- 
confundirse con una débil condescendencia para con 
los vicios , ni con una baja y servil adulación , que 
fomenta las mas culpables disposiciones. T.os límites 
de la complacencia, lo mismo que los de las demas 
cualidades sociales^ están prescritos por la equidad, 
que nos prohíbe conformarnos á los gustos viciosos; 
y perversos. La complacencia es culpable, cuando 
es dañosa, ya sea á aquellos con quienes la usamos,' 
ó á la sociedad; entonces es una bajeza digna del 
mayor desprecio. 

La complacencia justa, humana y sociable es al-, 
ma de la vida; estrecha mas y mas los vínculos de 
la unión conyugal; conserva la amistad; y nos ha- 
bitúa á tener contentos á los que viven con noso- 
tros. La complacencia, contenida en sus justos lí- 
mites, nos hace amados de todo el mundo; mas 
cuando es ilimitada, nos hace despreciables aun de 
aquellos 'misráos con quienes la usamos. Asíqué la 
complacencia debe funda se en la bondad , en la fi- 
lantropía , én un deseo de agradar por medios jus- 
tos y permitidos; mas ella nos envilece luego que 
se propone un sórdido interes. La complacencia de 
un cortesano, de un gorrista, de un adulador, de-! 


« * 
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/nuestra solamente la bajeza de sus almas, hacién- 
dolos despreciables aun de los mismos que reciben 
sus inciensos. El verdadero amigo estima al que le 
ama, y nunca extje cosas que le degraden; si le 
exijiera una débil complacencia , el amigo sería un 
verdadero tirano. 

Los sencillos y sólidos fundamentos de todas las 
cualidades sociales de que acabamos de hablar, son la 
bondad y la diElzura de carácter: don precioso de la 
Naturaleza que difícilmente se encuentra en las al- 
mas impetuosas, en los espíritus altivos, y en las 
personas sin educación y trato del mundo. El hom- 
bre vulgar no sabe ni aprendió nunca á vencerse ájSÍ 
mismo. Sinembargo la Moral ofrece á los que la con- 
sultan un poderoso ausUio para combatir los impul- 
sos del orgullo y de un temperamento demasiado ir- 
ritable, enseñándonos á ser equitativos, y conven- 
ciéndonos con reiteradas esperiencias de que los que 
trarecen de aftbilidad é ¡nduljencla con los hombres, 
irritan y arman á estos contra sí, y principalmente 
á las personas altivas y coléricas; en fin, nos hac^ 
ver que, por el contrario, la dulzura de carácter 
triunfa de la violencia, y consigue mejor sus fines 
que no la fuerza ó el artificio. Entrando en su inte- 
rior, todo hombre racional logra dulcificar su caiác- 
ter, y dar á su conducta el tono necesario para com- 
placer á la^.sociedad. El ejemplo de los cortesanos nos 
prueba por sí mismo hasta qué punto el carácter pue- 
de ser modificado, ¿No vémos en la corte á los hom- 
bres mas orgullosos, mas coléricos y mas vanos su- 
frir con paciencia los mas crueles sonrojos, y oponer 
un respetuoso silencio a los mas ofensivos discursos 
de sus amos y señores ? 

El hombre sociable se observa, se reprime, y 
trabaja consigo mismo, cuando la Naturaleza no le 
ha concedido Jas dotes necesarias para hacerse agra- 
dable. Só pena de ser castigado con el aborreciimen- 
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to de cuantos le rodean, un hombre dotado de en- 
tendimiento y reflexión está obligado á reprimirse á 
pesar sus acciones, á culparse cuando ha obrado maf 
y á correjirse de sus defectos. Todo el que no repri- 
me sus pasiones y su jepio, necesariamente mortifica 

y ofende a jos demas, y no puede ¡gloriarse, de mere- 
cer su cariño. 

Hal ademas otras cualidades ; que contribuyen 'á' 
que el hombre sea apreciado en^eli comercio de la vi- 
da; tal es principalmente Va urbanidad ó buena crian-- 
Zrt, que podemos definir, _ el hábito de mostrar arias 
personas con quienes .vivimos los sentimientos .v las"^ 
consideraciones que se debéa recíprocamente los* qué 
componen una sociedad; y tal es también el Guidado' 
de conformarse á las reglas de la decencia; En fin 
deben contarse en el número de las disposiciones ó 
cualidades -agradables en el -comercio de la vida el 
injenio , el buen humor , la |ilegría , los conoci- 
mientos tanto útiles como^ ágrkd ables, las^ cienGÍas 
el buen gusto, los talentos, &c. de cuyas recomen- 
dables cualidades hablarémos en el discurso de esta 
obra ( 1 ), 

En jeneral, la vida social exije una atención con- 
tinua sobre nosotros mismos, un deseo de complacer 
á los otros , una timidez racional con que aparremos 
de nuestras palabras y de nuestras acciones todo lo 
que puede ofender ó desagradar: sin esta laudable 
timidez, la sociedad se haría molesta y fiistidiosa. Si 
la justicia prescribe á todo hombre que respete á su 
semejante, la humanidad le ordena que sufra y disi- 
mule sus flaquezas. Todo el que por su vanidad y 
altivez no hace por reprimir su carácter y moderar 
su mal humor, debe vivir solo , como incapaz del 
trato y comercio de los hombres. 


I 

(í ) Véase la Segunda Pane, Sección 2. cap, 7. 
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iEI'que quiere vivir agradabIementé,“no'debe riim-* 

ca perder de vísta á jus asocíadost Según un Moralis-» 
ta moderno núii sensato, toda la vida del hombre 
debe ser una atención continua sobre lo prúenfe^ una^ 
previsión dé lo‘ futuro', ^ un recuerdo de lo pasado' 
Asiqué , como " iVíynós á manifestar , el malvado -es 
siempre un imprudente, un insensato, un atolondra- 
do, que enJSLi em,brmguézf.<iJemsit< locura trabaja él 
mismo dnfdestruir la fcÜddadjquc piensa hallar prac- 
tícañdoíel mal. Ningún 'hdmbre puede decir que no 
necesita>de otro; ninguno. en sociedad puede hacerse» 
feiiSzá costa y con peijuicio de todos Jos demás; de 
donde se infiere que; por la naturaleza misma délas 
cosas jningun hombre tampoco puede dañar á sus 
semejantes sin dañarse á sí .propio. ' 
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De los' Delitos \ de la Injusticin z del Hom¡cidio>ii 
^ 1 ; del Hurto : de ■ da Crueldad. : .vi fc i i,. / 

-■JIJO -.'d - I i 

* ' 1 1 * ■ Jíl;! , , ..1.^ i II 

¿ 'H/l exárnén Iqtiei: tacaba mos ' de? iiaVer de las vÍJJt 
tildes sacíales, y ,de’íllafr;ncú¿iljdsdes apetecibles , que 
se derivan de- ellas ,d que las acompañán nos prue- 
ba’ claramente que solo* pritcticánddlas.! puede i*éÍ 
hombre . len sociedad obtener el afecto , la esfiimaí- 
cion y Ja felicidad ^por la que jincesahtertiente slijí- 
pira.. Unos intereses tan ievidejates debieran, ser mo^ 
tivas bastante. ' poderosos para. detcrrainaC-iá: todo 
ente raciónal biemíseapa cultNar las felices' disp®si-i 
dones que ha- .recibido dei la jnatii raleza b bien 4 
procurar adquirirlas, y ha.cei'las '-habituales porpllaí 
recompensas r que acaiireaú,; bien, i en fin^ já ooípr 
batir, reprimir y, aniquilar , /S 4 es ?posible,Jas i ni 
ciinaclones. desarregladas , . -las pasionesío peligrosas, 
y- los vicios .y defectos: que forzosamente ib ¿fiacen 
odioso i, dbspreciabl a y delineiiepte l,y. .desgraciados 
Hagamos ver', puesi),.iá todo hombre del modojmás 
claro y evidente , que no hai i vicio que no -fseij 

castigado, severamente , ^rtauto porcia ijjatutaleza 
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misma de las cosas, como por la sociedad; y que 
toda cpnd Lleta dañosa para los demás,, viene siem- 
pre á recaer sobre el que la practica. La pena^ dice 
Platón , siempre sigue al vicio : Hesiodo dice que 
nace con él. El hombre deja de ser feliz en el mo- 


mento mismo que se,hacK culpable. 

' Si, como tantas' veces hemos dicho , la virtud 
es el hábito de contribuir ál bienestar de la vida so- 
cial , el L^kio debe ser definido , el hábito de dañar 
y destruir el bien de la sociedad , de la cual , sien- 
do nosotros miembros , indispensablemente hemos de 
sentir el efecto recíproco.- ^'Si la virtud sola mere- 
ce la estimación , el afecto y la veneración de los 
hombres , el vicio merece su ódio , su desprecio y 
sus castigos. Sí en* la virtLid solamente corisiste la 
verdadera gloria y el honor verdadero , el vicio no 
puede causar sino vergüenza é ignominia. Si la bue- 
na conciencia , ó la bien merecida estimación de sí 
misrao , és una dicha reservada- á la inocencia y á 
la virtud ; el temor , ebojwobid , ios remordimien-’ 
tos y el propio desprecio deben ser las - atribuciones 
del crimen. Si solo 'el hombre virtuoso puede sec 
tenido por verdaderamente sábio , racional é ilus- 
trado, el vicioso es un ciego , un insensato , un 
niño sin razón ni esperiéncia , que entiende mal , ó 
no conoce su interés. Si el hambre que practica 
la virtud , es un sér verdaderamente sociable , todo 
nos manifiesta que el malo es un frenético que tra- 
baja en romper los vínculos de la sociedad, y que 
echa por tierra la casa misma que le sirve de asilo. 
■En fin, si todas las virtudes se derivan de la jus- 
ticia , todos los delitos ,, los vicios y tos defectos 
de los hombres , son violaciones mas ó menos gra- 
ves de la équidad , de lós derechos del hombre , y 

de lo que toda criatura sociable se debe á sí y á las 
demas de $u especie^» i 

- 4*s3lOfender a sus asociados , es ser el hombre injusto, 


jCAPÍTULO I; 137 

porque ninguno tiene el derecho de hacer mal á 
sus semejantes; y es perjudicarse á sí misrno el gran- 
jearse por su conducta el desprecio ó el resentimien- 
to de la sociedad , la cual *, por su propia conser- 
vación , está obligada á castigar á los que la ultra- 
jan.^ Se llaman delitos ^ ~ crímenes ^ atentados, ias 
acciones que perturban, evidentemente la sociedad. 
El homicidio , la Opresión, la violencia, el aduú 
teño , el hurto , son delitos ó ^violaciones graves 
de la justicia , que aterrorizan á todos los ciuda- 
danos: no hai miembro alguno de la socIed¿ que^ 
no esté interesado en el castigo de semejantes esrj 
qesos^,. porque, cada cual puede ser su víctima ; todO) 
hombre que. se entrega á ellos , se declara enemigo 
ue todos; en el hecho mismo' de cometer uno de 
estos , delitos, declara que renuncia á su unión con 
los otros, y por consecuencia á la pcoteccion y 
al bienéstar que la sociedad lotorga solamente bajo 
la condición espresa de ser justo , de contribuir á 
su felicidad , ó al ménos de no poner obstáculo al- 
guno á ella. El malvado desencadena á todos los 

^ , anLila sus 'propios derechos, y 

se espolie al odio y resentimiento de los mismos de 
quienes necesita para su felicidad. 

Siendo la vida el mayor de todos los bienes del 
hombre, es claro que no hai otro alguno que la 
sociedad deba defender con mayor interés : el ho- 
micidio es , pues , mirado jiistísímamente como el 
mas negro atentado que se puede cometer. El quo 
priva de la vida á otro hombre , es un injusto , un 
inhumano, un impío; y por lo tanto, un mons- 
truo contra quien la sociedad debe armarse. , El que: 
mata á su bienhechor , añade á estos criminales; 
horrores la mas atroz ingratitud. El que mata á; 
su mismo padre , debe inspirar un horror mui par- 
ticular , porque éste- ha desatendido unos afectos- 


que el hábito '.debiera haber identificado con éí; 
t omo i. 18 
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con ríizórí ‘ Se supone que , habiendo atropéllado' 
los obstaéulós y roto los vínáulos mas podero- 
sos para no cometer un atentado semejante , el par- 
ricida debe haberse familiarizado de tal’ niodo con el 
crira'en , que para él sea ya un Juguete la vida de' 
los’ demas hombres. " ' • • *- 

■* Los delitos, lo mismo que las virtudes , sórí pob 
lo Comuií' efectos del hábito , porque, pocd -á pbco' 
es regularmente como los hombres se hacen m)al- 
vadus ( /'j. EI crinjen meditado es mucho m'as odio- 
so' q de aquel - que solamente fes prodúfcido -de- Li- 
efervéscehciá de-'üiia pasioK' reperítína-V'c^P^z' de’ 
causar en el hombre una' locura 'mórtienfáheair H- 
que asi ha cometido un delito , merece Cómpásioni' 
un solo crimen hq- siempre añunCía un fcorazón déí 
todo depravado ;• ima’s él crimén reflexivo' o réíté'- ' 
radó iiidica un liatural endurecido éiv el mal yapara 
quien la perversidad se! ha hecho hílbitdai ' y ñe- ■ 
cesaría , y por lo tanto éste es ya entonces ihdigno 
de toda jñedaJ y conmiseración.’ Los grandes d'éli- ■ 
tOS' manifiestan un natural iridómito, una- éspecie 
de delifiü , ó unas disposidones funestas', aiTliíga-' 
das con la costumbre , qué hacen ócdin'ai‘áarriente' 
al hombre capaz de cometer á sangre fría las accio-’ 
nes mas atroces. Los Ca lígulas , los Nerones, los 
Comodos fueron ciertamente unos dementes perju- 
dicuiUs y daíiinos , pero mucho menos- odiosos que 

un Tiberio , cuya crueldad filé siempre tranquila 
y- reflexiva, -’i - 1. . ,, : 

Pensar con placer en las ventajas que pueden 
resultar de un delito , ocuparse de continuo en el 
ihtercs que puede haber en cometerle , irritar ince- 
sánteménte la imájiiiacioa con la pintura del pro- 
vecho qué de él ha de provenir , he aquí los grados 


•(7) ^atno-re^eñte fuit tur^iisimus-. Jumial.^Satyr, 2. v. 83 . 
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quq..qpEi 4 uq 9 a á-,lpsJiombres al .crimen J y'que'cie- 

yi ptvsc.urecei>,sus ojqs para np. veci Jas CQnse-' 
cuepcias. .El.horabre dominado por] la cólera déseoil 
en aquel momento la destrucción del que le irrita- 
nías acostumbrado á reflexionar sobre las consecLlen^ 
das, de sus acciones, tiembla de horror á vista del 
pdigi'o á que. le espopdria el ímpetu de una pasión; 

temeraria, y si u^tie una aliqia verdaderamente gran-' 

de, olvida la injuria que ha recibido, y no piensa ja-- 
mas en la venganza. 

Los grandes crímenes anuncian comunmente la 
±altade una educación capaz de moderar á los hora- • 
ores, esto es, de habituarlos á combatir sus ciegas - 
inclinaciones. Las personas de buena educación están ’• 
acostumbradas á no pensar en el crimen sino con hor- 
rorj la idea sola de un asesinato les hace temblar- el 
hurto es siempre para, ellas , la acción mas infame; ; 

micar él ho?^ t 

micldio bajo el mismo aspecto , cuando ¡la preocü-v 
pacioii Ies persuada que un desafio es una cosa ne- 
cesaria á su honor. Otros, juzgaran serles permití- • 

do, el hurto y Ja; rapiña, porque, se , creerán auto- 
rizados para ejios por la ley, . la costumbre y la opi- > 
nijOn: ¡cuantos hombres. se imajinani áutOrizados ipa- b 
ra apropiarse los bienes de sus conciudadanos con el * 
permiso ó la tolerancia del Príncipe 1 

P^i3 fijar nuestras ideas, acerca de las acciones 
de los hombres, es menester definírlas.con esactltud . 
y precisión. Ésto supuesto, el hurto es toda acción 
que priva á un hombre injustamente y contra su vo- ; 
luntad de lo que tiene derecho á poseer; es una vio- 
lación de la propiedad que toda sociedad se obliga á 
conservar á cada uno de sus miembros. No hai ky 
alguna que pueda autorizar las acciones contrarias al 
fin dé' la sociedad. Así ningún hombre justó SLi.scribirá 
jamás á las opiniones introducidas por el despotismo 
y altamente refutadas puria equidad natural, la cual - 
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pro/iíbe á’Iqs hombres apoderarse del bien délos dtrbs,^ 
y mira el hurto como un fcrímen,' bájo 'cualquier 
nombre que se le diere para encubrirle. Esta mis-* 
ma equidad muestra que las conquistas son verdade- 
ros robos de reinos y provincias, y que las guerras 
injustas son verdaderos asesinatos. Ella 'muestra tain- 
bien que dos impuestos que no tienen por objeto la' 
utilidad publica son robos manifiestos: que los pro- 
vechos ilícitos, los injustos emolumentos, el reiisar 
el pago de lo que se debe, las estorsíones, las rapiñas 
y las violentas esacciones del despotismo, son hur- 
tos; ta^n criminales como los, que se hacen en los ca- 
minos públicos ( 1 ). Los UidronSs comunes pueden dis- 
culparse al ménos cotv la miseria, con la falta áuh de 
lo mas preciso, con la necesidad que carece de ley; 
mas los tiranos y sus cómplices roban para adquirir 
lor-que iio.neGesitanv.ha¿itíndG de ello un uso evidéri-*- 
temente contrario al ' bien de lá sociedad particuláf r? 

y- de todo el jánero humáiio. ' • t ¡ 

• Cuando una nación ha llegado á corromperse, fá- 
cilmente' se familiariza cOn Iiis acciones mas crimina- 
les; Por otra parte, el número y la dignidad de los 
culpables como que en cierto biodo' ennoblece la coii-' 
ducta mas delincuente y deshonl’bsá ; y la'negiijencia 
do los Lejisladores parece también que la absuelve ' 
y la autoriza. Un Grande que de todos toma presta- 
do; un Pródigo que , después de haber locamente 


( ) Los picaros no se detienen en, dar á las cosas sus verda 
detos nombres. Cuando los Arabes Beduinos han robado una ca- 
ravana, o asaltado a Jos caminantes, dicen ellos que han oana 
do lo que cojen. Los esactores de las remas públicas llaraan^am- 
bien a su ocupación ü oficio, trabajo, y dan el nombre de orT 

nevL7o h ° estorsíones , JJamaudo á esto hacer, un-Len' 
j A ^ Moral, todo hombre, que se apodera 

íeaia dcr:„ • '>'= sueldo 6 «S 

ío laioa. “‘‘“‘““'“suMryicio, es un Tcrdade- 
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disipado 'sü R)rtu ha, arruina á sus acréedorks ; un Co-j 

mercianté que^ abusando de la cotifiánza qiíe se de- 
posita en él, trasforna y embrolla sus propios nego- 
cios con su falta de conducta y sus temerarias em- 
presas, y hace bancarrota por último, todos estos no 
son por 16 ;comun ni castigados ni enyilecidos; ellos 
se presentan eh el mundo con atrevimiento y desver- 
güeníá , y á veces, h’acén alarde y aun especúíacion 
de su? infames estafas. A los ojos del hombre justo 
todos éstos no son mas que ladrones. Tos cuales de- 
bieran' ser castigados por ias leyes, ó cuando nó, des- 
terrados al rtiéhos de ía compañía de los buenós. Si 
todos Ib's que vl^en á costa de otros ^oti vérdadéros’ 
estafádoré^ los aduladores y los gorristas del pródi- 
go ó del tramposo son también unos verdaderos en- 
cubridores de ellos. 

' La Moral nos hace formar el mismo juicio de to- 
dos aquéllos vendedores .de mala fé, que sVh pudor 
y' sin remordimientos se aprovechan áe la sencilíez 
del poco conocimiento, ó déla necesidad de los otros 

para engáñarlós indigna y' torpemente: 

Muchos mercaderes se persuaden que su profesión 
los autoriza para aprovéthar todas las ocasiones de ' 
ga.n'ar; que toda ganancia es Icjítima; y aun aquellos 
mismos que, en cualquiera otra cosa, tenierian vio- 
lar las reglas de la probidad mas severa, y ofender y 
lastimar su conciencia, no tienen ni conciencia ni 
probidad , cuando se trata de su negocio. Hai ademas 
hombres tan perversos, que se jactan con el mayor 
descaro del abuso vergonzoso que hacen de la credu- 
lidad de los otros. La ignorancia demasiado común 
en que vive el pueblo de los verdaderos principios de 
la justicia, es causa de que, sobre todo en las grandes 
ciudades, casi todos los vendedores por menor sean rná- 
los y ladrones. Sólo entre ios comerciantes de una cia- 
se mas elevada se hallan honor y buena fe; sentimien- 
los que solamente puede inspirar la buena educación. 
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nécesaríoV-qLie ^ i. 

cen de vicios que sát/sfAceL-,,,rio se dpj.ia, ,ieij 
deseo de i'obai* ni pel'tiirbar la sociedad. Los vicios 

1 I -I , ' 1 1 1 J , I . . , ; J *''*■* ' 

hacqn cometer los delitos, para., con rentar ,lqs pasión, es. 
viciósas , q ue desgraciada f^entq se hac,en l;iabí tuales.J 
Éi trabajador, cuando está sin.^ocupacioo,, forzosa-’ 
mente servicia, en fregandose a tpda clase,, de cnnin 
rtcs para saciar sus nuevas necesidades. El hombre o- 
pulento y poderoso se. llena de A^icios y de necesida- 
des, porque, s^ halla .ociq^p y ,de*spf up.;^dQí y no Ijias-. 
tapdoleda 'rrjayo'c foi;i;Luia pai^ hana^ ’.sns codiciosos^ 
deseos , se ve obligadq á r.ecurrir "al delito dónala vana' 

esperanza, de hacerse mas dichoso, . ' 

- 'La rA;jW//b‘rt‘ pnéde’ ser definida enjeneral,, una. 
djspqsicbn- á violar. Iqs . d,erechos ,de Jos otcoven fa- 
vpF de, n^esttq interés ja iq- 

jCisticia que. 1(^ ?qbbcnán,,ejetcGu contra; la - 

sociedad. ''Fundándose toda autótidad lejítima en las 
venfajas'que causa á los boiTibre.s sobre quien se ejer-. 
ce, la ^Litpridad .se trqeca ep tiranía luego que se^ 

y ¿en.escecgsQ es i 
y se llama, usurpación. Cpmo, sólo por gozar de las 
ventajas de lá justicia 'es por lo qué los hombres vi- ' 
ven en sociedad,, se vé claramente que la injusticia 
aniquila el pacto social i no reúniendo la sociedad : 
en .^ste caso sino .eneraigps siénjpre 4ispuestos á da- , 

opresores. y ópriraidosl '' ' 

.La injusticia ; relaja,:y“dikuélv^ los ‘vi'nciil'os^^de: 'la 

un marido despótico y tirano úo 
tiene derecho al amor de su esposa; un padre injus- ^ 
to_ solarnente halla enemigos .en sus, propios hijos- ‘ 

debe- comay, con, el caLiño y lü-- 
Cion, de sus criados: , todo hombm.Jnjasto, en fin í 

anuncia á cuantos tie- 
nen relaciones con él, que renuncia á su afecto /.que 
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Consiente’ en qué' rej;abórr.ezéátt¿ ‘ que dé 'nadie' nécé- 
sita, y qiie sólo pién^ éh'^i mismo. En una nala ‘ 
bra, la justiéla es eb apoyó del m Liúdo, y la^ iL 
justicia él onjen y manantial de todas^ las calami* 
dudes qué le afijen. 


l 


LSi ' l á^ Htyúria'nidadó ''cQrnp'asTcn , la'-sénáb^^ 

íón- ylrtiidés ricóesúnas á ’íh ¡socikfad, la falta' de, es- 
tas cualidades ho 'pLÍédé 'ftiengs- de ser ódiósa y cri- 
minálJ-'Uh h'dmbre' qui^'^^^^^ ama, qué niega sus 
socqt'fÓs’á sús'.semejante^; qué se niCiestí-a insensible 
á 'süS. trabajÓs',' qü¿*\^ pUteer etí vérlós sufrir, 
cháódó'^^lLbíera^édtnpadilé^^ íle élis 'rriiáéiiés, és un 
róóiísti‘‘(íd ' ■ lúdigh'o ‘‘■¿le'^\ó^r '. étíf' sociedad , y ' k quien 
su ' horrible cíiractér lé éondéna a^Huir á ün desier- 

tó con las fiéfds atié sé lé asemeian. ' Ser inhumano, 

es deja r dé .sér'hortibre; Sér insensiblé, es haber re- 
cibí dó dé- ía 'riátLii^leza üna ’brgani'éacion Ibcompa- 
tibie 'cÓn' la" yldu' sociitI f^ó* biéh' es 'haber cOntraidp- 
er habito de enatu^cérsé vista dédbs males que 
debiera cohi padecer. Ser cníel, es énedntrar placer 
én I'as afííéc iones de los demas; crueldad que degra- 
da y hace' al'hórhbréaúferiór'á las bestias: el lobo 
despedaza ^Ja presa para, coniéf-sela, es decir; para 
satisfacer la Lírjeh te necesidad de sü hambre; en vez 


de que el hoínbre cruel recrea su imajiriacion con 
la idea de los tormentos de sus semejantes; se com- 
place en su diiracíon; busca modos injeniosos de ha- 
cer mas agudos los aguijones del dolor; y se recrea 
con el espectáculo de los niales que vé sufrir á otros. 

A poco que sé refl-exione, nos horrorizaremos al 
notar cuan inclinados son los mas de los hombres 
á la crueldad. Un pLieblo entero corre á bandadas 
á ver el suplicio de las víctimas que las leyes con- 
denan á la rhuerte, y á considerar con una curio- 
sidad ansiosa las convulsiones y agonías del infeliz 
que los jueces entregan al furor de los verdugos; 


cuanto mas crueles son sus tormentos, tanto mas 
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escitati ía a.tencioa de liq populadlo i o hurnano, en 
cuyos rostros sinemba rgo.se trasluce al mqmento el, 
horror; que les causa. Un proceder, tan estravagan^ 
te y contradictorio nace de la curiosidad, esto es, 
de la necesidad de ser hombre fuertemente conmo- 
vido; efecto que ninguna -xosa le pí'oduce con tan- 
ta, viveza corno ; es la,' vista de su semejantp hechq¿ 
víctima del dolor y luchando con la njuerte. Una* 
vez satisfecha esta curiosidad, luego tiene entrada 
la conmiseración,, esto es ía reflexión, el volver el 
hombre sobre sí, el que su, irnajinacíqn le subtltu--. 
ya en cierto modo ql iníe^iíj á,^qL'iien..Jv;é pfidfcer.’ 
Al principio de esta. horrpip 5 a tcájedia, ¿traído el es-, 
pectador de curiosidad , se anima y fortalece coa 
la idea de su propia seguridad, con. la comparación 
ventajosa de su situación con la 4ei,>^eo, .con la .in-, 
dignación y el pdio que pi^odqceiif. los , deíítos' cuyo 
castigo va á sufrir este desgraciado ,1 y con el espí- 
ritu de venganza que ía sentencia del juezMe inspi- 
ra; mas por último estos motivos .cesan, perrnitién- 
dole interesarse, en la suerte dé un, hombre corno 
él , al que la reflexión le demuestra sensible y des-, 
pedazado por el dolor. 

Sólo así pueden ser espllcadas estas alternativas 
de crueldad y de compasión tan frecuentes entre las 
jentes del pueblo. Las personas bien educadas se ha- 
llan regularmente esentas de esta bárbara curiosidad, 
porque la costumbre de la^ reflexión las hace mas sen- 
sibles, y sus órganos menos fuertes apenas podrían 
resistir y presenciar el espectáculo de un hombre 
cruelmente atormentado. De aquí puede inferirse 
como se ha dicho en otra parte , que la piedad es 
fruto del uso del entendimiento y de las facultades 
del alma, eii quien la educación, la esperiencia y 
la razón han amortiguado esta cruel curiosidad, que 

conduce al común de ios hombres al pie de los 
suplidos. 
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Los niños son por lo común crueles, cPmo se 
vé por el modo con que tratan á los pájaros y aní- 
males que caen en sus manos; si bien es cierto que 
lloran amargamente después que los han quitado la 
vida porque se ven privados de ellos; su crueldad 
es motivada por la curiosidad, á la cual se junta 
el deseo de ensayar sus fuerzas, ó de ejercitar su 
poder. Un niño solamente escucha los impulsos re- 
pentinos de sus deseos y de sus; temores; si él tu- 
viera fuerzas bastantes, acabaría con cuantos con- 
tradicen sus caprichos. Por lo tanto en la edad mas 
tierna es en la que deben ser reprimidas las pasio- 
nes del hombre; entónces deben sofocarse todos los 
afectos crueles , acostumbrarles á lastimarse de las 
penalidades ajenas, y hacerles ejercitar la piedad, tan 
rara y tan necesaria en la vida social (l). 

La Historia nos presenta los tronos ocupados fre- 
cuentemente por tiranos feroces y crueles; nada es 
mas raro que Príncipes á quienes desde la infancia 
se les haya enseñado á reprimir sus afectos desarre- 
glados; por el contrario, se les da una idea tan alta 
de sí mismos , y una idea tan baja délos otros, que 
miran á los pueblos como destinados por la natura- 
leza para servirles de juguetes. De este modo llega- 
ron á formarse tantos monstruos, que se conipla- 
cieron en sacrificar millones de hombres á sus indó- 
mitas pasiones , y aun á sus caprichos pasajeros. Al 
incendiar á Roma , Nerón no se propuso otro ob- 
'jeto que satisfacer su curiosidad ; él quiso ver un 
grande incendio, y saciar su orgullo con la idea de 
su poder, que le permitía emprenderlo todo contra 

(í) Dicese que una Nación sabia negó la Majistratura á 
un hombre respetable, á causa sólo de saber de él que en su 
juventud se complacía en perseguir y matar las aves. En otro 
pais , un hombre fué echado del Senado por haber ahogado 
á un paj arillo que acosado se refujió en su pecho. Addisorit 
Mentor moderno , n. 6l. 

lOAlO I. 
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un pueblo esclavizado. El orgullo fue siempre uno 
de los principales móviles de Ja crueldad y del ol- 
vido de lo que'‘se debe á Tos hohibres. -i 

Lejos de formár el corazón' dd los poderosos de la 
tierra tierno y sensible , . todo concurre á inspirarles 
sentimientos feroces: ejercitando su ardor guerrero, 
se los familiariza con lá sangre, se los habitúa á con- 
templar sin piedad millares de hombres pasados á cu- 
chillo, ciudades redúcldasá cenizas, campos talados, 
naciones enteras inundadas en lágrimas; y todo sola- 
mente por satisfacer- sn codicia , ó para recrear sus 
pasiones. Hasta lOs placeres y entretenimientos mis- 
mos de su ociosidad soñ gótícos y salvajes, pues que no 
tienen al pareóer otro objeto que 01 hacerlos insensi- 
bles y báriwós. Tal es la ocupación importante y 
diaria^qiie desde mui temprano se les dá de persiguir 
los animales, de acosarlos sin descanso, de estrechar- 
los hasta él último éstrcmo , y de verlos luchar cruel- 
mente con la muerte (1). 


(1) Nada es mas cruel que la caza def ciervo , placer 
por lo común reservado á los Reyes y Príncipes: este ani- 
mal se queja y llora cuando se halla acosado. Questuque cruen- 
tas ^ fítque^ implorünti similis f dice Ovidio: parece que imi- 
plora la piedad del hombre su enemigo: sinenibargo, á las 
mujeres es á las que ordinariamente se las reserva el privi- 
■ lejío de embotar ei cuchillo en su garganta. No hai cosa 
que : contribuya tanto á ser Jos hombres crueles, como el lo- 
Jerar que los niños se diviertan y entretengan en atormen- 
tar a los animales. Locke habla de una madre juiciosa y pru- 

av« mL l'ie sus hijos tuviesen pájLos 

«evun A * 1 “^ los remuneraba ó castigaba 

6 mal trato. • P'/aie su Tratado sobre 
ia ^ocoeron. Plutarco entre los antiguos, y M. Rousseau en 

Jos fr/*” ’ defendido con mucha elocuencia Ja causa de 
gJeses de 1770 refieren, que un cazador, al ver oue nn 

- "él ;;muí:r carnero pa^c" 

cíl n i ^ ^ * eritó diciendo : cito! bribones 

causa de que nos cueste tan caro el mantener nuestros perros. 
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2 Y será este el medio pe formac almas tiernas y 
compasivas? Un Príncipe acostumbrado á ver las con- 
gojas y agonías de un bruto palpitante bajo el cu- 
xhillo ¿se dignará acaso tomar pgrte alguna en |os 

.trabajos y penas de. un; hombre , qqe en su dictá- 
'men es, de unajespeefe inferior .á la suya , gracias á 
: sus. cortesanos y maestros?, ^ 

La guerra, este crimen espantoso y frecuente de 
los Reyes,, es evidente.iTiente la que perpetúa k’ injus- 
ticia y la inhumímidad, sobre la tierra. ¿Es otra cósa 
.el valor guerrero que una vercladera,, crueldad usada 
á sangre fría? Un hombre criado en el horror de los 
combates ; acostumbrado á estos asesinatos colectivos 
que se llaman batallas; que por su profesión debe 
. menosprpeiar el dolor y la muerte ¿se enternecerá fá- 
cilmente de los males de sus semejantes? Un hombre 
r sensible y compasivo sería ciertamente malísimo sol- 
dado, . 

Asi la crueldad de los, Reyes contribuye nece- 

1 sanamente á fomentar ^ e^ta ktal disposición en 
"los corazones de un grón , míméro. de ciudadanos. 

.. Si las guerras ‘han- llegado ,á ser, mpos crueles que 
antiguamente, es porque los pueblos, á medida que 
_se alqjan del estado bárbaro y salvaje,, han entrado 
á juicio consigo, y conocido los riesgos á que se 
esppndriíin', si no^ pusiesen limites a su inhumani- 
dad; asiqué se procura ya conciliar en cuanto es 
posible la guerra con la piedad. Esperemos, 
que con el socorro de los progresos de la razón, los 
Soberanos, mas humanos y mas piadosos, renun- 
ciarán al placer feroz de sacrificar tantos hombres 
á sus injustos caprichos. Esperémos que leyes mas 
humanas y sabias disminuirán el número de las vic- 
timas jurídicas, y moderarán el rigor de lo® 
cios , que sólo escitan la curiosidad del pueblo , y 
alimentan su crueldad, sin disminuir el numero de 

los delincuentes. 
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^ Para ser inhumano y cruel, no se necesita exter- 
minar á los hombres, ó hacerles padecer suplicios ri- 
gorosos. Todo hombre que por satisfacer su pasión, 
su furor, su venganza,, su orgullo ó sú vanidad, cau- 
sa á los otros una infélicidad' duradera, posee una al- 
ma dura,' y -debe sér tachado dé' ciueldad, un cora- 
zón sensible y tierno debe aborrecer á esos tiranos do- 
mésticos que se alimentan diariamente con las lágri- 
mas de sus miyereé, desús hijos, de sus parientes, de 
sus criados, y de tddos aquellos' éh quienes ejercen su 
autoridad despótica. ¡Cuantos hombres con su implaca- 
ble humor hacen sufrir los mas intensos y continuos 
suplicios á todos los que Ies rodean ! ¡Cuántos hom- 
bres hai que se avergonzarían de. pasar por crueles, 
y que dan á beber de continuo el veneno de la tris- 
teza a los desgraciados que la suerte ha puesto eh su 
poder! jEl avaro no se ha endurecido á la piedad? 
El disoluto, el pródigo, el fastuoso, ¿nó reusan por 
1q común lo necesario á las personas que mas razorii 
tienen de amar, al paso que todo lo sacrifican á su 
vanidad, á suluxo, á sus criminales placeres? El des- 
cuido, la inatención, la neglijénda, suelen ser muchas 
veces verdaderas crueldades. Todo aquel que, cuan- 
do puede, descuida ó ño quiere remediar las desgra- 
cias de su semejante, es un bárbaro, á quien la so- 
' ciédad debiera castigar con el vituperio y la infamia, 

y al qiie las leyes debieran hacer conocer los deberes 
de toda criatura sociable. 

CAPÍTULO II. 

"Del Orgullo, De la Vanidad. Del Lux o. 

El orgullo es una alta idea que forma el hombre 
de si mismo , acompañada del menosprecio de los de- 
más. El orgulloso es injusto en cuanto no se aprecia 
con equidad í él exajera su propio mérito, y no hace 
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justicia al de los otros. El orgulloso manifiesta su im- 
prudencia y su necedad; aspira á la estimación , al 
aprecio y á las consideraciones de los otros , al paso 
mismo que los ofende con su conducta, no acarreán- 
dose por lo común sino su ódio y su desprecio. El 
orgulloso es un hombre insociable, que seimajina que 
es el único centro de la sociedad, de la que quiere 
obtener escl asi va mente el respeto y la atención , sin 
tener por su parte consideraciones algunas á los de- 
rechos de sus asociados. El hombre orgulloso no vé 
en todo y por todo sino á sí propio; se figura que sus 
semejantes no existen sino para adorarle y rendirle sus 
homenajes , sin estar obligado por su parte á mostrar- 
les su reconocimiento: el orgulloso es coléricb, in- 
^qiiieto, irritable; todo lo cual denota la falta de un 
mérito real y verdadero: la buena conciencia, esto es, 
la estimación merecida de sí mismo y de los demás 
produce por sí propia la fortaleza, la confianza y la 
•seguridad, y nunca teme verse privada de sus dere- 

- chos. 

j No es en realidad désconocer el hombre sus 
propios intereses, el manifestarse orgulloso? El que 
aflije á los otros, les da motivo á que examinen los 
títulos del que pretende elevarse sobre ellos, y raras 
veces resulta de este examen qué el orgulloso sea 
digno de la opinión que tiene ó que pretende que 

- tengan de sí mismo. Él verdadero mérito nunca es 
• orgulloso, antes bien vá regularmente acompañado 

de la modestia (í), virtud tan necesaria para atraer 


(i) El que se examina profundamente, dice el Filósofo 
ya citado, reconoce siempre las ventajas de la modestia: ni 
se ensoberbece de sus luces ; ni conoce su propia superio- 
ridad. El talento es como la salud, que cuando se disiruta 

es cuando menos se advierte. 

De E* Ejprtt. Disc. II. c. VII. pag. í>0. Edit. en 4. 
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á los hombres á que reconozcan la superioridad qufe 
se tiene sobre ellos , la cual siempre con trabajo llegan 
á confesar. 

Todo hombre, sin la menor duda, se ama á sí 
'mismo , y se prefiere á los otros; mas todo hom- 
-bre desea ver estos sentimientos confirmados por los 
demas. Para que con justicia pueda apreciarse á sí 
mismo , y ver su amor propio apoyado en el dic- 
tamen público , es menester que acredite sus talen- 
tos, sus virtudes, unas disposiciones verdaderamen- 
te útiles, y unas cualidades que obliguen á los otros 
hombres al respeto. El amor lejítimo de sí mismo, 
el aprecio fundado sobre la justa confianza de te- 
ner merecido el cariño y benevolencia de los otros, 
lejos de ser vicios, son actos de justicia, que de- 
ben ser ratificados por la sociedad, y á los cuales 
ésta no puede ménos de suscribir. 

Prohibir al hombre de bien que se ame, que se 
estime, que se haga justicia, que reconozca su mé- 
rito y valor, es prohibirle que disfrute de la satis- 
facción de una buena conciencia, la cual, como he- 
mos visto, no es otra cosa que el conocimiento del 
juicio ventajoso que produce una laudable conduc- 
ta. La Opinión de su propia dignidad sostiene al hom- 
bre de bien contra la ingratitud, que ordinariamen- 
te le niega las recompensas que tan justamente tie- 
ne merecidas, La confianza que inspira el verda- 
dero mérito permite ciertamente al hombre sabio es- 
ta ambición lejítima, que supone la voluntad. y .el 
poder de hacer bien á sus semejantes. ¿Qué sería de 
la sociedad, sino les fuese permitido á las almas vir- 
tuosas aspirar á los honores , á las dignidades y á los 
destinos, en los qué un corazón magnánimo puede 
ejercitar su beneficencia ? En fin , los sentimientos de 
honor, el respeto de sí mismo, la nobleza de ánimo, 
impiden al hombre virtuoso envilecerse, y prestarse á 
las bajezas y á los medios vergonzosos, con los cua- 
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Ie.s tantos hombres con el mayor afan se engrande- 
cen , sacrificando su honor á la fortuna. Las almas 
bajas y rastreras nada tienen que perder, porque 
acostumbradas al menosprecio délos demas, nunca 
han sabido apreciarse á sí mismas. * 

No prohibamos, pues, al hombre virtuoso bené- 
fico é ilustrado que se aprecie á sí propio cuando 
tiene derecho pata eUo; prohibamos, si á todo hom. 
bre que pretende agradar á la sociedad, el que exá- 
jere su propio mérito, ó que haga de él un vano 
alarde en ofensa de los demás, porque perdería des- 
de entónces la estimación de sus conciudadanos: di- 
gámosle que la presunción , ó la confianza infunda- 
da de los talentos y de las virtudes que no se po- 
seen , es un orgullo mui ridículo, propio solamente 
de un necio, que en su delirio se figifta estar do- 
tado del meilto que en realidad no tiene. Temamos 
hacernos despreciables con esta fatuidad, que se ena- 
mora de sí misma y de las cualidades de que tan 
destituida se encuentra. Si es cierto que estas cua- 
lidades nos adornan , no molestemos á los otros á 
fuerza de querer hacérselas conocer; si son falsas, 
nos hacemos impertinentes y ridículos en el mismo 
momento que los otros han llegado á descubrir nues- 
tro error ó impostura. Evitemos la arrogancia y la 
altanería que tanto ofenden y lastiman ; desechemos 
como una locura toda insolencia , la cual consiste 
en manifestarse orgulloso con aquellos mismos á 
quienes se debe sumisión y respeto: la grosería, la 
brutalidad y la falta de cortesía son los efetos or- 
dinarios de un orgullo que se hace superior á toda 
consideración, revisando conformarse con los usos 
establecidos, y mostrar las deferencias y atenciones 
que los hombres se deben mutuamente. Todo orgu- 
lloso cree sin duda que solo él está en Ja sociedad. 

La Impudencia puede ser definida el .orgullo del 
vicio; la desvergüenza es la osadía ó el descome- 
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dimiento de la vergüenza: sólo la corrupción mas 
completa y escesiva puede hacer que uno llegue á va- 
nagloriarse de lo mismo que debiera avergonzarle á 
los ojos de sus conciudadanos. El esclavo, el hom- 
bre vil ó corrompido, que se gloría de tal, debe ser 
tenido por un insolente, por un hombre sin ver- 
güenza. 

La Vanidad es un orgullo fundado en ventajas 
que son inútiles para los demas. La V anidad , se dice 
comunmente, es la gloria de las pequeñas almas. Un 
hombre verdaderamente grande nunca se lisonjea de 
poseer aquellas cosas que reconoce inútiles para la 
sociedad. El orgullo del nacimiento es una pura va- 
nidad, pues que se funda en una circunstancia casual 
que no depende en manera alguna de nuestro pro- 
pio mérito , y de la cual no resulta bien alguno al 
resto de los hombres. La ostentación, el fausto, la 
pompa y el ornato son señales de una vanidad ri- 
dicula ; y manifiestan que un hombre se estima á sí 
mismo y quiere ser estimado de los otros por meras 
esterioridades , en nada interesantes para el público. 
¿Qué ventajas resultan de que un hombre deslum- 
bre la atención de las jeiites con sus doradas car- 
rozas , con sus magnificas libreas , con sus costosos fri- 
soncs? Los convites suntuosos del pródigo no son 
útiles mas que para algunos gorristas que pagan con 
adulaciones al necio que los regala. 

'El luxo es una emulación de la vanidad que rei- 
na éntre ios ciudadanos de las naciones opulentas. 
Esta vanidad , alimentada con el ejemplo, llega á 
ser para los ricos la mas urgente de las necesidades, 
por quien y á quien se sacrifica todo. En vista de 
los atentados y delitos que esta vanidad epidémica 
ocasiona todos los dias , no es posible suscribir al 
dictamen que algunos Escritores, por otra parte bien 
intencionados, han formado del luxo. Es verdad que 
él atrae las riquezas á un Estado ; ¿ rnas estas ríque- 
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zas socorren las miserias del mayor numeró? No sin 
duda: los metales atraídos por el luxo se reconcen- 
tran desde luego en un pequeño número de manos 
lio salen de ellas sino para alimentar el luxo de los 
ricos , sin dar el menor socorro á los labradores á los 
ciudadanos laboriosos, ni á las artes verdaderamen- 
te útiles, que el luxo mira con desden. Los tesoros 
del hombre vano están reservados á su fausto á su 
molicie y á sus placeres. Él los reparte á manos lle- 
nas entre los aduladores, los corredores de sus vicios 
las rameras, y los picaros de toda especie; no cono- 
ce el placer de la beneficencia , y nunca tiene con qué 
alentar ni socorrer á los virtuosos desgraciados; los 
dispendios necesarios para su luxo no le dejan medios 
algunos de hacer bien. La vanidad endurece el alma 
y cierra el corazón á la benevolencia y á la compa- 
sión. En fin, asi como de pequeñas causas multipli- 
cadas resultan los mas grandes efectos, de la vani- 
dad pueril del luxo dimana siempre la ruina de los 
mayores Estados. La vanidad nacional es siempre e- 
fecto de un Gobierno injusto y vano: descontento 
cada uno con su suerte, sólo trata y se afana por 
salir de su esfera, ^ . 


Es, pues, igualmente Interesante á la Política y 
á la sana Moral contener y deprimir el iuxo, y curar 
á los hombres de Ja fatal vanidad que le produce. 
Para esto es necesario formarse ideas esactas de este 
mal^ contajioso, tan funesto á las sociedades como á 
los individuos. Parece debe entenderse por ¿«jfo, to- 
do gasto ó dispendio que solamente tiene por objeto 
la vanidad , el deseo de igualar ó de esceder á los o- 
tros , y el designio de hacer de sus riquezas una inú- 
til ostentación ; ademas deben llamarse gastos de Luxo 
todos aquellos que esceden nuestras facultades , ó que 
debieran ser empleados en usos mas necesarios y con- 
formes á los principios de la Moral. El Soberano de 
una Nación opulenta no puede ser acusado de luxo 
Toiio I. 20 
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cuando ) sin oprimir á sus' subditos, ierije!(^ edifica im 
Palacio, cuya magnificencia aniincierá -los ^íudada- • 
nos que aquella es l'a residencia', de un'ujcfe supre- 
mo, ocupado en su felicidad y digno dé sli¿ respetos. 
Este mismo Soberano puede también ádornar su ha- 
bitación y morada cotí lá pompa y magnificencia qüe 
el buen gusto- le dicte j 'con* tal que éstos.' íadoriiós'.íio' 
sean comprados' á coáta de la felicidad ■ptíblrca. ''l?ei.'d 
un Monarca que, para saciar su orgullo, arruina su- 
pueblo con impuestos, le abisma en la miseria, y le 
insulta después ofreciendo á su vísta soberbios edifi- 
cios, es un Tirano ¿ reoi-de un luxo criminal , yl cuyos 
enormes y costos dispendios sólo merecen el odio' y- 
execración dé las almas justas. 

Que un Príncipe, animado del ' reGOnocimiento, - 
construya un asilo espacioso y cómodo'para los’ Mi-^ 
litares inválidos que le ¡han servido;^ ño podrá por* es- 
to acusárseles de lU'XO ó de vanidad ; ! pero si consál'^ 
tañdo únicamente su inclinación al'faufetb,!én'Véz dé 
un retiro de la índijencía , eríje un soberbio Palacio, 
gravoso para su pueblo, este Monarca ya: no es be- 
néfico, sino que trata de satisfacer ^ su orgullo, ma- 
nifestando un luxo mui inútil , y -habria empleado 
mucho mejor su dinero^ si omitiese estos vanos orna- 
tos, á ,fin de sustentar con su importe mayor nú- 
mero de infelices. ' 


Uri Grande ó un particular opulento pueden sin 
luxo construir para sí una' habitación agradable , y 
adornarla con gusto y comodidad ; mas son unos in- 
sensatos, si se proponen igualar la magnificencia de 
un Rey i son criminales , si la erijen á costa de sus 
conciudadanos í y son en fin, culpables de la locura 
mas reprehensible, si contentan su vanidad arruinan- 
do á su descendencia. 

Todo hombre de conveniencias puede vestirse de 
un modo que le distinga del pobre; y puede asimis- 
mo sin luxo gastar coche y tener un cierto número 
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de criados ; pero si cada dia hace ricos vestidos cos- 
tosos trenes y preciosas alhajas; si llena su casa de 
inútiles y ociosos criados, daña y perjudica á todos 
aquellos á quienes debiera aliviar; él hace, sí ricos 
á los plateros, sastes y guarnicioneros; mas ¿iva á 
los campos de labradores que los cultiven, multipli- 
ca los holgazanes y viciosos, y causa un verdadero 
mal a la sociedad; y si de este modo trastorna y pier- 
de su casa y sus negocios , se perjudica á sí mismo , y ro- 
ba á sus acreedores. En fin , daña á los demas hom- 
bres menos pudientes que él, porque su ejemplo aní- 
ma y fomenta la vanidad, siendo las comodidades y 
la pompa del rico un luxo destrutor para estos. 

Los ricos y los grandes pueden mui bien disfru- 
tar los placeres de la mesa, reunir en ella á sus ami- 
gos , darles una buena comida , y escojer para ella 
los mejores y mas delicados manjares. ¿Mas no es una 
vanidad estravagante no contentarse con los frutos y 
jéneros que produce el pais? ¿No es una verdadera 
locura el querer competir con los banquetes de los 
Soberanos, arruinándose enteramente? ¿No es una 
dureza y. crueldad el sacrificar á su vanidad quimé- 
rica ,1o que bastarla para alimentar á muchas fiimi- 
iias virtuosas, que ni aun pan tienen para su ali- 
mento ? 

Lo que en el rico es necesario, es un luxo para d 
pobre. El hombre opulento contrae mil necesidades 
que el pobre debiera siempre ignorarlas. El uso del 
tabaco es un luxo ruinoso para el trabajador ó jorna- 
lero, que apenas gana para vivir. El rico puede fre- 
cuentar los espectáculos sin arruinarse, mas el arte- 
sano se pierde si se aficiona á ellos. 

El luxo, por último , saca á todos los hombres 
de su esfera, y fomenta en ellos mil necesidades ima- 
jinarias, á las que locamente sacrifican con frecuen- 
cia las necesidades mas verdaderas y los mas sagra- 
dos deberes. En un pais lo agradable prevalece siem- 
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pre sobre lo útil ; la vanidad de lucir y de aparentar 
hace que nadie esté tranquilo y satisfecho; cada uno 
se escede en gastos; y todos, desde el Soberano has- 
ta sus mas ínfimos subditos, viven descontentos con 
su suerte. No hai uno que no esté atormentado de 
una vanidad envidiosa, que le hace avergonzarse de 
ser sobrepujado por los otros; cada uno se tiene por 
despreciable desde que no puede escederlos ó igua- 
larlos. Esta vanidad degenera en una manía tal, que 
el suicidio no es raro en las ciudades dominadas por 
el Uixo; el sonrojo de verse el hombre abatido y hu- 
millado á vista de los otros hombres le reduce á la 
desesperación. 

La ambición que, por las desolaciones que pro- 
duce en el mundo , se llama la pasión de las gran- 
des almas, no es regularmente sino efecto de una 
vanidad inquieta y descontenta de su suerte; esta sed 
insaciable de dominación y de gloria , es una locura 
que en lugar de conducir á la verdadera gloria’, de- 
biera conducir á la pública execración. Ün Conquis- 
tador es las mas veces un jenio pequeño y misera- 
ble , el cual , siendo incapaz de gobernar bien á los 
antiguos súbditos que el destino le ha confiado, tie- 
ne la necia presunción de creer que gobernará mu- 
cho mejor á los nuevos que intenta subyugar. Si 
Alejandro con la sabiduría de su conducta y de sus 
leyes hubiese hecho felices los Estados que habia he- 
redado de sus padres, se le perdonarían quizá sus 
conquistas en el Asia; mas este Héroe, engreído con 
sus victorias, tiene la necia vanidad de ser tenido 
por hijo de Júpiter , y muere sin haber dado la mas 
pequeña señal de sabiduría, de talento, ni de vir- 
tud, sin las cuales no existe ciertamente ni honor ni 
gloria verdadera. 

Lo que vulgarmente se llama honor en la ma- 
yor parte de las naciones, es sólo, como hemos vis- 
to, una vanidad cosquillosa, que inquieta siempre 
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con el conocimiento de su, poco mérito, y temerosa 
de verse humillada en la opinión de los otros , con- 
duce muchas veces al hombre á los mas terribles 
escasos. En fuerza de las preocupaciones en que se 
funda este honor, el hombre culpable de un asesi- 
nato, de un verdadero delito, se presenta soberbio 
y orgulloso enmedio de la sociedad, su feroz vani- 
dad le persuade que tiene derecho á la estimación 
pública, por haber tenido la audacia de matar á un 
ciudadano á sangre fría, y de insultar á las leyes. 

En fin , de todos lós vicios de los hombres, qui- 
2 á ninguno hace cometer tantos delitos como la va- 
nidad, sin contar las locuras y caprichos á que los 
precipita á cada paso. Esta vanidad persuade á los 
poderosos de la tierra, que un fausto ruinoso para 
los pueblos es el único medio de merecer la aten- 
ción y respeto de los hombres imbéciles ; según es- 
tos principios, las naciones están condenadas á re- 
gar la tierra de sangre y de sudor para que.sus so- 
berbios y orgullosos tiranos luzcan con ostentación, 
erijan suntuosos edificios, y conserven el esplendor 
de su trono. ¡Príncipes! dejad vuestra pompa; go- 
bernad con justicia á vuestros súbditos ; trabajad en 
hacerlos felices, y no tendréis necesidad de ofuscar- 
los con un vano aparato, indicio seguro de una pe- 
queña alma, que asi procura ocultarse bajo la más- 
cara de una grandeza aparente. 

Los Grandes, los Nobles, los Ciudadanos mas 
distinguidos de las naciones, por un efecto de sus 
preocupaciones, sacrifican de continuo su felicidad 
permanente y duradera á las necesidades imajinarias 
CjMe inventa la vanidad. Asi los vemos permutar su 
tiempo, su libertad, su honor, su fortuna, y aun, 
su vida, por títulos, por vanos sonidos, por cintas 
y por dijes; ¡fútiles distinciones, de las cuales, á 
falta de mérito y de virtudes, necesitan tantos hom- 
bres para hacerse nobles é ilustres á los ojos de sus 
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íccnciüdiidíinost Los privilejios injustos, las vanas 
precedencias, las prerogativas ideales prodücen oidi-»- 
náríaniente contiendas, "divisiones y partidos que des- 
unen las Cortes , que ponen' á las naciones en giier-!- 
ra, y que á veces trascienden 'y trastornan al uni-e 

verso entero. f 

La Moral, á pesar de no ser atendida, no puede 
menos de repetir de continuo á las hombres que cul- 
tiven su razón, que reflexionen las consecuencias de 
sus locas vanidades, y que se convenzan de que en 
la virtud sola consiste la gloría, el Jioiioi , la no- 
bleza y verdadera grandeza. ¡Cuán pequeños apare-i 
ceh los mas grandes iiombres ádos ojos de los quo 
meditan y ven lo peqneñuelo de las causas que or- 
dinariamente mueven la máquina del mundo ! In- 
sustanciales y munlciosas disputas, vanas opiniones^ 
hipótesis ridiculas y pueriles , tercamente sotenidas 
por hombres los mas necios y caprichosos, bastan 
para encender óJios inmortales, y para turbar el 
reposo de las naciones. 

La obstinación , confundida las mas vecs con la 
firmeza, con el amor de la virtud, con el celo por 
la justicia, no es comunmente sino efecto de una 
vanidad despreciable, por la que el hombre forma 
un punto de honor en no darse por vencido. El hom- 
bre terco tiene la locura de creer que su razón su- 
perior no puede engañarle en manera alguna ; su 
amor propio raras veces le permite ser justo; per- 
siste en la injusticia, y se. imajina que va^toda su 
gloria en no retractarse jamás. jHai un estravío mas 
común y mas funesto? ¿Qué cosa ciertamente mas 
honrosa y mas noble que una franca confesión de 
. su error ni mas sincero que el homenaje que se rin- 
de á la verdad ? Siempre reconocemos una grande- 
za de alma y una fortaleza admirable en el que sa- 
be .sujetar su vanidad ; asi como despreciamos al hom- 
bre terco y porfiado, cuyo inflexible orgullo no quie- 
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re cederrjamás. v cuántos torrentes de sangre no- 
li a sido mil vecbs jtiuindada :1a tierra por la obsti- 
nación y terquedad de algunos ¡especuladores y po- 
líticas, empeñados en hacer adoptar, á las naciones 
sius dictámenes como, oráculos infaUbles l ¡ Qué do 
males y desólaciooes no ha causado la niáxima so- 
berbia y perniciosaí: de: (tantos Sobepanosi persuadi- 
dos se les tenia de que la autoridad japtási dehe- 
feirocéderi ll^nncú. na Priiicipc es mas grande, ni 
mas amado de sir pueblo ^ que cuando reconoce qué 
ha feido en ganado-^, y remedia los males que han po- 
didp' causar sus ^errorésj ’ ’ I ' 

rr ' Aitiámos á las personas tímidas- y dócUes, por- 
que nos' prometemos díspóner de ellas á nuestro agra- 
do y voluntad ; mas sinembargo esta misma timi- 
dez, que tan ajiiable nos es, y.que- frecuéntemente 
eoñfondimosi-con la modestia , naiísircíié iser-já veces 
sino efecto de una vanidad secreta, latcual; se,hu- 
rnilla, temerosa de no ser respetada tarito como ha 
creído que merece: este amor propio' delicado no quie- 
re arriesgarse á los asaltos que conoce no puede' 

sostener. ; ^ - i. ' - 

En una palabra, no hai^j formas de que ef amor 
propio no se revista para encubrirsé. Cuando lesea 
pasión hipócrita no tiene valor para mostrarse á des- 
cubiertas, toma tales rodeos y disfraces que apenas 
pueden i conocerlos los mas^ atentos observadores. Sin 
equivocación podemos decir que la ufanidad , clara 
ó encubierta, es el móvil universal de la mayor par- 
te de los hombres: muchas veces camina tan de 
oculto, que hasta nosotros mismos la ignoramos; 
á cada momento se trasforma y nos engaña; y á 
veces, sin advertirlo nosotros, nos arrastra poco a 
poco á lás mas ofensivas y criminales acciones,, que 
nos causan eternos pesares y arrepentimientos. 

Los intereses mal entendidos , un amor propio 
inconsiderado, una pueril vanidad, hé aquí los ver* 
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daderos azotes y castigos de las ■ nacíones;fyí‘de las 
sociedades particulares': ,-,cstas por desgracia yienea 
á ser unas palestras , donde cada imo se presenta, 
por dicirlo • asi , já ostentar, y hacer alarde de su var* 
nidad 4 cada- uno quiere ■ en sellas .sobresalir ,• donoinar 
á los otros, yí «hacer siarripref uno ‘de los primeros 
papeles. Asi es que entrej.Los entes que. se llatTiaii' 
sociables , se Hace necesaria una. incómoda circuns-- 
peccion y un temor continuó , á fin de rio ofender 
las pretensiones impertínontesMe cuantos se nos a- 
cercan. Los mas íntimos y familiacésL amigos se ha- 
llan espuestos por lo tanto, á desav:enirse , á. separ 
rarse para siempre ^ y. aun á quitarse la vida los 
unos á los otros por tina sola indiscreta palabra , in- 
sufrible á su vanidadí: y, orgullo. Nada mas dificií 
ni mas peligroso que vivir entre hombres que hacen 
consistir rsu honor y ,su gloria en vanas puerUida- 
des , que hacen á veces á' los ciudadanos de uiiá 
nación civilizada tan coléricos, tan vengativos, y 
tan crueles como los salvajes mas estúpidos. Al ver 
los objetos en que los mas de los hombres fijan su 
vanidad ó sus derechos , podemos mirarlos como 
unos ftíños , incapaces'; de llegar jamás á la edad de 
madurez (1). No se venen el mundo mas que hom- 
bres , cuyo amor propio de continuo se considera 
lastimado y ofendido por el de los demas j sólo ve- 
mos en él insensatos que tienen la locura de exljic 
de todos lo que ellos no conceden á nadie. 

Al orgullo , á la presunción , á una loca vani- 
dad debe atribuirse ciertamente el vicio de esos ti- 
ranos de la sociedad , que se llaman hombres de- 


( í ) El cibftllcro Digby observa que «los hotnbres tienen 
MUn deseo tal de parecer superiores á los otros , que llegan al 
tiEsiremu de gloriarse de haber presenciado Jo que nunca vie- 
»ron. De aquí las mentiras y patrañas de los viajeros , Us exá^ 
itjer aciones de los novelistas , &c. &c. &c. 
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Ucados y exi;¡entes. Una altivez la mas inju.sta los 
persuade que se les, falta al respeto á cada momen- 
to , y que no se les guardan la.s atenciones que me- 
recen ; siendo asi : que ellos son los que foUan con 
mucha frecuencia á lo que deben á sus mismos ami- 
gos , y á todos los hombres. 

Nada es . mas incómodo en el comercio de la 
vida que los hombres de este carácter j nada mas 
injusto que el orgullo de los que quieren - ser ama- 
dos de todos, no amando ellos á ninguno i nada 
ran común como hombres que desean ser respeta- 
dos de aquellos mismos _á quienes desprecian ma- 
niit.standoselo a veces sin la menor reserva ni ro- 
deo, Nada mas insociable que un amor propio que 
todo lo refiere á sí mismo, sin jamás respetar el 
amor propio de los demas. Los hombres mas exi- 

son por lo común los que tienen 
menos derechos á la estimación de aquellos de quie- 
nes exijen el respeto y la devoción mas completa. 

AI considerar la conducta de la mayor parte 
de, los hombres , ocupados de continuo en sus pue- 
riles vanidades , podemos mirarlos como unos niños ' 
a quienes la razón no puede curar de sus locu- 
ras. Una necia vanidad y un orgullo despreciable di- 
rijen é inficionan todas sus acciones , y son las 
palancas que hacen mover al mundo. 

Mas por otra parte , aquel que se desprecíase 
enteramente á sí mismo, poco ó nada se afana- 
ría en merecer la estimación de sus semejantes , que 
tan apreciable debe ser para todo hombre. Los que 
se reconocen poco dignos de aprecio y considera- 
ción , se abandonan , y cometen bajezas de las 

amor propio ya envilecido no se aver- 
güenza: si les queda todavía alguna enerjia, se hacen 
impudentes y atrevidos , despreciando altamente el 
quk dirán. Nada es mas peligroso que los hom- 
bres envilecidos que han renunciado enteraraentáp 
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á Ja estimación , publica. (2) 

Haciéndose el hombre justicia á sí mismo , en- 
trando algunas veces en el fondo de su corazón, 
podrá moderar poco á poco los ímpetus, violentos 
de una vanid.ad que parece innata en la naturale- 
za humana. La equidad nos enseña á no encarecer- 
nos las cualidades, fáciles de poseer.. Si todo^ el hom-* 
bre , de buena fé consigo rnismo , se preguntase en 
qué consiste pues esta preeminencia que se arroga 
sóbrelos otros j si exáminase á sangre fría los tí-- 
tu los con que exije los respetos y consideraciones de 
los demas , y qué np teniéndolos , se adjudica de 
su propia autoridad, es. de creer quC' este examen 
habitual le baria naas reservado , y desde luego mas 
apreciable á la sociedad , la cual le agrad'eceria los 
sacrificio.s que hiciese en su obsequio.. Hagámonos^ 
pues ,, yerdaderamente- estimables , y no necesitaré- 
mos de artificios- paca hacen que nos estimen. ¡Cuan- 
tos hombres se ahorrarian de- mil inquietudes y pe- 
nalidades , si reconociesen lo que son l. 

Por falta de estas sencillas reflexiones una- efes- 
agradabJe vanidad vicia todas, las acciones del hom- 
bre ; puebla Ja sociedad de una multitud de insen- 
satos , que- prefieren el necio placer de parecer fe- 
lices al dé serlo realmente j y llena el trato de las; 
jentes de- vanidosos de fatuos ,, de impertinentes, 
de presumidos , de hombres hechos de persona ; y de 
atolondrados , que se esfuerzan- yr fatigan por ha- 
cerse: ridiculos, y aun insoportables, muchas, veces. 
La. mitad del jénero trumano, se. ocupa, de. continuo- 

1 

■Pi ■ I r » ™ III . — 1 ■ ■■! ■ * 1 I I . 

f 1 ) «Decir uno. de sí mismo menos bien, délo que- puede- 
*>y. deb.e , es necedad, y> no, modestia : contentarse uno con me- 
itnos de lo. que. v.aJc ,, es, cobardía y pusilaniiuidad , según 

..Aiislóleles. 

X £i;aij áe Mbnragne-, lib. IZ. cap^ 6,. 
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^n builarse de la otia mitad en verjp^anza de Jas 
ofensas que los unds se hacen á los otrés. Cada cual 
se esfuerza sólo en afrentar , en llamar lá aten- 
ción de las jen tes é infundirlas respeto finüendo 
aquellas cualidades que supone capaces de hacerle 
conseguir la preferencia que ambiciona; mas nin- 
guno entra en su interior (1); ninguno se fatiga en 
adquirir las cualidades que el público no podrm me- 
nos de reconocer y respetar. En fin , ninguno pro- 
cura mostrar en su conducta aquella modestia que 
le agrada siempre en los demas. Para conseguir un 

Ligar distinguido en la opinión pública , los mas de 
oa hombres se toman unos trabajos tan molestos 
como continuos, y por último sólo consiguen regu- 
larmente hacerse incómodos y despreciables á los oíos 
de aquellos mismos, cuyos respetos ansiaban El 
camino mas seguro para la estimación es merecer- 
la con virtudes reales y verdaderas. Todo hombre 
que se aprecia á sí mismo en mas de lo que vale 
sólo consigue por lo común degradarse, y perder una 
parte de lo que justamente merece. 

CAPÍTULO IIÍ. 

Ve la Cólera. Ve la Venganza. Vel mal Humor. 

Ve la Misantropía. 

La colera es nn aborrecimiento repentino mas 
ó menos permanente de los de objetos que juzgamos 
contrarios á nuestro bienéstar. Nada es mas natu- 
ral que esta pasión en un hombre perpetuamente 
'Ocupado en su propia conservación y felicidad; 
pero nada tampoco mas necesario á una ciiatura 
racional y sociable que reprimir los movimientos 


( I ) Jit nenio in sese fcjiíot descenderé j nenio. 
PKRS. SATIR. 4. VRRS. 23. 
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impetuosos, tan perjudiciales á si propio como á los 
que viven con él. En jeneral la razón prueba que to- 
...do hombre en sociedad debe, por su mismo interés, 
armarse contra todas las impulsiones que le pertur- 
ban é impiden usar de su Juicio , de su reflexión, 

. y de la csperiencia que debe servirle de guia. " El 
sjsábio, dice Epicuro, puede ser ofendido por el odio, 
»>por ia envidia y por el desprecio de los hombres; 
íjpero esté 'seguro que en él consiste hacerse superior 
«á toda injuria con la fuerza de su razón. La sabidu- 
«ria es un bien tan sólido , que impide al que la po- 
«see salir de su estado natural, ó cambiar de ca- 
li racter con la cólera, aun cuando su voluntad fue- 
wse esta ” ( i ]. 

La cólera, lo mismo que todas las pasiones, 
puede ser detenida , contrapesada , y reprimida con 
el temor de las consecuencias molestas que puede 
acarrear tanto á nosotros como á los demas hombres. 
Todo hombre sociable debe ser racional, es decir, 
debe distinguir los. movimientos naturales que pue- 
de seguir sin peligro, de aquellos que prudentemente 
debe resistir: debe estar habituado á regular sus mo- 
vimientos de un modo conveniente á la sociedad: 
debe haberse acostumbrado desde mui temprano á 
vencerse, y- con la costumbre de hacerlo facilitar el 

vencimiento. Es menester repetirlo: todo hombre que 
no está habkuádo á resistir á las propensiones de su 
naturaleza es un miembro dañoso en la sociedad. Los 
Príncipes, los Grandes, los Ricos, así coriio las jen- 
tes del pueblo, son los. mas sujetos á la cólera, por- 


_ (1) Dctrmenta ^uce ex. Tiorninibus , uve oíÍíj , 5 iue invidi^j 
jive coKícmpIn; causo fiuntj sapisntem autuuiat ratione supe- 
fovt. £ui» vera cjui ■ semel fuerit sapiens , In contrarium ha- 
hitum transiré no» posse nec sponté variare. Diogen. Laert.. 

de viiis ct (fogoiatibus Philüsophormri. Lib. Scc* 117* 
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que sus pasiones, en la infancia han sido aduladas 
ó no reprimidas. Sería inútil hablar aquí de los efec- 
tos temibles de la cólera de los Reyes, cuando el 
universo entero ha retumbado en todos tiempos á los 
espantosos riijidos de estos leones desencadenados, ó 
a jos gritos de las naciones desoladas por sus furores. 

Aunque á primera vista los ímpeths de la cóle- 
ra manifiesten vigor, fortaleza y enerjía en el alma, 
los mas dé los Moralistas han atribuido esta pasión 
á la debilidad. Efectivamente, ella supone una mo- 
vilidad en los órganos que los pone en estado de 
ser fácilmente afectados; esta descomposición tan fá- 
cil de la máquina, ó esta irritabilidad áe advierte 
sobre todo en las mujeres, á quienes la naturaleza 
ha hecho por lo común mas sensibles, mas débiles, 
y por lo tanto mas sujetas á la cólera que los hom- 
bres. Igualmente los niños, desde la edad mas tierna, 
dan con sus gritos, sus lágrimas, sus pataleos- y sus 
convulsiones, señales nada equívocas de la cólera que 
los ajita siempre que no se condesciende con sus ca- 
prichos; si sus fuerzas correspondiesen á sus furores, 
una criatura sería capaz de acabar con su nodriza ó 
con su madre, cuando le quitan ó no le dan un dulce 
ó un juguete: poco á poco sus órganos' s?: van forti- 
ficando, y se hace mas tranquilo y contenido, cas- 
tigándosele ademas por sus corajes y enojos, que son 
á veces capaces de poner en peligro su salud y aun su 
vida ; el temor le enseña á contenerse, y de este modo 
ya adquiriendo la razón por grados, hallándose in- 
sensiblemente criado de un modo conveniente para 
vivir en sociedad. 

Todo hombre, que vive con sus semejantes, debe 
saber que se halla rodeado deotros que, como él, están 
llenos de defectos, de vanidades’,, de pasiones y de 
flaquezas ; y pOr lo tanto debe concluir dciaquí, qué 
su propio interés le prescribe sopórtarlos. con indul- 
jencia, y que una cólera í.contíuua. le pondría en - un. 
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estado continuo de guerra con todos aquellos que tra- 
tase. El que es propenso á la cólera , es habitual- 
mente desgraciado : todo le ofende, el odió habita de 
asiento en su corazón , y suscita esta desagradable 
pasión en todos los que sus furias y enojos horrorizan 
y hacen á veces infelices. El hombre colérico no puede 
jarnás gozar de una felicidad durable, á causa de que 
la menor cosa le inquieta y le perturba. Desconten- 
to con todo el mundo, á nadie hace lelíz: es como 
un tirano enmedio de los esclavos, de cuya aversión 
recela á cada pasoí el terror que inspira está escri- 
to en el rostro de su mujer, de sus hijos, y de sus 
criados, los cuales sólo descansan en su ausencia. 

La dulzura es un medio seguro de desarmar la 
cólera: sinembargo hai hombres de tal modo domi- * 
nados de esta pasión, que la dulzura misma los ir- 
rita mas aún, y los precipita en una especie de ra- 
bia y desesperación; entonces la vergüenza del mal 
que han obrado, ó la vanidad, juntándose á la có- 
lera, da á esta nuevas fuerzas, y la convierte en 
oeliiio. Este fenómeno en la moral nos prueba evi- 
dentemente que el hombre de natural tranquilo goza 
de una superioridad que el hombre colérico, aun en 
SU jocüici^ forzosíiniGiitc reconoce. 

En efecto, la cólera es en algunas personas un 
ficnesi, una pequeña rabia, una verdadera locura 
A no ser asi j cómo esplicar la conducta de algunos 
coléricos ? jde aquellos, digo, que en los accesos de 

^P'^^ndcn con los objetos inanimados, 
aporrean las mesas y paredes, se hieren muchas ve- ■ 

ces giavemente , y aun se arrojan á la misma muerte? 

be ve, pues, que el hombre entregado á la cóle- 
ra, al paso que se hace temible á todo el mundo 
e e temerse á sí propio, y nunca puede prever has- 
ta que punto le llevarán sus furias. Si aun estando 

ceto iLihind "'«mo, íqtié podrá sii- 

cedet hallándose en compañía de otros ? Jamás el co- 
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lérico es fá' seguro de volver á su casa, porque sien- 
do incapaz de sufrir nada, puede á cada paso encon- 
trarse con hombres tan coléricos y temibles como él 
que le castigarán quizá de su humor insociable. La 
Cólera, dice un sabio del Oriente, comienza por la lo^ 
cura , y acaba con el pesar. 

Aristóteles era de opinión que la cólera podía al- 
gunas veces servir de arma á la virtud; mas noso- 
tros dirémos con Séneca y Montagne que en todo 
caso "ésta es un arma de nuevo uso, porque noso- 
«tros, dice aquel, manejamos las demás armas, y 
»ésta nos maneja á nosotros; nuestra mano no la 
»>guia, sino que es ella quien guía nuestra mano,, 
»rsiendo difícil entonces contenerla” (í). 

Aunque la cólera sea una pasión peligrosa, hai 
sinembargo una que debemos aprobar. Esta es aque- 
lla cólera social que deben necesariamente suscitar ea 
todas las almas justas el crimen , la injusticia y la 
tiranía, con las cuales no le es permitido á ninguno 
mostrarse indiferente, debiendo irritar á todo buen 
ciudadano, ó producir en su corazón una indigna- 
ción' permanente. Esta cólera lejítima, llamada por 
Cicerón édia civil, es una pasión que anima á todoS’ 
aquellos, que se interesan fuertemente en la felicidad 
del jénero. luimano. Todo hombre que no se turba, 
ni altera al ver las . injusticias y opresiones que se 
hacen á sus semejantes, es lui débil y mal ciudada- 
no. En este sentido dicen los Arabes, que por su ró- 
Ura es reconocido el sabio ( 2). 

La cólera oculta, alimentada en el fondo del co- 
razón y por largo tiempo reprimida, no> es: menos 
cruel en sus efectos; ella es la que produce: la 
ZíU. Esta temible, pasión , fomentada por elpensamien- 


L- . 

(1) Eíjüií. Lib.. II. cap. 3 I. al fin. 

(2) ¿’eiiíeHí., yirdá. í)i, ÁVpcnií Gí'íniJiHflt.. -- í 
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átizífda por- líi imajumGÍon, 'y fortificada por- Ii 
refiexion, se hace mas peligrosa todavía qtie la colera 
riias^ exaltada , la cüal pronto se desvanece. La vio- 
lencia repentina y 1. manifiesta merece mas iiidnljen- 
cia, siendo menos temible que el furor oculto de a- 
quellos hombres tan dueños de sí mismos, que diái- 
niLilan sus sentimientos hasta el momento que les 
presenta la ocasión de vengarse á su placer. Por ío re- 
gular se puede contar con la bondad de corazón y 
con la jenerosidad del que es fácil de irritarse , por- 
que cuanto mas vivas son las llamaradas de su có- 
lera, son ménos duraderas; en vez de que jamás es 
segura ni sincera U reconciliación de un hombre, que 
disimula y que sabe ocultar y reprimir por largo tiem-’ 
po en su corazón la cólera nacida de una ofensa. La 
pasión de la cólera es tanto. mas incómoda, cuanto 
es mas difícil ocultarla: asíqué el vengativo es ver- 
dugo de sí propio, mientras acecha y espía las oca- 
siones de. ser . cruel con otros. 

La venganza tiene siempre por móvil al orgullo 
ó la vanidad. Vengarse, es castigar al que ha escl- 
tado nuestra cólera; es hallar un placer en darle á 
conocer que uno puede hacerle desgraciado. La ven- 
ganza es comunmente cruel, porque el pensamiento 
y la iraajinacioii exajeran el ultraje que hemos reci- 
bido. El vengativo cree que su venganza es incom- 
pleta , si aquel de quien se - venga ignora de qué 
mano le vienen los agolpes qué' recibe. Hé aquí sin 
duda por qué Calígula recibía un gran placer en 
mandar venir á su presencia las victimas que desti- 
naba á perecer en los tormentos; y hé aquí también 
por qué decia á sus satélites gue ¿as hiriesen de modo 
que sintieran los horrores de la muerte (i) 


( i ) Italia nos ofrece el ejemplo de una venganza la mas a- 
troz y esiraña que lu poibdo cgatarse. Una mujer de mala vida, 


Cómalos hombres son siempre jueces sospechosos v 

recusables en su propia causa , las leyes ¡de todos ios 
países civilizados se han reservado el derecho deven- 
gar á los ciudadanos , quitándoles la facultad de cas- 
tigar las ofensas que reciban. En esta parte las leyes 
son conformes al interés de la sociedad y de los in- 
dividuos; son justas , porque impiden á los hombres 
ser rajustos y crueles ; y son sociables , pues que de 
este modo dan á conocer que los hombres espuestos 
de continuo á irritarse recíprocamente, deben refie- 
sionar sobre las consecuencias de sus acciones, y ol- 
vidar jas ofensas que no suelen ser las mas veces sino 
pequeneces y efectos de la humana debilidad. La na- 
turaleza, la justicia, la humanidad, la grandeza de 
alma, y la filosofía proscclben á una la venganza 
y hacen obligatorio el perdón de las injurias ( 1 ) ^ 

Hubo quien decia que la venganza era el manjar 
de los Dioses^ es decir, un placer tan grande, que 
ellos le envidiaban á los mortales. ¡Mas qué dioses 



V 


irritada de la infidelidad de su amante , disimuló el deseo de 
vengarse por espacio de dos años que duró su nueva pasión: al 
cabo de este tiempo volvió este hombre á los amores de su ¡jtí- 
tnera dama, la cual le recibió con ardor, y ninguna reconven- 
ción le hizo ; mas le clavó un puñal en el corazón inmediatamen'- 
te despiics de haberle dejado cometer un pecado con ella , por el 
cual , según su sentir, se condenaría el desdichado. 

(í) La Filosofía había enseñado desde el principio á los 
hombres la doctrina del perdón de las injurias. Plutarco nos di- 
ce que los Pitagóricos se consideraban obligados á darse la mano 
en señal de rcconcUiacion , ames de ponerse el Sol, cuando se 
habían ofendido los unos á los otros. Aquel ^ dice Menaiidro, ef 
ei^ mas uirtuoío entre los mortales , que sabe mejor soportar las 
injurias con paciencia. Ju venal ha dicho despucs , que la vengan- 
za es sólo uu placer para las pequeñas almas. 


tntnutt 


5emper et inftrmi est oninu, «xigui^iíe voiuptas^ 
Vltio JOVEN. sati’B. Xlll. vers/ tSi>. 
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podian ser estos sino aquellos entes vengativos de la 
A'litolüjiii , que sensibles á los despreclosos de los 
hombres, sólo diferencian sus castigos para ejecutar 
después en ellos una venganza mas ruidosa y hor- 
rible ! Estos dioses coléricos , implacables y disimula- 
dos en sus venganzas, é Insociables, iio pueden ser- 
vir de modelos á los hombres que viven en socie- 
dad: todo nos convence de que la vanidad es una ver- 
dadera pequenez, que la induljeiicia y la humanidad 
son virtudes amables y necesarias, y que la verda- 
dera fortaleza' supone la paciencia; ¿No es hacerse 
uno á sí mismo desgraciado , llevar siempre consigo 
el odio y la rabia en el seno de su corazón? La ven- 
ganza sólo sirve para eternizar las enemistades en el 
miindoi t'l pUicec futU ejue nos caiisíi , v*i siempie se- 

cuido de eternos arrepentimientos í ella es ocasión de 
que la sociedad nos tenga por hombres peligrosos: 
aquel , dice Filemon , que perdona una injuria , obliga 
á su enenrigo á injuriarse a st propio^ Todo, pues, 
nos persuade que el hombre que sabe perdonar, ^es 
á los ojos de los demas hombres mucho mas aprecia- 
ble, mas fuerte y mas grande que no el insensato 
que le' ha ultrajado, ó que el débil que nada puede 
sufrir. "Un débil, dice un Moderno, puede combatir; 
Mim débil puede vencer; mas un débil no puede ja- 
11 más perdonar” ( 1 ). 

La jenerosidad que hace perdonar las injurias , es 
un afecto desconocido de las pequeñas almas, de las 
jentes del pueblo , de los hombres comunes. Los sal- 
vajes , según las relaciones de los viajeros , son impla- 
cables en sus venganzas, las cuales se perpetúan en- 
tre ellos de unas razas en otras hasta la destrucción 
entera de sus diversas, tribus. El espíritu de vengan- 



( i ) Addison.-.M!:ntor motlcrm N.. 20.. 
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*a, que subsiste todavía en muchos pueblos que se 
precian de civilizados, y la Idea que se tiene de que 
un hombre de valor no debe nunca sufrir una afren- 
ta, son reliquias aun de la barbarie que introdujeron 
en Europa las naciones feroces y guerreras, que en lo 
antiguo sojuzgaron el vasto Imperio de los Romanos. 

Mas ni hombAs de esta naturaleza, ni solda- 
dos bárbaros y feroces son modelos que han de i- 
mitar hombres mas sabios, esto es, mas instruidos 
en los intereses de la sociedad, y en lo que constitu- 
ye el valor, la grandeza de alma, y la verdadera glo- 
ria. El hombre inculto y salvaje está mui lejos de re- 
flexionar, y sigue ciegamente los impulsos momentá- 
neos de su furor; mas el hombre civilizado es ver- 
daderamente sociable, y se acostumbra á reprimir las 
pasiones , cuyas peligrosas consecuencias ha llegado 
á conocer. Por la esperiencia se distingue el hombre 
de razón del niño, del salvaje, y del imprudente (1), 
Hai ademas otra cualidad ó disposición, que aun- 
que no produce los efectos impetuosos de la cólera ó 
las crueldades lentas y reHexívas de la venganza , no 
por esto deja de hacer á muchas personas incomodas 
y molestas en la sociedad. Hablo, pues, del mal Hu- 
mor y el cual es una disposición habitual á irritarse. 
El mal Humor nace por lo común de un tempera- 
mento viciado, é influye de un modo mui enfadoso 
en el carácter, á ménos que este vicio de la orga- 
nización no haya sido cuidadosamente reprimido ó 


- (1^ En todos los países donde la justicia no se aduiinistra 
con fidelidad , se ven reinar comumncnie las mas crueles ven- 
ganzas. Cuando la ley no venga at hombre, el se venga á sí 
mismo ; bacicndolo las mas veces sin regla ni medida. He aquí 
la causa, ciertamente, de ios frecuentes asesinatos que se come- 
ten en Jos países despóticos, en los cuales !a justicia es siempre 
mui mal administrada. Nada precipita mas i ios hombres a la 
desesperación que la taita de justicia. 
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rectlfícíido en la edncadon con el habito, el trato del 
mundo, ó la redexion. Hai personas de tal suerte do- 
minadas por el humor, ó cuya bilis tan fácilmente 
se exalta, que las mas pequeñas cosas irritan sus a- 
nimos; nunca gozan de la menor serenidad j y po- 
dría decirse que se alimentan con hiel y vinagre, y 
que, acostumbradas al lúgubre fñacer de atorrnentar- 
se á sí mismas , no pueden sufrir la paz y el conten- 
to de Jos otros. Todo hombre en quien la cólera es 
habitual, es tan desgraciado como insociable. Es mui 
difícil que aquel que vive descontento con todo el 
mundo, sea capaz de conciliarse la amistad de nin- 
guno. - 

Por no hacerse unas reflexiones tan naturales, 
muchos atrabiliarios se constituyen los verdugos de 
sus familias y de la sociedad, j Cuántos esposos hai 
que, sin nativos algunos para elk) , viven como ver- 
daderamente enemigos, sin poder mirarse con tran- 
quilidad, ó hablarse sin enfado ? ¿ Cuántos padres 
melancólicos, que no pueden mirar sin enojo los mas 
inocentes juegos de sus hijos? ¿^Cuántos amos, que 
se tendrían por de menos valer si no tratasen con as- 
pereza á sus tímidos criados ? Hai hombres que sólo 
parece tienen amigos para hacerles sufrir á todo mo- 
mento los efectos de su maldito humor. En fin, hai 
jentes tan llenas de bilis que no se presentan en el 
mundo sino es para derramarla en todas partes. To- 
do' disgusta é indigna á estos Misántropos-, á cuyos 

ojos la naturaleza entera les parece fea y desfi- 
gurada. 

Las personas dominadas de un humor negro 
¿ignoran acaso que en todas las posiciones de la vida 
el hombre debe amar para ser amado? ¿Hai un es- 
tado mas cruel que el de una mujer que se vé con- 
denada por toda su vida á sufrir las estravagancías 
de un, marido., á quien sus caricias no pueden suavi- 
zar su iaveterado mal liumor ? Unos hijos- oprimidos 
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y acorbardados con el rostro serio y austéro de un 
padre i podrán tener verdadero amor á este tirano cu- 
ya agradable sonrisa no vieron jamás ? Un amo rega- 
ñón, y á quien todo le disgusta ¿podrá nunca estar 
servido con celo y amor de unos criados contíniia- 
niente intimidados ? ¿ Be qué amigos puede ser digno 
un hombre insociable y brutal, cuyo trato los aflije 
y los humilla ? ¿ No es una ridicula presunción crcer 
que todo d mundo, y aun hasta aquellos mismos 
que no dependen de él en manera alguna, viven des- 
tinados para sufrir el mal humor de un hombre qué 
nada quiere soportar ? 

Un necio orgullo, junto con una bilis exáltablei 
constituye regularmente el carácter de esos hombres 
feroces y melancólicos , que con tanta frecuencia em- 
ponzoncin el trato de la vida. Envano suelen decir que 
no pueden remediarlo^ y que su mal humor es efecto 
de SLi temperamento. Trabajando en nuestra enmien- 
da de continuo, observándonos cuidadosamente, com- 
batiendo con los defectos de nuestra organización 
podemos mui bien correjirlos y ser verdaderamente 
sociables: la conciencia de nuestros propios defectos 
debiera inspirarnos induljencia para con los ajenos,*, 
mucho mas cuando por otra parte el mal humor nos 
los exájera frecuentemente, y aun algunas veces Tos 
defectos y culpas de los otros solo existen en nuestra 
enferma fantasía. En el acceso de su mal sepárese el 
hombre bilioso, si lo cree necesario, de la sociedad 
que le molesta y que le aflije; en los intervalos mas 
tranquilos pregúntese á sí propio por la razón- de su mal 
humor, y hallará que las mas veces su tristeza y me- 
lancolía no tienen fundamento alguno; y que hace 
mui mal en irritarse contra los demás y en atormen- 
tarse á sí mismo. 

La induljencia, la paciencia, la dulzura, el 
deseo de agradar , son los únicos vínculos que pue- 
den conservar unidos entre sí á imas criaturas- im.-* 
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perfectas. La C(^)lera y el mal humor, lejos de re- 
mediar cosa alguna, sólo sirvre de perturbar y di- 
soh’^er la sociedad. 

La Misantropía, ó la aversión á los hombres, 
es un mal humor habitual y continuo , que nos 
hace aborrecer á los mismos con quienes debemos 
vivir en sociedad. Esta disposición, verdaderamen- 
te inhumana y salvaje , proviene de muchas cau- 
sas á que todo hombre racional debe resistir con 
el mayor cuidado j y en especialidad de un orgu- 
llo sumamente irascible , que nos ciega para no ver 
nuestros defectos, que aumenta los ajenos aun mas 
de lo que son, y que nos hace juzgarlos con de- 
masiado rigor. El misántropo no conoce ni la in- 
duljencia ni la piedad. La envidia y los zelos, pa- 
siones siempre mal contentas, tienen comunmente 
mucha parte en el mal humor contra el jénero hu- 
mano. La bilis se exalta en cstremo á vista de la 
prosperidad de los que el envidioso considera mé- 
nos beneméritos que él. La envidia es la filosofía 
de muchos cortesanos , cuyos malos sucesos los 
hacen por lo común mordaces , satíricos y misán- 
tropos. 

Sinembargo puede mui bien suceder que el ale- 
jarse de la compañía de los hombres proceda algu- 
na vez de un orijen menos impuro. Un hombre 
justo y sensible puede llegar á indignarse de haber 
sido por largo tiempo espectador ó juguete, bien 
sea de la perversidad, bien de la locura de sus 
semejant^ , y desde entonces concebir una gran- 
de aversión ó desprecio contra ellos. Aunque esta 
misantropía , fundada sobre una esperiencia incó- 
moda y fatal, parezca ménos reprensible que laque 
nace de la envidia , no obstante se descubre sietn- 
cn ella un defecto de justicia , porque envuelve á 
todos los hombres en la misma condenación y odio. 

La verdadera sabiduría , siempre libre de preo- 
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cupaclones , no puede aprobar el aborrecimiento de 
los hombres en un ente criado para vivir con ellos; 
ella aconseja , sí , la prudencia en evitar la com- 
pañía de los insensatos y de los malvados ; con- 
dena un humor sombrío que no se aviene con nin- 
guno ; y dá por malo y reprensible im aborreci- 
miento obstinado , que nos condena á no ser útiles 
á los demas hombres , ó que destruye la benevolen- 
cia universal. El misántropo es las mas veces un 
malvado , que nó sabiendo hacerse amar de ningu- 
no, toma el partido de aborrecer á todo el mundo. 

La Moral debe trabajar en hacer al liombre so- 
ciable , mostrándole que sus intereses van siempre 
unidos estrechamente con los de sus semejantes- 
la razón, guiada por la esperiencia, le hará ver 
que su destino es existir en medio de un mundo 
donde necesariamente ha de estar molestado, yí 
por los malos y perversos , ya también por los ne- 
cios é imprudentes, cuyo número es infinito i el 
hombre , pues , se armara de paciencia , de valor 
y de induljencia, á fin de terminar con tranquili- 
dad su carrera ; y en fuerza de estas consideracio- 
nes procurará enfrenar su indignación y su cólera, 
las cuales le inquietarían , le atormentarían , y le 
harían vivir siempre descontento con su suerte, y 
en un estado perpetuo de guerra con los que le 
rodean. 

El mal Humor, la insociabilidad , la misantro- 
pía , son vicios reales y verdaderos. Los Moralis- 
tas , que reputan estas cualidades por perfecciones 
y virtudes , y que persuaden al hombre que haí 
un mérito real y verdadero en separarse de sus se- 
mejantes , en vivir solitario y sin ser de provecho 
alguno para la sociedad , ignoran clara y visible- 
mente que la. virtud debe ser siempre útil y be- 
néfica. 


SECCION III. 

CAPÍTULO IV. 

Ve Ici Avaricia^ y de la Proligalidad. 

PoL* pequeña que sea la idea que uno se haya 
formado de tos intereses de la sociedad, y de lo 
apreciables que son la humanidad , la beneficen- 
cia , la compasión y la liberalidad, reconocerá que 
la avaricia es una cualidad inhumana y desprecia- 
ble , pues que es incompatible con todas estas vir- 
tudes. Esta pasión consiste en una sed inestingui- 
ble de las riquezas sólo por sí mismas , sin hacer 
nunca uso de ellas ni para su propio bienestar ni 
para el de los demas. Las riquezas, en las manos 
del hombre sensato , no son la lelicidad , pero sí 
los medios de obtenerla , porque le facilitan el que 
un gran número de hombres concurran á su pro- 
pia felicidad. El Av^aro es un hombre solitario , re- 
concentrado en sí mismo , y cuyo corazón está 
siempre cerrado para sus semejantes. Acostumbra- 
do á privarse de todo ¿ qué atención pueden mere- 
cerle las necesidades de los otros , ni cómo alar- 
garles una mano benéfica ? El Avaro solamente vi- 
ve con su oro; este ídolo inanimado es el objeto 
único de sus adoraciones y de sus cuidados; le a- 
dora en secreto, y le sacrifica perpetuamente to- 
das sus . de mas pasiones , asi como todas las vir- 
tudes sociales; nada concede á sus deseos, y se 
aplaude de las privaciones que tolera , las cuales 
son para él continuos goces y placeres , puesto que 
le conducen al fin que se propone, que es el a- 
tesorar. 

Los Moralistas han condenado con mucha ra- 
zón la avaricia; los Poetas han disparado á manos 
llenas los dardos de la sátira contra ella; mas sin- 
enibargo no han examinado con prolijidad las cau- 
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sas ocultas y poderosas que inspiran' y alimentan 
en algunos hombiícs esta pasión insociable, que los 
ata y enlaza con vínculos indisolubles. Se nos pin- 
ta al Avaro como á un hombre infeliz , -porque se 
priva de los placeres que los demas deseamos; mas 
el Avaro es poco sensible á estos placeres ; él se crea 
un placer distinto , superior en su imajlnacion á 
todos y que le ofrece todos los placeres reunidos. 
¿Por qué contempla s^Ia y únicamente su tesoro? 
Porque su tesoro retrata en su fantasía todos los 
bienes y placeres del rnundo; este tesoro le repre- 
senta la facultad de adquirir honores, palacios, ter- 
renos , haciendas , alhajas preciosas , y deleites car- 
nales , caso que sienta los estímulos de la sensua- 
lidad. En una palabra , en su cofre el Avaro lo 
vé todo , es decir , vé la facilidad de tener , si él 
quisiera, todo lo que es objeto de los deseos de 
los otros; esta posibilidad le basta, y no apetece 
mas ; si empleara su dinero en la adquisición de 
algún objeto particular, su ilusión cesaría , y ao 
quedándole, sino la cosa adquirida , ó la memo- 
ria de algún placer acabado, no vería ya en su 
imajinacion la facultad de tener todo lo que se 
puede adquirir con el dinero. 

El Avaro se priva de todo , es verdad; mas 
cada privación es un placer para él: quizá en es- 
ÍO; hará algunas veces sacrifieios costosos ; mas ea 
toda pasión dominante también se sacrifican todas 
las demas al objeto que esta prefiere. El Avaro 
sabe mui bien que es despreciado y aborrecido (1); 
mas á la vista de su cofre se aprecia á sí mismo 
y considera en él su poderío , su amigo el mas se- 


(1) Popuíui mé sibílat : at viihi ^rauds 

Ifse domi , sivtui ac nummoí contemplor ín arca. 

UORAT. SATYR. I. Lib. i. ver. 66. 

23 


TOMO I. 


173 SECCION in. 

giu‘ 0 , en quien se cncierrit lo que le puede pro- 
porcionar las ventajas que no podría esperar del 
resto de la sociedad. El Avaro desconoce la com- 
pasión , porque no tiene necesidades, ó á lo me- 
nos porque puede satisfacerlas; tampoco ama á na- 
die, porque su dinero absorve todos sus afectos; 
reusa lo necesario á su muger, á sus hijos y á sus 
criados, porque lo necesario le parece superfluo: 
ensuma, vive atormentado de mil inquietudes; ¿mas 
toda pasión no está sujeta a/ temor é inquietud 
de perder el objeto que prefiere su amor ? El Ava- 
ro no es mas feliz, ni mas desgraciado que el am- 
bicioso, que se alltge y teme perder su poder; que 
el amante, que sospecha de la fidelidad de su a- 
niada; ó que el deseoso de gloria, que teme igual- 
mente- el que ésta se le escape. No hai , pues 
pasión alguna fuerte y dominante que no cause ¡O' 
quietud , y no escite pór ciertos momentos ver- 
güenza y remordimientos; mas estas ideas de pe^ 
sar se ven muí pronto disipadas con las ilusiones 
que presenta á la imajinacíon el objeto de que el 
hombre se halla fuertemente infiamadoi 

Asi el Avaro es ciertamente infeliz tanto por 
los tormentos de su misma pasión , como por la 
idea de los efectos que ella produce en los demas: 
no sólo él priva á los otros hombres de todo, sino 
que el Avaro es capaz de las acciones mas bajas 
para saciar la sed que incesantemente le abrasa ; 
en fin, en los escesos de su locura, es capaz de a- 
hoicarse, si ha perdido su oro, porque esta pérdi- 
da le pnva^ del objetó que- le daba la vida. 

La avaricia, como otras muchas , es una pa- 

que separa al hombre de ja socie- 
dad. Sena un error el creer que el hombre es ava- 
ro por el bien de los .otros. LTn padre de familia 
piudence y justo es económico sin ser avaro; por 
tanto resiste á sus gustos y caprichos, se priva de 
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las cosas inútiles, y aminora sus gastos para con- 
solidar la suerte de sus hijos ; mas el avaro es per- 
sonal ; no es por el bien y cariño de los demas 
por lo que se carga de una pasión insoportable pa- 
ra los que no se hallan enteramente infestados de 
ella. Todos los dias vemos hombres que sin tener 
herederos, sin amará sus parientes, sin intención 
de hacer nunca el menor bien á nadie, no gozan 
de su inmensa fortuna , sino que viven en un.i 
verdadera indijencia, y hasta los bordes del se- 
pulcro no cesan de acumular tesoros, de los que 
ellos no usan ni usarán jamas ( 1 ). Los verdaderos 
avaros aman el dinero por sí y para sí solos; le 
miran como á un bien real, y no como la repre- 
sentación de la felicidad , ó como un medio de ob- 
tenerla. El hombre sociable y racional mira el di- 
nero Unicamente como el medio de lograr los pla- 
ceres honestos, y el hombre virtuoso no conoce o- 
tro placer mayor ni mas verdadero que el de ha- 
cer felices: es benéfico y liberal, porque sabe que 
en el ejercicio de la beneficencia consisten las ven- 
tajas que tienen las riquezas en comparación de la 
pobreza ó de la medianía. 

Eí hijo del avaro es por lo común pródigo, 
porque la avaricia del padre le ha mortificado mu- 
cho, y por lo tanto se precipita al estremo opues- 
to : ademas éste mismo padre , negando todo á su 
hijo , no le ha dejado aprender el buen uso que 
se puede hacer de sus riquezas. El pródigo se figu- 
ra que merecerá el aprecio y estimación adoptan- 
do un vicio contrario al de su padre. 

La prodigalidad es el vicio opuesto á la avari- 
ricia. Eíta pasión, fundiLda en ja vanidad , consiste 


( 1 ) Non üropter vitam faciunt patrimonia quídam ^ 
Sed vítio caesi propter patrinwnia vivunt, 

juyíhal. sátyr, XIL vers jü . íi . 
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eji derramar sin medida ni discreción los bienes dé 
fortuna, ó en hacer de sus riquezas un uso poco útil^ 
tanto para sí cpmo para la sociedad. El pródigo no 
es un hombre benéfico, sino nn insensato que no 
conoce el verdadero uso del dinero, que nada reu- 
sa á sus mas desarreglados deseos, que quiere ha- 
cerse célebre y famoso con sus. gastos inútiles, 6 con 
una especie de menosprecio afectado de las riquezas, 
cuyo buen empleo constituye todo su valor ( 1 ), Ce- 
sar daba al Pueblo Romano fiestas que le costaban 
millones de sextercíosj mas estas prodigalidades, efec- 
to de su ambición, no tenían otro fin que corrom- 
per mas y mas á im pueblo ya vicioso y perver- 
tido. Las prodigalidades de Marco Antonio y de 
Cleopatra en hacer desleír perlas de inmenso precio 
para beberías en un convite, eran verdaderas locu- 
ras nacidas de la embriaguez de la opulencia. 

La Prodigalidad en los Príncipes , que por lo co- 
mún se condecora con el nombre de be iiefic ¡encía, 
es una debilidad delincuente: los Pueblos están des- 
tinados á jemir oprimidos para que puedan sus Mo- 
narcas satisfacer esta pasión. Un Soberano pródigo 
se vé mui pronto obligado á ser un tirano; y es 
cruel con su pueblo, porque quiere contentar á los 
cortesanos que le rodean, y tiene siempre delante 
de sí, miéntras que ni vé á sus vasallos, ni se cui- 
da de que sean dichosos ó nó: sus cautelosos Minis- 
tros cierran todas las sendas por donde pudieran lle- 
gar á sus oídos las quejas y clamores del reino. 

¿Será por ventura beueficiencia robar á la sociedad 
toda entera para enriquecer á ios mas inútiles ó mas 
dañosos de sus miembros ? Las prodigalidades de 
Nerón y de Heliogábalo eran otros tantos ultra- 


(1) Ncjcít qu6 valcat nu7rirnuj? Qitem pr:eheat usumiI 

HOYTAT. SATYf.. I. JLib 1. VCIS. 

* 


X 


•181 


capítulo IV. 
jes hechos ala miseria pública. 

El pródigo se perjudica á sí niísmo porque una 
vez arruinada su fortuna, ningunos recursos le que- 
dan en sus amigos; inconsiderado en la elección de 
estos, no ha derramado por lo común sus largue- 
±as. sino entrci aduladores, gorristas, hombres sin 
costumbres ni honor , é ingratos que están mui creí- 
dos de haberle pagado sufícien temen te con sus débi- 
les complacencias y bajas adulaciones. Solo el hom- 
bre sabio y prudente es el que sabe usar de la for- 
tuna; mas el hombre vicioso, vano y frívolo no sa- 
be mas que abusar de ella. 

.El avaro y el pródigo convienen en una cosa, y 
es que ni el uno ni el otro saben el uso de las ri- 
quezas que ambos desean igualmente. El uno las co- 
dicia para acumularlas, el otro para disiparlas: am- 
bos, si tienen ocasión, usurpan lo ajeno siendo in- 
justos y crimínales: los dos se ven aborrecidos y de- 
testados, porque el avaro no hace bien á nadie, y el 
pródigo solamente á los ingratos. El avaro roba para 
enriquecerse, mas el pródigo roba y defrauda á sus 
acreedores, se arruina á sí mismo, y sólo enriquece 
á bribones y hombres despreciables, que son los que 
saben mui bien aprovecharse de sus locas estrava- 
gancias. . 

CAPÍTULO V. 

De ¡a Ingratitud. 

''Nada, ha dicho un antiguo, se estingue' mas 
«pronto que un beneficio” (1). No hai vicio mas de- 
testable, ni mas común que la ingratitud. Platón le 
considera como que en sí comprende towlos los demas. 


(1) Un Español también ha dicho : « Al que le dais , lo cs- 
íKribe en la arena j y al que le quitáis, lo esculpe en el bronce.» 
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La ingratitud, pues, eonstsM en el oUmJo de los be- 
neficios recibidos, y á veces llega al estremo de abor- 
recer al bienhechor. Nada es mas odioso^ mas injus- 
to, ni mas insociable que esta cualidad criminal: ella 
hace al que la tiene enemigo^ de sí mismo en cierto 
modo, y ademas no puede niénos- de granjearle .ci 
ódio de la sociedad entera cada cual conoce cierta^ 
mente que la ingratitud desalienta los corazones be- 
néficos, y destiena del comercio de la vida La com- 
pasión, la bondad, la liberalidad y el deseo de ha- 
cer bien, vínculos suaves que enlazan entre sí á los 
hombres. No hai uno que no tome personalmente 
parte en el ódio de ios ingratos. Desconocer los be- 
neficios recibidos, anuncia una insensibilidad, una 
injusticia, una locura, una vileza es traordinaria; mas 
aborrecer al que nos ha hecho bien, indica una es- 
pantosa ferocidad. Si los hombres reunidos deben pres- 
tarse mütuamente socorros, ¿ qué motivos Ies escita- 
rán á ejercer su benevolencia, cuándo temen con razón 
que el premio de ella sea' la ingratitud y el odio ? 

Por desinteresadas que quieran ser la jencrosidad, 
la benevolencia y la liberalidad, estas vitudes siem- 
pre tienen necesariamente';por objeto el adquirir de- 
rechos al cariño de 41 quellos á quienes se obliga con 
ellas. Ningún hombre hace bien á su semejante con 
el designio de labrarse en -él-un enemigo: el ciudada- 
no animoso y magnánimo, en servir á la Patria, no 
puede proponerselei’ fín .de^llegar áser odioso y des- 
preciable á sus ojos, porque todo el que hace un bien, 
espera con razón el reconocimiento, el' cariño,* ó al 
•ménos la equidad de aquellos á quienes favorece. Aun 
cuando la beneficiencia se estienda á los mismos ene- 
miga, el que la ejercita se gloría» de que asi desar- 
mará su ódio y los Convertirá en amigos. Los dere- 
chos al reconocimiento y á la gratitud son', pues, mui 
justos y fundados, como que son los motivos natu- 
rales de la beneficiencia ; ni es posible , sin ser loco g 
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injusto , defraudar al bienhechor de estos derechos* 
la ingratitud es tan ofensiva y molesta, que es capaz 
de aniquilar la humanidad en el fondo de los mas vir- 
tuosos corazones. 

Servir á los ingratos, ó hacer bien á los injustos 
y enemigos, sería, según se dice coiii un mente, la 
prueba de la virtud mas heróic.a, de la magnanimidad 
mas admirable, y de la mas rara jencrosidad; mas 
también puede serlo muchas veces de la mayor de- 
bilidad. Sinenibargo, pocos hombres son capaces de 
im desinterés tan perfecto , el cual supondría un entu- 
siasmo no común y una imajínacíon fecunda que se 
indemnizase á sí misma de la injusticia de los otros. 
Todo hombre que nos lavorece, muestra que aspira 
á nuestro afecto y estimación, y no podemos re usárse- 
los sin iryusticia : él nos manifiesta evídentemenre que 
nos quiere bien, que se interesa por nosotros, que 
nos trata, eu fin, con aquella consideración que na- 
turalmente deseamos hallar en nuestros semejantes. 
Por lo tanto, sean los que fueren .sus motivos, noso- 
tros no podemos ménos de acreditar nuestro agrade- 
cimiento á cualquiera que manifiesta su ítutaés y bue- 
na voluntad por nosotros- v' 

Según est:ls verdades tan claras y palpables, ¿ no 
es de admirar que haya tantos ingratos en la tierra? 
No obstante, son muchas las causas que concurren 
á multiplicarlos. El orgullo y la vanidad son en je- 
neral los verdaderos manantiales de la ingratitudi 
Es mui común que cada uno pondere y exájere su 
propio mérito mucho mas de lo que realmente vale, 
y en este caso mira los beneficios como unas ver- 
daderas deudas: cada cual se cree con razones sufi- 
cientes para recibir los beneficios que se le dispen- 
san, y asi no se considera obligado con ellos. Por 
otra -parte se nos Lice temible la superioridad que 
damos á aquellos de quiénes recibimos los beneficios, 
y nos figuramos que abusarán de esta superioridad ó 
de los derechos que adquieren sobre nosotros ; nos da 
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vi?rgüenz.i cotif^sai* que dependemos de ellos ,, '5^que' 
necesitamos de sus socoltos para nuestra felicidad.! 
En fin, siempre tornemos que los bienhecliores pon- 
gan á sus beneficios tan alto precio que no podamos 
satisfacérsele. Los ingratos' están bien comparados á 
los malos deudores, que temen -y huyen _de cncon-. 
erarse con sus acreedores. Poi último, la envidia, es- 
ta pasión fatal que suele irritarse con los beneficios _ 
mismos que recibe , y que hace al envidioso injusto 
y cruel con los que debiera apreciar y querer, es por 
lo común la causa de la mas negra wigratitud. 

Es también preciso confesar que el arte de ha- 
cer bien, como hemos advertido hablando de la be- 
neficencia , no es conocido de la mayor parte de los 
hombres, y que ex ije una modestia, una delicadeza, 
un tacto mui fino, á fin de no ofender ó mortificar 
el amor . propio de aquellos -á quienes' se pretende 
obligar, y cuya gcatitud’se quiere merecer. Este amor 
propio «es tan irritable , que el bienhechor necesita 
de todos los recursos de su talento para no ofender 
á las personas que desea ver obligadas. Los orgu- 
llosos , los hombres vanos, imperiosos y pródigos, no 
conocen de ningún modo el arte de hacer bien , y 
asi no logran comunmente formar sino ingratos: sólo 
las personas sensibles son las que saben servir y obli- 
gar. El orgulloso, cuando hace algún bien, sólo se 
propone estender su imperio, aumentar el número 
de sus esclavos, y mostrarles de continuo su pudor 
y superioridad. El hombre vano únicamente' desea 
hacer ostentación desús riquezas ó de su crédito, y 
derrama sin distinción sus favores para aumentar su 
corte. Todos los que en hacer bien sólo aspiran á 
multiplicár á su alrededor aduladores, esclavos y ju- 
guetes de sus fantásticos caprichos, poco reconoci- 
miento pueden prometerse de ellos; estos hombres 
viles y despreciables siempre se figuran que hacen 
bastante con sus b.ajas y serviles complacencias. Sola 


Cí^ PÍ TUXO V. 185 

la. virtüd mód 0 stíi es líi que puede atraerse líi con-, 
linnzíi de* líis tilrn3.s Justíls y Virtviosíisj y soiss líis 

mas de esta natui aluza ison las verdaderartiente reco- 
nocidas. 

Es* mui raro que los Grandes sepan en verdad- 
übligarió hacer bien: poco acostumbrados á lamode-, 
ración, obligan con áltaneria, y exijen regularmen- 
te sacrificios mui costosos en cambio de sus favores. 
Nada es mas sensible y cruel para un alma justa que 
el no poder amar ni apreciar á los que le hacen bien 
y verse Interiormente obligada á odiarlos ó despre- 
ciarlos, ¿Cómo es posible amar sinceramente á unos 
hombres que, con su conducta altanera y sus pro- 
cedimientos oigullosos , ellos mismos se adelantan 
desde, luego á dispensar á todos aquellos á quien fa- 
vorecen del reconocimiento y de la gratitud que es- 
tos querrían demostrarles? ¿Hai una situación mas 
espantosa que la de un buen hijo, á quien la tiranía 
de su padre le fuerza á no amar al autor de sus 
dias, cuando su corazón querría poder manifestarle 
la mas tierna gratitud y el amor mas sincero y en- 
trañable? Los tiranos en todo jénero sólo hacen in- 
gratos. i . 

Los Príncipes, los Ricos, y los Grandes déla tier- 
ra también se hacen por lo común culpables de la 
mas negra ingratitud, á causa deque, elevados sobre 
los demas, se' imajinan que ningun-hombre tiene de- 
recho de creer que haya podido hacerles servicios dig- 
nos de su reconocimiento. Rodeados de embusteros 
y aduladores , están en la firme persuasión de que to- 
do se les debe de justicia , que nada deben á los que 
les sirven ni á otra persona alguna , y que la dicha 
de servirlos es un honor harto grande, por el que se 
hallan dispensados de la gratitud que exijen de los 
otros. Los tiranos, siempre inquietos y tímidos , es- 
tan prontos por la menor sospecha á pagar los servi- 
cios con la desgracia, y muchas veces con la muec- 
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te ( 1). Por otra parte ^ los; servicios diitingdidos^danF 
á sus autores un lustre que abrasa é'irnta/ias peqtie- 
níis almas de los orgullosos potentados , los cual és roji 
regularmente mui débiles y miserables para envidiar 
con emulación la gloría adquirida por aquellos. -ciu- 
dadanos, '^CLiyas grandes acciones los ponen al inivél 
de sus soberbios Señores: la envidia no permite ¡nun- 
ca á los tiranos que amen sinceramente á Jos que obs- 
curecen su gloria. 

Al temor de la superioridad y á la envidia que es- 
cifan los grandes talentos son debidas, como veremos 
mui pronto, las demostraciones ofensivas de lamas 
cruel ingratitud, de que se hacen reos los pueblos en- 
teros con los majistrados y jefes que mas utilmente los 
han servido. Las Repúblicas de Atenas y de Roma 
nos ofrecen muchos ejemplos memorables, de la in- 
jtisticia de las naciones con ¡sus rnas grandes bien-r 
hechores. Los hombres en cuerpo 6 sociedad jamás se 
avergüenzan de su ingratitud. El que sirve y hace 
bien aj Publico , regularmente por nadie se vé re- 
compensado. 

- ' A' la envidia, siempre reinante, deben atribuirse 
las injusticias frecuentes del Público con aquellos que 
le han proporcionado los mayores bienes ó los mas 
importantes descubrimientos: hé aquí porque los hoin- 
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ri , Sultaa Bayaceto II, di6 la muerte á Acórxiathj 

su yisir^ el cual habla asegurado su trono, y aumentado 
considerablemente su Imperio, á causa de que, como este 
Príncipe lo reconocía, je hallaba imposibUitado de recompen^ 
sar dignamente los servicios que Acomath le había hecho. Pac 
:i^gual razón Calígula dio la muerte á Macrop,. á quien le 
debía el Imperio. Sabedor Tiberio >de que el Agorero Lcn- 
lulo Cü su tesramenio Je hábia nombrado su heredero, en- 
vío sateJites qué le matasen, para disfrutar asi mas pronto 

e su Jercncia, Luis XI. decía que ¡os grandes beneficios ha* 
rían grandes ingratos* 
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bres de talento han sido siempre ¡ ' perseguidos crucL 

mente, han sido castigados en pago de los servicios 
qiie han hecho á sus contemporáneos, y se han visto 
Obligados á esperar de la posteridad mas equitativa 
la recompensa y la gloría que merecían sus talentos 
y 'sus ^virtudes. El Público se compone de un peque- 
ño número de personas justas, y dé' una multitud 
inmensa de hombres injustos , débiles y envidiosos 
los cuales, obscurecidos por los grandes hombres , ha- 
cen todos sus esfuerzos para deprimirlos. 

¿Y debemos hacer bien á los ingratos? Síj que es 
grandeza de animo el despreciar la envidia: es nece- 
sario hacer bien á los hombres para su misma cod-* 

fusión y vergüenza ; es menester contentarse con el 
solo dictamen y aprobación de los hombres de bienj 
es forzoso apelar de sus contemporáneos ingratos á 
la posteridad siempre favorable con los bienhechores 
del jénero humano. En fin, á falta de sus aplausos y 
de: las recompensas merecidas , todo hombre verda- 
deramente útil á sus semejantes, todo hombre jene- 
roso hallará en los aplausos de su propia conciencia 
el mas dulce premio de los servicios que hiciere á 
la sociedad. La injusticia y la ingratitud hacen que 
regularmente la virtud sea la sóia y mayor recom* 
pénsa de sí misma.' 
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De la Envidia* De 



los Zelos, De la Murmurtícion.^ 

14 


La envidia, este tirano encarnizado del mérífó, 
de los talentos y de lavñrtud, es una cualidad in- 
sociable que hace aborrecer á los que poseen véntcíjás 
y cualidades estimables. '♦ 

Los zelos , hijos lejítimos de la envidia , son la 
inejuietud que produce en nosotros la idea de una 
felicidad, que suponemos que otros gozan mirando- 
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nos privados de ella nosotros. ' ^ -‘i-d 

El orgullo es el oríjen dé la envidia; el amor pre- 
ferente que todo hombre se profesa á sí mismo , lo 
hace aborrecer en los otros las ventajas, por las 
que logra en la sociedad uña superioridad ¡que ca- 
da cual desea para sí. Aquellos^ dice Sófocles,! 
desprecian j> ultrajan á los hombres grandes y, no se. 
figuran que hac:n mal en esto y porque están seguros 
de ser celebrados y aplaudidos. Todo mortal que se 
distingue por sus talentos, por su mérito, por su 
feliz suerte, por su crédito, ó por sus riquezas, es 
objeto. de la envidia pública , , á causa de que, ca- 
da uno querría gozar con .preferencia á él de todas 
estas ventajas. Los Príncipes, los grandes y los ri.^ 
eos son envidiados , porque se sabe que su poder 
y su fortuna les proporcionan un imperio, que ca- 
da uno desearía ejercer en su lugar, vanaglorián- 
dose que haría de él mejor uso. ' 

Los zelos, por el contrario, suponen una idea 
baja de sí mismo, una falta de las ventajas ó cua- 
lidades que se reconocen , 6 que se suponen que 
existen en -aquellos que, causan los zelos. Un aman- 
te está zeloso de , su rival porque teme no tener á 


los ojos de su ^mada tantas prendas como el que 
motiva sus inquietudes. Los pobres viven zelosos de 
los ricos , porque aquellos se sienten destituidos de 
los medios que éstos pueden emplear para obtener 
todos los placeres que los otros no pueden con- 

• _ ’ • ■ .< ■ I ' /' ,1 ',0 

I.a envidia y los zelos son pasiones naturales 
en todos los hombres ; pero pasiones que por su pro- 
pio reposo y por el bien de la sociedad debe re- 
primir con el mayor .cuidado todo hombre. La vL- 
da social es un continuo tormento para el que es 
añigido de esta desdichada pasión ; todo á sus o- 
jos es un espectáculo de rabia y de dolor ; no hai \^a- 
tajas que otro disfrute , que no causen una herida 
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jhortal al envidioso. La opulencia de sus conciu- 
dadanos ;lé. catristecé; su, ekvacioiV le/iBritai; su re- 
putucion le ofcndc; los elojvos que. se íes; Van son 
puñaladas para él;' la gloria que, se gi-anjean’ los 
desespera ; en uha palabra , no ha i para el ' hombre 
envidioso; paz ni tranquilidad alguna: si; quiere sus- 

,^abrse,;\ili>e3iiect3cnlQ .de la felicidad pública’, tan 

iholestó á;'isus -cjos^ aio hai mejor cosa, conio qué 
buya y : se ' esconda á devorar su propio ^corazón en 

una Jiorroi'osa soledad. 

La envidia es un afecto vergonzoso que nin- 
guno se atceve !á manifestar, porque darla en ros- 
tro con él 4' todo: ef TOundo : asíque ;,§e procu- 
ra ocultarle, bajo una;‘inttnidadt de foitmas d^f<:reníes. 
Ningún hómhrc se ■ atreve á ' confesad .que tiene en- 
vidia de ©tro': SLv- pasión se disfraza' con el nom- 
bro de amor del bien -público cqando ' quiere depri- 
mir á los que le molestan; chtónces la envidia ise 
indigna y , chima al ver los eminenfcs destinos^cón- 
cedidos á hombres' desnudos de'*iodo :n)énto';' se la- 
niénta de que la opulencia esté en manos de jen- 
tes poco merecedoras de poseerla ; bajo el prettstO 
de un amor puroide la verdad, entra' en lo mas 
oculto dé los corazones para atribuir motivos odio- 
sos y viles a las- mejores acciones ; escúdriña en la 
coiiducta de los hombres todo lo - que puede re- 
bajarlos de su justo valor; en fin, ama la mur- 
muración, poique ésta degrada á sus ribales. 

La envidia suele ser la Moral de muchas jen- 
tes ; el envidioso , poco sensible a los intereses de 
la virtud ó al bien de la sociedad, es un lince 


siempre que se trata de manifestar los vicios y 
defectos ocultos de aquellos cuya felicidad le ofen- 
*de. La envidia "es osada y rabiosa: cuando' no pue- 
de ocultarse con el nombre de celo por la virtud. 

Bajo el prétesto de buen gusto, la envidia Jo 
critica todo y nada encuentra bueno; y escuchan- 
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con ansía/sarcásmos y ejiígramas , la burla ‘y:ifla 
sátira (Tías ipic antes son para ella un manjar delicior 
(SO, con las i que entretiéne por algunos instaures ej 
dolor y la pena que le causan el mérito y los talcnr 
tos: ella adopta sin examen alguno la calumnia poi- 
que sabe que ésta deja siémpre unas cicatrices, mui 
difíciles de borrar; en una /palabra, la niangnidad; 
la perfidia y la perversidad son dignas compañeras de 
la envidia, con cuyo ausilio 'logra! ésta al ménos afli- 
jir y desalentar al mérito, cuando no consiga sofocarle. 

La murmuración es una verdad dañosa para a- 
quellos en quien recae. El murmurador nO;es un hom- 
bre veraz.; es un envidioso, unanaügno, un malvado,: 
cuyos discursos solo pueden ser agradables á los que 
se le asemejan. Sino hubiera ejividiosos la murmu- 
ración sería desterrada de la sociedad, pues que si 
con tanta ansia y placer se da oidos á la murmiira- 
‘Cion , es porque deprime á los otros en la opínion pú- 
blica,, y porque c:ida uno vé un enemigo ménos en 
el hombre grande que es acometido, ó'á quien la 
perversidad procura destruir. El murmurador^ dice 
Quintiliano, no se diferencia del perverso^ sino en la 
QCasion de hacer mal {\). Si solamente daña con sus 
palabras y discursos, es por ser demasiado < cobarde 
para hacerlo también con sus acciones. ' 

El murmurador es un hombre .vano y soberbio, 
que descubriendo las enfermedades y flaquezas de los 
otros ,, quiere persuadirnos que se encuentr.a sano .y 
sin ella. )Á mas de esto, se jacta de ¿ser, verídico, 'sien- 
do asi que rwji e.s sino un Lilpócrita , que aparenta 
sentimientos ó: afectos virtuosos, falsos en el fondó 
y en la realidad’, pues que no van acompañados de 
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1 2. cap. 9. n. 9. de la 
Edición, de ^Gesucr; Gouing. Í738. en 4. 


(1 ) Maláiifciíi a\tialsjico non di'sfá 
’ qüín'til Insxitut. drator. lib 
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bondad li der iodpljenclaoy ide humanidad. El miíf^ 
miuiador. debiera ser mirado como un enemigo del 

público;, mas sinembai'go se lo dá oidos, y aun con 
ijazon pudiera . decirse que los hombres sólo se re- 
únen y lsc tratan paríí.teher la miserable complacen- 
cia ''do, hablar- mal los unos de los otros, 

Para iqurar á los hombres de la envidia y de los 
zelos, que tanto - los atormentan , asi como de la 
murmliracion y de la calumnia , sería conveniente 
hacerles: ver q de, codos siis esfuerzos son inútiles con- 
tra el ¡mérito y la virtud. En vano la murmuración 
se emplea contra el hombre de bien. ¡Ah! ¿No es 
bien sabido que ningún mortal sobre la tierra está 
esento de defectos? Una injusta critica ¿podrá hacer 
despreciables las producciones del ^talento? ¿No es 
mui cierto también que el: talénto! es desigual , y que 
está sujeto á irregularidades y tropiezos? Algunas 
pequeñas faltas ¿han hecho nunca caer en el olvido 


las obras inmortales ' del entendimiento humano ? 
¿Logrará nunca la calumnia denigrar la' probidad? 
Tarde ó temprano lafiniquldad se descubre, con- 
funde al envidioso, que. la fomenta, y hace que la 
inocencia , eri vez de ser oprimida , aparezca mas a- 
mabie y mas interesante. 

i Cuán pocos envidiosos habría, si se reflexionase 
cuán pocos hombres hai verdaderamente felices ó dig- 
nos de envidia! Los- grandes son envidiados', porque 
se supone que son los mas dichosos entre los morta- 
les; .¿pero cómo un hombre que piensa, podrá envi- 
diar á unos cortesanos perpetuamente atormentados 
de su recíproca envidia, de continuos sobresaltos, 
de las mas acerba^ pesadumbres, y de inquietudes y 
zozobras tan largas como la vida ? El rico es el 
objeto de los zelos y la envidia del pobre ; mas para 
desengañar á éste, hágasele ver que, á pesar de todos 
los medios que tiene para lograr su felicidad y su ra- 
poso, éste mismo hombre rico niugua uso hace de 
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ellos: devorado por la sed de- lasi riquezas^, niinca'íse 
halla harto ni satisfecho; corroído por la 'ambición, 
jamás está contento con' su suerte;' hastiado de place- 
res, ninguno ya le sirve.de recreo; fatigado , en fin, 
de su ociosidad, el fastidio le- abruma , como que es 
el mas cruel de todos los tormentos con que la Na- 
turaleza puede castigar al hombre que no quiere tra- 
bajar. Todo le inuestra al pobre laborioso que su des- 
tino, que tan lamentable le parece, le exime de una 
infinidad de necesidades imajinanas!, de intrigas y de 
aflicciones de espíritu, comd sondas que ajitaii de con* 
tínuo á la grandeza y la opulencia. : 

Para que los euvidlosos ó malignos, que prestan 
oidos á la murmuraciDn , se desengañen del placer 
que esta les caüsa , deben saber que esta misma per- 
sona, cuyos horribles discursos oyen- con ansia y pla- 
cer, y con cuyas mordaces y crueles sátiras se com- 
placen, al dejar su compañía va á divertir á sus es- 
pensas á otro corro de jemes , igualmente dispuestas y 
prontas á la murmuración. 

En fin, para sacar de. su error al murmurador 
mismo, que tiene deleite en hacer daño, le dlrémos 
que el vil y bajo papel que representa, haciéndole te- 
mible, nunca jamás le hace querido ni apreciable. Un 
ente sochible ¿ ambicionará acaso ser tenido por mal- 
vado ? ¿ Hai un oficio mas vil y m.as bajo que el de 
público delator? ¿No es hacerse cómplice de su In- 
famia, escucharla con gusto? ¿Y no es, por último, 
deshonrarse á sí mismo , el dispensar su amistad y 
confianza al. infame delator ? El delator^ dice un mo- 
derno, siendo mas vil de, todos los hombres^ des- 
honra á las personas que le tratan ^ mucho mas que las 
deshonraría el trató de un verdugo y puesto que la cort- 
diiCta del primero es efecto de su malvado^ carácter^ 
cuando el verdugo solamente hace su oficio {i). Éste causa 


(1) "Véase la Obra Inglesa Adventurer i N. 46, 
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un mal haciendo su deber , mas el otro por gusto 
y complacencia. ¿ Hai un gusto mas detestable que 
correr de casa en casa denigrando á sus conciuda- 
danos, divulgando los hechos que pueden serles da- 
ñosos, y quitando á todos la reputación y el repo- 
so sin provecho alguoo de la sociedad ? El murmu- 
rador nos dirá quizá que es necesario ser veraz, y 
que al público le es importante conocer á los hom- 
bres, añadiendo ademas que él no murmura sino de 
las personas indiferentes, á las que nad.! debe. Mas 
nosotros le contestarémós que la verdad sólo es 
útil al público cuando se trata de crímenes y delitos 
mas no de flaquezas y defectos ocultos: el hombre 
veráz es un cobarde asesino, siempre que divulga 
verdades capaces de quitar la buena opinión , de res- 
friar la benevolencia, y de perjudicar al bien de sus 
conciudadanos; en razón de que ninguno favorece á 
aquellos de quienes tiene una mala idea. Por últi- 
mo, le dirémos que un ente sociable debe, aun á 
las personas desconocidas , á las indiferentes y á las 
estrañas, sus respetos y consideraciones, y que fal- 
tando á estos deberes, dá motivo á cualquiera para 
que le denigre á él mismo, y para que divulgue sus 
faltas secretas. ¿Hai hombre alguno que pueda jac- 
tarse de no tener defectos? SÍ ninguno puede llevar 
á bien el que se publiquen sus debilidades , se infiere 
claramente que debemos ocultar las ajenas. 

Bajo cualquier aspecto que la murmuración sea 
considerada , es culpable por los danos , enemista- 
des y quejas que produce de continuo. EUa es o- 
casion de grandes males, y de ningunos bienes; y el 
murmurador es siempre aborrecido, aunque la mur- 
muración agrade. La murmuración es hija del odio, 
del mal jenio, de la envidia y de la ociosidad. Ella, 
pues , no debe gloriarse de un origen tan desprecia- 
ble. La vaciedad de entendimiento , la incapacidad 
de vivir ocu 
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nado útilmente, y la ociosidad dan pá 
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bulo á este vicio detestable; siendo cierto que el que 
no sabe hablar de las cosas, habla de las personas. 
Nada es mas útil que saber callar ; la locuacidad es 
uno de los mayores azotes de todas las sociedades. 

I 

CAPÍTULO vil. 

' * 

De Ict Il^entircf. De j^dulctcion. De la ÍJipoctesía. 

De la Calumnia, 

El don precioso de la palabra debe servir á los 
hombres para comunicarse sus pensamientos, para 
socorrerse mutuamente en sus necesidades, para trans- 
niitiise las verdades útiles, y no para destruirse y 
■en^anaise reciprocamente. El mentiroso peca contra 
todos estos deberes, y por consecuencia perjudica á 
sus asociados, IVlentir es hablar contra lo que se píen- 
sa; es inducir a los otros en el error; es violar las 
convenciones- en que se funda el comercio del-len- 
guaje, el cual llegaría á ser mui funesto,' si los hom- 
bies sólo se sirviesen de él para engañarse los unos á 
los otros. Digamos, pues, con la franqueza de Mon- 

tagne: Ciertamente que el mentir es un maldito vicio 
Nosotros no somos hombres^ ni vivimos unidos lo's unos 
con los otros sino por la palabra', si llegásemos á cono- 
cer el horror y el peso de este vicio ^ le declararíamos 
la guerra a sangre y fuego con mas ardor y justicia 
que a todos los demás crímenes { {). Aristóteles dice 

la recompensa del 'embustero es no ser creído aun 
cuando diga verdad. : 

Todos los Moralistas están de acuerdo sobre el 
horror que -debe inspirar la mentira: los que han lle- 
gado a contraer este desgraciado hábito, pierden to- 
da la confianza de los hombres, y la palabra, por 



( í ) Eiíflij de Mmogne. Lib. I. cap. 9 . 
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decíi'lo asi , es inútil en ellos. Este vicio es ciertamen- 
te bajo y servil , porque anuncia temor ó vanidad ; el 
hornbre de bien es sincero, y nada tiene que temer 
en decir la verdad , siempre útil y ventajosa para él. 
Los niños y los criados son los mas sujetos á men- 
tir,!, porque su conducta inconsidera los espone á ca- 
da paso á regaños y correcciones. Apolonio, decía que 
el mentir era propio de esclavos. 

Los persas, según Herodoto, notaban de infiimia 
á los embístelos : las leyes de los Indios, por testimo- 
nio de Philostrato , ordenaban que todo hombre con- 
vencido de mentira fuese declarado incapaz de obte- 
ner niguna majistratura. Esta infamia atribuida á la 
mentira subsiste todavía entre las naciones modernas, 
en las cuales un mentís ó miente T^m. se reputa un 
insulto tan grave que se tiene por preciso lavarle con 

la sangre. 

Según Plutarco, Epeneto acostumbraba á decir 
que los embusteros son la causa de todos los delitos que 
se comenten en el mundo ( í ^ , Tiene*- razpn por cierto- 
el error y la impostura son los manantiales fecundos de 
toásLS las calamidades que aflijen al jenero humano. 
Prescindiendo de los errores nacidos de la ignorancia 
de’ los hombres , hai un gran numero que les vienen 

á estos de los falsarios que han querido 
cr;edulidad, para someterlos con mas seguridad, ásu 

imperio y doniiníicioc* 

Un impostor nace en la Arabia, y divulga en nonv 
bre de la divinidad mentiras que logra sean respetadas 
de una parte de sus conciudadanos; bien pronto es- 
tas mentiras, tenidas por sagradas, se preparan con 
la fuerza de las armas en el Asía, Africa, y Europa, 
Y con eílas se creen autorizados unos fanáticos 
biciosos para conquistar toda la tierra, uiundandoU 


(1) Plutarco: Dicho.i ootoWcí de loi Lacedemonios, 
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de sangre. Lá ley de Mahoma se estáblere . • 

ñas del mundo er^iela^tir^M 

-nodo los embusteras fo manV“v'™“- 
por Obligación inquietar aTunivwo h°!’- 
saben aprovecharse de las desgracias’ dl^ns‘í“k‘’“'^ 

y tiranos que encadenan los Pueblos 

proyectos. ' “-justos 

Entre los medios de engañar á los hombres 

j-s decía que e/Lr 

L.a adulación ha sido bien definida dirían ir. 

es un comercio de mentir.as fundado por rpar’te^en' 

el mas vil interés, y por la otra en la vaLad e 
cer, y hacerse .agradable á a^el cuya vanidad "n?én' 

dicho un sabio 4mbe firL^^cra a*’’* 

se humilla forzosamente Liante dd ’edo á qutin 

de ser muí costosa á su vanidad , debe necesariZ»^ 

cLsí Lr¿ ^ le obligr Se' 

raSenm ^ Grandes se engañan grose- 

Mmente, SI se creen amados de cuantos los roLan i 

Nmguno.purfe amar al que le degrada. Á pesar d¿ 
.ij za y de la humillación adoptadas en la Cor- 
te ningún adulador hai que no se avergüenza in 
tenormeiite de ellas. * ‘^vciguenza m- 

' ' ^ ^ ■ r 

y • ' 


(0 Adulatio meilitus gladius. hieron. 
(-; Íenrení. Arab. /« Er^cnli Grammat, 
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■S La adtilación^ .dice Charron , es .péor que- el fal- 
so testimonio ^ po^'ique este no corrompe al juez , si- 
no le engaña; en vez de que la adulación corrompe 
el juiciú , encanta el entendimiento , Ik hace inaccesi- 
ble a la verdad ( 1 ). Si tantos Príncipes obran el 
inaLcon taii asombrosa^ firmeza , es porque se ha- 
llan rodeados de aduladores que les aseguran que 
obran bien ; que sus súbditos son felices ; que el 
reino entero los bendice; y que pueden continuar 
sin temor en dar un libre curso á todas sus pasio* 
nes. Asi es como estos emponzoñadores públicos 
hacen inútiles las mas felices cualidades y disposi- 
ciones, inficionan á los mejores Príncipes desde la 
infiincia , y hacen de ellos estúpidos tiranos , que 
por grados llegan á ser el azote de sus súbditos. Si 
no hubiera aduladores , no habría tiranos en la tier- 
ra* La adulación es , pues , una traición infame ; 
es un crimen horrible que, después de entregar! lá 
sociedíid á la tiranía , espone al tirano á terribles 
revoluciones, y muchas veces á su propia ruina. 
El adulador es el mas peligroso enemigo tanto de 
los Pueblos como de los Reyes. > 

Todos los hombres aman la adulación, porque 
todos tienen mas ó menos OL'gtillo , vanidad y bue- 
na Opinión de sí mismos. Son mui raros los hom- 
bres prudentes ó fuertes que resistan a las asechan- 
zas de los aduladores ; todos prestan acojlda á la 
adulación, aun cuando reconozcan que todo es fal- 
sedad en ella; cada cual dice con Terencio, yo 
bien se que tu mientes , mas continua mintiendo , por- 
que sinembargo me das un gran placer ( 2 ). 

Un Poeta célebre afirma con razón, que no 
hai quien sea enteramente inaccesible a la adulación^ 


( 1 ) Chiirron , de la Sagesse. Líb. IIL cap. 1 0, 

(2) Mentirisj Duve ; perge tamsn j places, terentí 
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po7 que el hombre mismo que mmifiesm aborrecer la 

adulación, en alabarle de esto es aduCZ 1 i 
cer suyo ( 1 ). . ’ mufado con pía- 

Ur. adulación comienza siempre cebando á los 

cuidadosamente ciíal es el dé- 
du ador« al fin lo hallan ; es.o, son^ompaSdo 

nocturnos, cuyo primer cuidado es 
apagar las luces en las casas donde entran á ro- 
bar. Antistenes decía con igual propicdsid , que las 
mujeres cortesanas desean á sus amantes todov los 
bienes, mem^ el juicio y la sabiduría. Los adula- 
dores desean lo mismo á todos los qué quieren ca- 
Zsar en sus redes. Si no reconoces en ti, dice De- 

mophilo, cualidades apreciables, está bien senuro 
de que los otros te adulan. ■ ' 

Se ha observado con mucha razón que los mas 
detestables tiranos han sido siempre los mas adu-i 
lados : esto no es de admirar. Los Príncipes mas per- 
versos son por lo común los mas vanos , los mas 
sospechosos y los mas temibles i juntándose enton- 
ces el temor á la bajeza, ésta es conducida por 
aquel fuera de todo límite, sin que .nunca pueda 
Jr bastante lejos cuando se trata de complacer á 
un tirano, que regularmente suele ser tan estúpi- 
pido como malvado. I,a adulación hace mas orgu- 
ilosa a ía necedad, y da mayor atrevimiento á 
Ja perversidad ; el mismo Poeta dice que eí haóer 
un ¿ron mal los tontos ^ el aplaudirlos ( %). 

• ' -j uias baja adulación, la mas servil, la mas 
insípida no es desagradable á una pequeña alma; 
mas para el hombre vano , cuando tiene algún pu- 
dor , se necesita una adulación, mas delicada; es 


( i ) Skákespear en la Tragetlia Et Otelo. 

( 2 ), Poeta grteci minoret. pemofhili íc»itcncí«. Dion Cai- 
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mdnester ain vene nb preparado por manos mas há? 
biles, porque uaa adulación grosera oik.ádería su va+ 
nidad. Tiberio áe eiicojia de hombros al ver las ba- 
jezas que los Senadores poco diestros empleaban 
para adularle ( 1 Alejandro mismo, que llev.ó su 
locLiraf al es tremo de que le tuviesen por un '.dios ^ 
reprjmió algunas veces á los aduladores que le u’ 
soiijeaban con poca delicadeza. La adulación es des- 
agradable cuando indica demasiada bajeza en el 
que la prodiga. La adulación vale bien poco aun 
para las personas mas amantes de ella .cuando pro- 
viene de-un- Hombre desprecíale; para agradarlas 
es necesario que el adulador muestre algún méri- 
to , y sobre todo que afecte sinceridad ; asiqué nin- 
gun hombre puede apreciar las adulaciones invero- 
símil^, porque i siempre desea que estas tengan al- 
ménós algunos i: visos de i verdaderas. 

Sea ■ como* Cfuei e., Irl adulación indica siempre 
bajezk en el ique : la prodiga;; y necia vanidad en 
el que se deja sorprender de ella. ;,A. primera vis- 
ta parece quc:el adulador hace á.la persona á quien 
adula un entero sacrificio de;, su' orgullo y de su 
amor propiop mas 'esto no es porque estéi. libre de 
estos vicios, sino porque '.sabe reprimirlos y ocul- 
tarlos. Nada es mas común que ver á los esclavos 
mas humildes en presencia del dueño , usar 'cóia 
sus inferiores la mas insolente altanería. Aitnquc: la 

- . • ■ - " l3 í ' L I í 4 j 


sio , hablando de Seyano , observa , que cuanto' los' hotn- 
bres son mas necios y faltos de mérito , tanto oías hata- 
brientos y codiciosos son de adulación y de respetos. Dion 
Cass. Hiscor. in.Tibcr, lib. 58. cap. 5. pag. 875, 

( 1 ) Meviayiie¡ proditur , Tiberium , quotiens, curid egrede- 
retur , gracis verbis ín hunc modum eloqui solitum: ó homü 
nes ad servitutem yaratoíl sciiicet etiam illum y qui liberta- 
teiu pubiieam no//rt , projeette servientium potientia ttcdebot. 
tacit. ANdAL. Lib, 5. cap. 65 . in fine. 
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ambición sea fmto del orgullo , también se hu- 
milla á la lisonja para conseguir la facultad de a- 
batir á los otros , y que sientan el peso de su po- 
der subalterno. Ninguno mas soberbio y feroz que 
un esclavo , el cual se desquita con los otros de 
los'i ultrajes que recibe de aquellos á quienes por 
necesidad adula. Humillándose hasta la tierra, re- 
cobra el adulador mayor ímpetu y violencia. 

Algunos ríjidos Moralistas han sido de opinión 
que jamás era lícito mentir, aun cuándo se tra- 
tase de la salud del universo entero. Pero una Mo- 
ral mas humana, en la propuesta hipótesis, halla- 
ria mui dura é insociable una máxama tan abso- 
luta. Una disimulación que salvase al jénero hu- 
mano i no sería la acción mas noble de que fue- 
se un hombre capaz? Una disimulación que sal- 
vase á la Patria j no sería una. acción mui virtuo- 
sa y digna de un buen ciudadano ? Una verdad qne 
la destruyese ¿ no sería un crimen horroroso ? Una 
disimulación que salvase la vida de un padre, de 
un amigo , , de un hombre inocente injustamen- 
te oprimido i podría ser mirada como un delito por 
un hombre justo y sensato ? La virtud es siem- 
pre Util á las criaturas de nuestra especie. Una ver- 
dad perjudicial á uno y sin provecho para la so- 
ciedad, es un mal verdadero: una disimulación 
útil á los que debemos amar, y que á ninguno 
es dañosa , no es vituperable en manera alguna. 

Lá ‘mentira igualmente se halla en las acciones 
que en las palabras. Hai hombres cuya conducta es 
una mentira continua. La hipocresía es una verda- 
dera mentira en las acciones y en las palabras , cuyo 
objeto es engañar, mostrando en la esterioridad unas 
virtudes que el hipócrita no tiene. El malvado mas 
decidido y resuelto es mucho ménos peligroso que 
el pérfido que nos engaña con la máscara de la virtud, 
porque contra aquel puede uno precaverse, en lugar 
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de- que es casi imposible'preservarse de los golpes i m -' l 
previstos del hombre que nos deslumbra con esterio- ; 
ridades engañosas. El hipócrita con.razon es compara- s 
do al cocodrilo, el cual, segiín dicen, como que Uoh 
ra y se lamenta de los que quiere y está pronto á 
devorar. 

La- hipocresía requiere mucho arte para engañar 
por largo tiempo sin deponer la máscara que la eiieu- 
brej y asi es cien veces oiénos costoso adquirir las 
virtudes que la hipocresía afecta, que no el mostrar- 
las en la apariencia. ¡ De cuantos tormentos y afren- 

hombres^ si fuesen mas verídicos 
o siguiesen la maxima de no parecer sino lo que 

lealmente son ! Engañar por largo tiempo supone una 
atención y tiabajo continuo, de que pocas jentes 

son capaces. La mejor y mas sana política consiste 
en ser el hombre bueno y sincero. 

La traición es una mentira en la conducta ó en 
los discursos: ésta consiste en hacer mal á los que de- 
bemos hacer bien, ó á los que habernos engañado con 
apariencias de buena voluntad. Ser traidor á la Pa- 
tria, es entregar a sus enemigos la sociedad que es- 
tamos obligados á defender: ser traidor á un amigo, 
es dañar á un hombre á quien hemos asegurado "de 
nuestro afecto y cariño. La traición supone una co- 
bardía y una depravación detestable; aquellos mis-’ 
rnos que se aprovechan de ella, no pueden apreciar 
ni querer á los infames que la cometen. Se busca y 
apetece algunas veces la traición , pero se aborrece 
siempre á los traidores, como de quien uno jamás 
puede fiarse. Todo tirano es un traidor que daña ala 
sociedad, por cuya felicidad está obligado á velar in- 
cesantemente; y todo ciudadano que favorece ó sos- 
tiene la tiranía , es un traidor que sus conciudadanos 
deben mirar con horror. ' , 


La vanidad, de qúe se hallan inficionados tantos 
hombres frívolos y lijeros , produce una infinidad de 
TOAIO I. 26 
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mentiras-, que se llanuui pre/eítJ/oweí á imperti- 
mntes.y las cualeSi atormeotaUiá los que las tienen, 
tanto .como á- los ¡que se ven precisados á sufridas 
en él comercio de la vida. Si la hipocresía y la im- 
postura son verdaderas. mentiras, es evidente que to- 
dos los que manifiestan semejantes pretensione3í son 
Unos verdaderos embusteros.. De aqui es. 'que las 
personas sensatas no pueden menos de despreciar á 
una multitud de hombres que con su jactancia, su 
fatuidad , su afectación y vanidad introducen de con- 
tinuo discordias é inquietudes en la sociedad. Las 
tertulias donde las jontes se retín í;n para divertiré y 
soLqzarse,, son regularmente! los parajes ctoade vienen 
los embusteros á molestárse recíprocamente con Sus 
ridiculas preteWiones, sus impertinencias y sus ne- 
cedades.. El uno pretende ser tenido por valiente , el 
otro por científico, el otro por virtuoso; mas nin- 
guno se afana por I adquirir real y verdaderamente 
estas cualidades que le barian apreciable en justicia. 
Sed lo que queréis parecer \ hé aquí la máxima que 
debe seguir todo hombre sabio y prudente. 

Si las vanas pretensiones de los liombres son men- 
tiras que incomodan á la sociedad, y que esta con- 
dena por ridiculas, hai todovía otras, á las cuales 
la misma sociedad muestra un justo horror por los 
desórdenes espantosos que [producen en ella; de cuyo 
número es la calumnia. Esta consiste en mentir con- 
tra la inocencia, en imputar á esta lisamente de- 
fectos ó acciones capaces de privarla de la estima- 
ción pública, y aun de que se la irrogue un injusto 
castigo. De donde se infiere que este crimen viola in- 
solentemente la justicia, la humanidad, la piedad, y 
en una palabra, las mas santas virtudes; por conse- 
cuencia debe llamar la atención y el interés de todos 
los ciudadanos , porque todos están espuestos á los 
tiros, manifiestos ú ocultos de la calumnia, 

Á pesar de lo horroroso de semejante crimen, es 
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sinembargo mui comu n en . ( tld rra ^ i not habiendo 
nada rnas digno de admiración que la prontitud coa 
que se estiende y propaga erftné l?iis*hombresi Pbr un 
fenómen'o rhui estraPio , al primeé aspecto dos hom- 
bres detestan la calumnia^, y''5Ínertibargo.5Íepnpró soñ 
sus cómplices y siempre líi dha> «éédito; Para- que 
cese nuestra admiración * basta atender á los marian»- 
ti ales de este crimen destructor , como son la envidia', 
ia venganza, la cólera, y la malignidad que disfruL 
ta un secreto placer en destruir ó conturbar la felici- 


dad de Ibá demias. Por' otra ¡parte, la drnpfudcticia^ 
la superficialidad y ' el’ ^folbndrá'raiento impiden ver 
las cosas como soh en sí, y prever las cbnseeueh-»- 


cías de nuestros discursós. Las mismas causas que 
producen la calumnia, la propagan tdni la rnayót 
facilidad; y' los hbmbres que sebdeleitih -en la de- 
presibri délos otl’os , lá¡ adoptííh'sin ‘e.xsáinen.' La 
malignidad va siempre' estrecha ítíentc imidií- con lá 
envidia. El celo de la virtud 'SLlele irritar ál hom- 
bre de bien pero crédulo , contra el calumniado, 
de manera que no le deja pesar trariquilámente las 
pruebas y testimonios de su causa. En fin, la impru- 
dencia tíih corriun' entre los hombres , hace que 
no presten la atención necesaria en el examen de los hé^ 
chos que se propalan , sino que los adopten con fa- 
cilidad, y que se difundan con la misma, sin prevét 
hasta qué punto esta facilidad puede llegar á ser fu-* 
nesta al desgraciado , de quien se sacrifica la reputa- 
ción, y tal vez la vida. 

Discreción, reflexión, y un examen detenido y 
maduro , son los únicos medios de preservarse de 
un crimen tan detestable en sus efectos, yen el cual 
hasta la credulidad se hace culpable. Los Príncipes, 
perpetuamente rodeados de hombres envidiosos y 
lisonjeros, debieran no dar oidos á los discursos 
que los esponen muchas veces a sacrificar a los hom- 
bres mas virtuosos al ódio ó la envidia de algunos 
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f^qlííjppjego el ai horroroso de ha- 
■cer iTjaíiTíioirr i.r j: , r* noioj;'i'ii ^ i. i ■■ ,■ .= 

,;i -Píiir^ npí,dejdrí;ei Uevar de la calumnia, basta d 
reflexiona Ccsgl^re bisnl’ía.sioiies de los hombres; ade- 
4Tias la resjuejL'hfacííi acíjedlt^a cuan ppcasj personas son 
-cí^paces, de- v¿i*. bieu ílt>s Jlecbos lois-iiios de que son 
testigos, y pLifin -pocos cueqtáfí fielmente lo que han 
visto Ú QÍdofj -niuGhag ¡yecesr, es* difícil comprobar ios 
Jíecho^ qqe ijjejOr debiéramos sabei’ ; las circunstan- 
cias que jiOs parecen i ndifefen tes ó de poco valor, 
pueden-jagííiVar atenu^v 1-^ 'biipi-!ía'Qon(:_ en fin, 
tpdO: debe hficeruosi ¡ijecelai^ y dEsconfiar tanto de los 
DtfQS eo(Tip,4e nosotros. mismos, porque con mucha 
facilidad y.frecuencia i estamos sujetos á engañarnos 
con la mejor, fe del mundo. 

Todo, ipueSjbdebo ibacernps,(Gon,pcer hasta ¡¡qué 

puntp da <ptl^4*í.¿ctMfLmesm, bajq dialq^iiiera 

forma qtií se presente!, la mentiría prpduce la mala 
fe, ,1a perfidia, el fraude, la doblez, las charlata- 
nerías, los -engaños de toda especie , y las fábulas y 
patrañas de que tantas naciones seralimentan. Si la 
veracidad, como hemos visto, es una viruid nece- 
saria, todo lo que conspire á engañar á los hombres 
debe ser vituperado. Ademas, todo impostor alarma 
el amor propio de Ibs demás, porque ninguno quie- 
re ser engañado , y cada cual procura vengarse 
del hombre que ha pretendido engañarle. El afee-' 
to que se le;, profesaba, se convierte en aborreci- 
miento y desprecio í la venganza del amor pro- 
pio ultrajado. Injusto muchas veces, llega al estre- 
mo de negar al que nos ofende todo mérito y toda 
virtud. 

Guardémonos, pues, no solo de engañar í los 
hombres, sino también de mantenerlos en sus erro- 
res, porque no hai preocupación, no hai mentira, no 
ha i impostura , que no acarree á los hombres las con- 
secuencias mas transcendentales. Aunque no siem^ 
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pre debemos decir todas las verdades á los hombres 
en particLdar, porque muchas veces les serian inú- 
tiles y dañosas, somos, si, constantemente deudo- 
res de la verdad á la sociedad, como que es luz 
y guia de ella : la mentira no se proporciona á 
sí misma sino una utilidad pasajera; se puede ocul- 
tar al hombre la verdad y disimulársela en algún 
caso por su beneficio; pero jamás puede ni debe en- 
gañarse á Ja sociedad toda entera por su bien , pues 
para esta los errores jeiierales tienen siempre unas 

consecuencias que transcienden hasta los siglos mas 
remotos (1). 

CAPÍTULO VIH. 

Ve la Pereza. Ve ¡a Ociosidad. Vel Fastidio y sus 

efectos. De la pasión del ywíg'O, 

j". 

' /■ 

Todos los hombres miran el trabajo como una pe- 
nalidad, de la que quisieran eximirse. El hombre la- 
borioso, obligado á ganar el pan con el sudor de su 
rostro , tiene envidia del rico dado á la ociosidad, 
siendo asi que éste tiene mas de que lamentarse que 
no él. El pobre trabaja para acumular, con Ja es- 
peranza de que descansará algún dia. Las preocupa- 
ciones de algunos pueblos hacen que los hombres mi- 
ren el trabajo como vil y bajo , y como el atributo 
despreciable de los desgraciados (2). En una palabra, 


(1) Viast la Sección IV. de esta Obra: cap. X. 

(3) En ios países cálidos, los hombres son indolentes y 
perezosos , y por consecuencia esclavos , indi jemes , displi- 
centes y miserables. La maxima de los habitantes del Indos- 
tan es, que mas vale estar parado ^ que andar j acostarse^ 
que sentarse y dormir y que velar; y morir y que vivir. EJ Go- 
bierno, aun mas que el clima, hace á los hombres indolentes 
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se advierte jeneral mente en los hombres una inclina- 
ción natural á la pereza, la cual, mirada bajo su 
verdadero aspecto, es en la realidad un vicio, una 
disposición dañosa para nosotros y para los demas, 
que la Moral condena, y que nuestro propio interés, 
asi como el de la sociedad, nos obliga a combatir 
infatigablemente. La apatía, la indolencia, la moli- 
cie, la neglijencia, la flojedad, la aversión al trabajo, 
la ignorancia son cualidades que nos hacen inútiles y 
despreciables al cuerpo de que somos mlembios, y 
que nos imposibilita conseguir el bienestar que todos 
naturalmente apetecemos. En fin, si, como hemos 
visto, la actividad ó el amor al trabajo es una virtud 
real,’ es evidente que la inacción y la holgazanería 
son vicios ó violaciones de nuestros deberes. Los hom- 
bres viven en sociedad para trabajar en beneficio de 

su mutua felicidad.^ . - - — 

La pereza, la neglijencia, la inercia son ver- 
daderos crímenes en los Soberanos , destinados a ve- 
lar incesantemente sobre las necesidades , los inte- 
reses y la felicidad de las Naciones. La ociosidad 
y la apatía son vicios vergonzosos en un padre 
de familia , encargado por la Naturaleza de traba- 
jar para el bienestar de los que le están subordi- 
nados. La pereza es un defecto punible en los cria- 
dos , que se han obligado á servir y trabajar pa- 
ra sus amos. Todo hombre que recibe^ recompen- 
sas y beneficios de la sociedad , se obliga por su 
parte á contribuir, según sus fuerzas, 4 la utili- 
dad pública , y será un ladrón si faltare á sus pro- 


y perezosos. El tlespotisaio cria esclavos sia aliento ni valor; 
ó forajidos que int'estan los países. Esta es la verdadera causa 
y orijen de la pereza , de la iniscria , y de los desordenes 
de ciertos Estados de la Europa , los mas favorecidos de la 
Naturaleza. 
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mesas. El trabajador, el j artesano, el jornálelo, 
han de trabajar, so pena de morirse de hambre, 
ó ser víctimas de los delitos que su pereza les ha- 
rá, cometer tarde o tempiano. 

Nunca y dice Xenophonte, el alma entregada á 
la pereza produce nada bueno : un adagio mui sa- 
bido nos dice que la ociosidad es madre de todos 
¡os vicios. De ella, en efecto, nacen los mas lo- 
cos caprichos, los gustos mas depravados , los pla- 
ceres mas insensatos, los dispendios mas estrava- 
gantes ; recursos todos para suplir la falta de ocu- 
paciones útiles , las cuales impedirían á los Prínci- 
pes, á los ricos y á los grandes el tener que su- 
frir el peso de la ociosidad que los abruma. No 
hai , dice Demócrlto , una carga mas pesada que la 
pereza. Seguramente, la pereza va siempre acom- 
pañada del fastidio, suplicio rigoroso de que se va- 
le la Naturaleza para castigar á los que reusan el 

trabajo. 

El fiistidio es aquella languidez, aquella pará- 
lisis mortal que produce en el hombre la falta de 
sensaciones variadas y agradables. Para evitar el 
fltstidio , es necesario que dos órganos, tanto este- 
riores como interiores de, la maquina humana , se 
hallen en acción de modo que se ejerciten sin do- 
lor. El fierro se enmoece sino se le frota de con- 
tinuo , y lo mismo sucede á los órganos del hom- 
bre; el demasiado trabajo* los desgasta , y la ocio- 
sidad los hace perder la facilidad ó el hábito de 
cumplir el oficio á que están destinados. 

El pobre trabaja corporalmente para subsistir: 
luego que sus miembros cesan de ti abajar, fi abaja 
su espíritu ó su pensamiento, y como regulai men- 
te este espíritu carece de cultura, su falta de o- 
■ cupacion le conduce al mal : sólo el crimen puede 

trabajo corporal , una vez abandonado el 
trabajador á la pereza. Todo petezosoy dice Phoclr 
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lides, tiene sus manos prontas al robo (f). 

El hombre opulento , á quien su estado dis- 
pensa del trabajo corporal , tiene su imajinacion 
en un perpetuo movimiento. Atormentado incesan- 
temente de la necesidad de sentir, busca en sus ri- 
quezas medios de variar sus sensaciones, y mu- 
chas veces recurre á ejercicios bien penosos : la ca- 
za , el paseo , los espectáculos , la comida regala- 
da , los placeres sensuales , la disolución dan á su 
máquina sacudimientos variados , que por algún 
tiempo pueden mantenerle en la actividad necesa- 
ria á su bienestar j pero luego que los objetos que 
le conmovían agradablemente, han producido en 
sus sentidos el efecto de que eran capaces, sus ór- 
ganos se cansan y fatigan con la repetición de u- 
nas mismas sensaciones; estos necesitan nuevos mo- 
dos de sentir, y agotada la naturaleza con el a- 
bnso de los placeres que produce, queda sumerji- 
do el rico imprudente en una mortal languidez. 
No haiy decía Bion, <iukn tenga mas penalidades 
que aquel que no quiere tener ninguna. 

El buei que trabaja , es ciertamente un animal 
mas apreciable ó mas útil que el rico ó el grande 
ociosos. Lo mismo que la vida del cuerpo , la vi- 
da social consiste en una acción continua. Los hom- 
bres que nada h.acen en obsequio de la sociedad 
son unos cadáveres capaces de inficionar á los vi- 
vos. Vivir, es hacer bien á sus semejantes, es ser 
útil , es obrar de un modo conforme al bien de la 
sociedad. \ An}Ígos\ \yo he perdido este dial escla- 
ma el buen Tito cuando no había tenido ocasión 
de hacer algún bien á sus súbditos. 


(í) PHOCYLID. c'ARW. vefs. 144. Ei trabajo y dice mas 
adelante , aumenta la virtud. El qas no sabe cultivar las 
artes j debe trabajar con la hazada: vers Í47, 
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Sinembargo, por una estraña fatalidad, los Prín- 
cipes, los ricos y los poderosos de la tierra que 
deberían alentar y vivificar las Naciones se Vlinn 
donan por lo común á la indolencia , si^nío unos 
cuerpos muertos, incómodos paca los que les ro- 
dean; ó si se ocupan de algún modo , y dan con 
la acción indicios^ de que viven , -es para turbar 
la tranquilidad publica. La desocupación habituaí 
en que vejetan los ricos y los grandes es visiblemen- 
te el verdadero orijen de los vicios que dos cor- 
rompen , y que comunican á los demas. Escitar to^ 
dos los ciudadanos al trabajo, ocuparlos útilmente 
y perseguir é infirmar la ociosidad, es y debe set 

uno de los primeros cuidados de todo buen eo^ 
bierno. ® 

La curiosidad tau inconstante y siempre insa- 
ciable que reina en las sociedades opulentas, es li- 
na necesidad continua de esperimentar nuevas sen- 
saciones , capaces de dar algunos instantes de vida 
y movimiento á unas máquinas entorpecidas: esta 
necesid.ad llega a ser tan imperiosa, que para sa» 
tisfacerla arrostra el hombre peligros é incomodida- 
des innumerables: esta necesidad es la que llévalos 
hombres á bandadas á los espectáculos y á las no- 
vedades de toda especie, donde cada uno espera 
encontrar algún alivio momentáneo á su langui- 
dez habitual. Mas los espíritus vacíos y las almas 
incapaces de hallar en sí mismas el bien, encuen- 
tran en todas partes este fastidio, que Ies sigue y 
cerca de continuo. Este mismo fastidio hallan en 
las diversiones, en las tertulias, en Jas concurren- 
cias bulliciosas y lucidas, en las partidas de jue- 
go , y en los mismos convites, cenas y bailes, dón* 

de seguramente creían gozar de los mas vivos 
placeres. 

Sólo en sí mismo puede el hombre hallar un 
asilo contra el fastidio. Para prevenir los sinies- 

Tojtfo I. 27 
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tros'efi?ctofe;de! est'a fatal parálisis , es, menester que la 
éducaeton 'inspiré , desde la infancia á las personas 
que siii necesidad del trabajo corporal gozan de 
la opulencia, el gusto del estudio , del trabajo de 
espíritu , de las ciencias y de- la. meditación. . Ea 
el ''ejerdicip t dé susi facultados intelectuales se les 
f)líéde' ofi'ecer' un- medio de ocuparse ágradablemen*- 
te,' 'dé variar sus recreaciones y de abrirse un ma* 
riantial inagotable de placeres útiles á sí mismos y 
á la sociedad , que los harían felices , y les gran- 
jearían el respetó y las : consideraciones de ■ todos; 
eíi- fin , debe hacérseles '/contraer el hábitój del trá^ 
bajOAie-^eSpíritLi y decabez'a, con cuyo ansí lio s^v 
brán algün día substraerse del fastidio , . de. que se 
ven aflijidas la estólida opulencia , la grandeza igr- 
iioránte, y la depravada molicie^ . 

'I* ^Habituando á la. juventud desde . mui temprano á 
la refle.vion, á la: lectura; ala investigación de Ja ver- 
dad, se le facilita un modo de emplear el tiempo a- 
gradabiemente para sí, y provechosamente para la 
sociedad. Asi se acostumbra el hombre á vivir sin pe- 
nalidad consigo mismo, y se hace útil á los demas; 
el trabajo mental, cuando por fortuna se aficiona á 
él, ocupa sus momentos ociosos, y distrae su alma 
de futilidades, vanas puerilidades , gastos ruinosos, 
y sobre todo de placeres obscenos ó entretenimientos 
criminales, á que recLUTen- los hombres ociosos para 
libertarse del fastidio que los persigue, 

"t - Todo éV mundo se lamenta de la brevedad del 
tiempo y de la corta duración déla vida, al paso que 
casi todo el mundo prodiga este tiempo que llama tan 
precioso; la mayor parte de los hombres mueren sin 
haber .sabido gozar .verdaderamente de nada. El re- 
poso /solamente es-dulce para el que trabaja ; el pla- 
cer es sólo delicioso al que no abusa de él (1); las 

(1) f^oiuptatcs coimictulat rariar usus, 

■ ‘ iuvíNAL. SATYíí. XI. vers. 208. 
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diversiones mas gustosas llegan á-jser insípidas p;ir:t 
el imprudente que ¡se ha. entregado .a ella,s .incoñside¿ 
radamentc. Con pesar se sale de un iTíundo, en que se' 
ha perdido lastimosamente el tiempo por alcanzar mi 
bien que jamás se ha encontrado. El arte de emplear 
el tiempo es ignorado del mayor número de aquellos; 
mismos que se quejan de su rapidez;} una muerte siem-. 
pre temible dá término á una vida, de. qué nó so ha 
sabido sacar partido alguno para su propia felicidad. 

La ignorancia es un mal , porque, deja al hom-, 
bre en una suerte de infancia, en una vergonzosa 
inespenencia,,eñ ama estupidez. que le hace inútil á si 
rnismo,*y poco ó nada ventajoso páralos demas. Uiii 
hombre que no ha cultivado su espíritu, no tiene; 
otros medios de distinguirse en el mundo que su faus- . 
to, su pompa, su lujo y su fatuidad; no sabiendo 
como emplear el tiempo, á todas partes lleva su .dis-; 
plicencia, su ¡necedad y su presencia incómoda; .siem- 
pre cargado de sí mismo, se hace molesto, y pesado 
á los demás; y así es que su estéril conversación re- 
cae siempre sobre pequeneces indignas de ocupar á 
un ente racional. Catón decía mui bien, que/oj hol- 
gazanes son enemigos irreconciliables de las personas 
laboriosas’, son ciertamente el azote de la sociedad, 
y quieren que los otros sufran el mal é incomodidad 
que sufren ellos de continuo. 

El tiempo, tan precioso y siempre tan corto para 
las personas que saben emplearle útilmente, se hace 
insoportablemente largo para el ignórame holgazán 
que le prodiga á fútiles bagatelas , á extravagan- 
cias, á conversaciones frívolas , y á ocupaciones mu- 
chas veces mas funestas que la ociosidad ( 1 ). El jtie- 


(1) Entrando un día el célebre Locke en casa del Conde 
Shastesbury, encontró á este Lord y sus ainigos enteramente o- 
cupados y embebecidos en el juego. Eastidlado nuestro Filósofo 


212 SECCION II L 

go, baeho solo para dar al espíiitu descanso por al- 
gún tiempo, es para, el- holgazán una ocupación tan 
sena que con frecuencia le espone á Ja pérdida total 
e su ortuna: su alma entorpecida necesita sacudi- 
mientos fuertes, vigorosos y reiterados, y los Jiaila 
solamente en una diversión terrible, durante la cual 
esta continuamente vacilando indecisa entre la espe- 
ranza de enriquecerse y el temor de arruinarse. 

oran cía y la incapacidad de ocuparse con 
utilidad son las que visiblemente producen y perpe- 
túan la^pasion del juego, tan fatal y temible por sus 
deplorables efectos. Un padre de familia, por dar al- 
guna, enerjta y movimiento á su espíritu, arriesga en 
una carta ó un dado su bienéstar, su fortuna, la 
,de su mujer, y la de sus hijos: una vez esclavo de 
esta pasión detestable, y acostumbrado á los movi- 
mientos vivos^y frecuentes que producen el interés, 
la incertidumbre y las continuas alternativas del ter- 
ror y la alegría, el jugadores ordinariamente un fu- 


de haber sido por tanto tiempo mudo espectador de tan 

dado:’„LJolo tereaXÍ "¡1“ 

niusc las buenas ideas au. .í.h i '“n»!- 

niemoria ; i lo cua con ’ tó Lnct. í 

«que debo nrometcrine de = ^ ' 1 “ ^ oonocimicnios 

licio^dédos horas ” P^*" «^«Pa- 

«spW¡í“y íennvar w’ 

«mismos rcíreos deben sel i mas estos 
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i’ioso, al que nada puede sujetar ni retraer' sino es la 
pérdida de todos sus bienes. 

Según las convenciones de los juzgados éntre sí 
se llaman en el mundo deudas de honor las contraidas 
en el juego. Conforme á los principios de una Moral 
inventada por la corrupción, las deudas de esta na- 
turaleza han de ser satisfechas con preferencia á to- 
das las demás; un hombre se cree sin honor, si no 
paga lo que ha perdido en el juego sobre su palabra, 
miéntras que de ningún modo es castigado ó despre- 
ciado aunque descuide ó reuse el pagar á los merca- 
deres, á los artesanos, y á los pobres jornaleros; 
i causando su descuido ó su milla fé el que familias' 
enteras se vean sumerjidas en la miseria mas pro- 
funda I 

No son estos solos los peligros del juego ; esta 
pasión cruel espone á otros muchos. Los favorecidos 
del juego manifiestan serenidad; mas aquellos contra 
quien la fortuna se declara, están dominados de la 
mas triste melancolía, y algunas veces esperimentan 
los furores convulsivos de los frenéticos mas peligro- 
so.s. De aquí las frecuentes riñas y pendencias que se 
mueven entre unos hombres, que buscando en los 
principios pasar y entretener el tiempo, acaban no 
raras veces con quitarse la vida. 

Aunque el juego no llegase á producir efectos tan 
crueles, siempre debe ser condenado, si tiene parte 
en él la avaricia y la codicia, ¿Hai cosa mas insocia- 
ble y contradictoria que ver á conciudadanos , á 
hombres que se llaman amigos y que se reúnen 
para divertirse, hacer todos sus esfuerzos para qui- 
tarse unos á otros una parte de su fortuna ó toda 
ella ? Nunca el juego debe llegar al estremo de pro- 
ducir una pesadumbre y aflicción al que perdiere. 
El juego fuerte supone siempre unas almas vilmente 
interesadas, que desean arruinarse y afiíjirse recípro- 
camente. 
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La ociosidad produce, ademas otras muchas es- 
travagancias y crímenes que perturban el reposo y la 
felicidad de las familias : ella es la que multiplica la 
disolución de las costumbres, los galanteos, los de- 
sórdenes, los adulterios: si tantas mujeres se estra- 
vían del camino de la virtud , es porque no saben en 
manera alguna ocuparse en cosas que serian mas im- 
portantes para ellas. 

Tales son los terribles efectos que producen á ca- 
da paso la ociosidad y el fastidio, que siempre vá en 
pós de ella. 

AI ñistidio deben atribuirse casi todos los vicios, 
los escesivos y locos dispendios, y los estravagantes 
caprichos de los grandes, de los ricos, y aun de los 
mismos Príncipes, los cuales no conocen otra ocupa- 
ción que los placeres , y después de haberlos pronta- 
mente agotado, pasan toda su vida en una langui- 
dez continua, esperando que otros nuevos deleites 
vengan á dar alguna actividad á sus adormecidos 
espíritus. 

Todo holgazán es un miembro inútil de la so- 
ciedad , que no tarda ordinariamente en hacerse 
tan dañoso á esta, como incómodo y molesto á sí 
mismo (1). Ocupando al hombre de pueblo sin o- 
primirle con un trabajo demasiado penoso , se le 
hará su est.ado mas agradable , y se le preservará 
de vicios y delitos. Los malhechores y malvados 
no son tan comunes bajo un mal gobierno , sino 
porque los hombres aburridos y desalentados con 
la tiranía , prefieren la ociosidad á una vida labo- 


( 1 ) Por las leyes de Solon estaba permitido á todo ciu- 
dadano el denunciar al que no tenía ocupadon alguna. En- 
tre los Gimnosofistas , no se daba de comer á los jovenes 
hasta que daban cuenta y razón de lo que habían hecho 
durante el día. 
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riosa ; forzosamente entónces el crimen es para 'ési-, 
tos el único medio de subsistir. 

La ociosidad de un Soberano es un delito tan 
grande como la tiranía. Los súbditos de un Mo- 
narca holgazán no pueden con sus mas penosos y 
ásperos trabajos dar abasto á las necesidades infi- 
nitas , á los inmensos caprichos, y á los vicios que 
ha menester para entretener y ocupar el tiempo. 

Si á los Príncipes , á los Grandes y á los ricos 
se les acostumbrase desde niños á que viviesen útil- 
mente ocupados, se les preservaría de las locuras 
y escesos, en que los precipitan con demasiada fre- 
cuencia la ociosidad y la ignorancia. La pereza y 
los vicios de los Grandes son imitados por el pue- 
blo; asiqué éste, para satisfacer las pasiones que el 
ejemplo le ha inspirado, se entrega ciegamente á 
lo malo , é insulta atrevidamente las leyes y los 
suplicios. 

Ademas de la ociosidad, cuyos funestos efectos 
acabamos de esponer, hay todavia una pereza de 
temperamento, la cual, por el entorpecimiento y 
la inercia que produce , es tan perjudicial como U 
inacción y la incapacidad de vivir ocupado : esta 
pereza puede mui bien compararse á un verdade- 
ro letargo. Mientras que las otras pasiones imitan 
al delirio en su furor y sus accesos, ésta como 
que adormece las potencias del hombre; el que es 
dominado de ella, se hace indiferente aun para los 
objetos que mas interesantes deben ser á todo ra- 
cional. Los perezosos de esta especie, léjos de a- 
vergonzarse de una cualidad tan poco sociable , 
se aplauden de ella , y encuentran un oculto de- 
leite , y algunas veces se vanaglorian de esto co- 
mo si fuesen en realidad dichosos , como si fuesen 

en realidad filósofos. 

Es un engarw el cree?' y dice un Moralista cele- 
bre, qu8 solo iíís pusioms violentas y cowo la anibi* 
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£íon y el amor , son las que pueden triunfar de las 
otras. La pereza., por lánguida y macilenta que pa- 
rezca , no deja por esto de ser comunmente la due~ 
na y señora de las pasiones j triunfa sobre los pro- 
yectos y sobre todas las acciones de la vida j co?í- 
sums insensiblemente en si las pasiones y las virtu- 
des ( 1 ). El mismo dice en otra parte , que de to- 
das las pasiones., la mas desconocida de nosotros, es 
la pereza ; esta es la mas ardiente y la mas per^ 
.versa de todas, aunque su fuerza sea insensible , y 
ipmi ocultos los danos que causa. Si consideramos a- 
tent amente su poder , veremos que siempre domina en 
■nuestros afectos, en nuestros intereses, y en nues- 
tros placeres. La pereza es el pez Remora , cuya fuer- 
za, dicen, detiene los navios. Para dar, en fn, la 
verdadera idea de esta pasión, es necesario decir, 
que la pereza es como la bienaventuranza del alma, 
que la consuela en todas sus pérdidas y equivale á 

todos los bienes De. todos los defectos , el 

que con mas facilidad confesamos , es la pereza ; per- 
suadidos de que participa de todas las virtudes so- 
ciales y pacificas , y que , sin destruir enteramen- 
te las otras, no hace mas que suspender su acción. 

A mas de esto , los que se hallan poseídos de 
esta suerte de pereza , hacen de ella un mérito j 
una virtud. Mas esta apatía del" corazón, esta in^ 
diferencia por todo , esta privación de toda sensibi- 
lidad, este desapego del aprecio y de la gloria no 
pueden ser mirados de ningún modo como virtudes 
morales ó sociales: un sér verdaderamente sociable 
debe interesarse en la felicidad y en las desgracias 
de los hombres ; debe compartir sus placeres y sus 
penalidades; debe adherirse fuertemente á la justi- 
cia ; debe estar siempre dispuesto á prestar á sus 


{ 1 ) ^eficxioncs Morales du 2í, deles Rochejoucauit, 
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semejantes: los servicios y ausiüos de que sea capaz. 

la tierra, V mi 

muerto en la sociedad. El no puede ser ni buen 
Principe, ni buen padre de familia, ni buen ami- 
go, ni buen ciudadano. Un hombre semeiante 
reconcentrado en sí mismo, sólo existe para si 
Uu-i vida enteramente ociosa , la pereza filosófici 
de los Epiciireos, la apatía de los Estoicos, elo- 
jiadas por tantos Moralistas, son vicios reales v 
verdaderos, porque todo hombre que vive con los 
nombres, vive con ellos para serles útil. Soíon que- 
na que todo ciudadano que reusára tomar parte 
en las facciones de la República , fuese separado 
ele ella conio un miembro corrompido. Si esta ley 
parece demasiado rigorosa , sería bueno al ménos ! 
que ^ todo ciudadano indiferente á los mal^ de; su 
patria, que en nada; contribuye á su felicidad 
fuese castigado con el desprecio de los hombres"( í ). 

CAPÍTULO IX. , 

■ ■ i 1 t 

De la Relajación de las Costumbres. • J)e . la Dtso- \ 
' Ilición. Del jímoy. De los Placeres deshonestos. i 

" hombre social, como se ha repetido mu- 
chas veces, debe, por su propio interés y el de 
su^ asociados , refrenar sus pasiones naturales , y 
resistir el ímpetu desordenado de su temperamen- 
to. Nada es mas natural al hombre que el amar 
el placer ; pero enseñado por la esperiencía , hu- 
ye de los placeres que sabe pueden cambiarse en 

♦- 

ir 

Á 

- - - jpá 


(1) ji La pereza y la indolencia , dice Demósthenes , tan;- 
)) to en la vida doméstica como en Ja vida civil , no llegan ’ 
»á conocerse desde Juego en el descuido de uno y otro de-- 
»ber, sino en. la suma total de dios, demosth. phjlippjc. IV. 

TOMO I. 28 
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penalidades, teme dañarse á sí, y se hBs tiene de 
todo lo que puede hacerle perder la estimación de 
sus semejantes. 

Esto supuesto, deben contarse en el número 
de los vicios todas las' disposiciones y cualidades 
que bien sea inmediatamente , Ó por sus conse- 
cuencias necesarias , puedan perjudicar al que se 
entrega á ellas, ó producir alguna turbación en la 
sociedad. Muchos hombres son esclavos de sus mas 
perversas inclinaciones'i ' porque no raciocinan so- 
bre sus acciones ; el vicio es duro, áspero é in- 
considerado, en vez de que la razón y la' cqui-' 
dad mantienen igual y justa la balanza. Los hom- 
bres son viciosos , porque sólo piensan én lo pre- 
sénte. • 

^ El amor*, esta pasión tan locamente hlábada 
deudos Poetas , y tan deprimidá de los Filósbfdá,» 
es. iih -afecto’ inherén te á' la naturaleza del hom- 
bre; es efecto de una de las., mas urjentes nece- 
sidades; mas si -no’^ se contiene dentro de límites 
justos , todo nos niuestra que es el manantial de 
los ribas espantosos desastres. dLítO'PatUtáleza ba 
hecho í-depeñdiente& del amor 'la* ' conservación ’y 
multiplicación de nuestra especie, y por consecuen- 
cia ia conservación y felicidad de ta sociedad: a- 
síque el hombre y los animales son sensibles al a- 
mor , y ibuscan £con ansia sus placeres; pero la es- 
periencia , la-templanza y la prudencia nos ense- 
ñan y nos habitáa'n á resistir y refrenar las insti- 
gaciones de un temperamento impetuoso, ó de una 
naturaleza siempre ciega , cuando no vá «guiada de 
la razón. 

HahlandÓ de la templanza , hemos probado síP 
ficientemente la importancia de esta virtud en la 
conducta dé la vida ; sín ella el hombre , arras- 
trado de continuo por el atractivo del placer , se- 
ría siempre y constantemente enemigo de sí mis-'- 
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.mo,j-i_e introduciría el desorden en la sociedad. He* 
mqs hecho ver igualmente las ventajas del piidor 
.centinela respetable de lasj, costumbres , y hemos 
probado asimismo, que ocultando los objetos ca- 
paces de escitar pasiones destructoras , el pudor o- 
ponia fuertes.vy felices obstáculos á la fogosidad 
yde, -la imajlnacion ,á veces indomable , cuando se 
- acalora ly. enciende. . 

^ Ecs^^Iítt'mente el . amor., es un niño criado en la 
ociosidad y blandura , y ya hemos indicado que 
esta pasión conduce á los hombres á la disolución, 
í;y se hace en ellos hábito y necesidad : esta pasión 
llena el vacío inmenso que la ociosidad deja co- 
.munmente en la cabeza de. los .Principes, de, los 
Ricos, de los Grandes, y particularmente de las 
mujeres del gran m.undo , á quienes su estado con- 
dena al parecer á la inercia y la molicie. Hé aquí, 
com0_se. ha., visto , el verdadero* prijen de la ^ri/íís- 

por otra parte necesario de la comu- 
nicación demasiado frecuente de los dos sexos. La 
galantería en los hombres desocupados, es el de- 
seo de agradar á todas las mujeres , sin amar con 
verdad á ninguna. Por inocente que parezca este 
trato, fraudulento, comp fundado en la urbanidad 
y buena crianza , en la deferencia y en las consi- 
deraciones debidas al bello sexo, no deja por esto 
de ser mui peligroso en sus efectos : porque debí?- 
lita las almas de los hombres (í), y dispone á 

^ ^ ;U J i i - 


(1 ) César nos enseña ^ que los antiguos Jermanos apre* 
ciaban sobremanera ia casüdad , com© virtud que fortiHca 
;á ios hombres, y que dedaraban infames á los que antes 
d? la edad de veinte años eonocian los deleites dd amor. 
Ségun el Padre LafHteau , los jóvenes , entré lós. salvajes", 
no pueden usar dcl matrimonio sino uii año después de su 
celebración. Les Uoeurs des Sauvages y p’ar le P. Laffiteau : 
y Cesar de Bello Güliico , lib. VI. cap. 21, casi al principio. 
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Jas mujeres á familiarizarse congas- ideas que pire- 
den acarrearles consecuencias las mas funestaSi La 
debilidad.no está segura sino evitando el peligró: 
es mui dilicil qhje una mujer espuesta de conti- 
JiLio á las seducciones de un gran número dé soH- 
citadores, téngala fortaleza ' necesaria para resis- 
tirlos. Nada' es mas importante que el previér - y 
precaver los peligros de que la virtud , en un mun- 
do depravado, ' se halla continuamente' rodeada. 

Sí, como se ha denipstrado antes, el hombre 
solitario, esto es, considerado con relación á sí 
í mismo , está obligado á resistir á los impulsos de 
"Una naturaleza ciega y brutal , .y á Oponerle! lás 
leyes de uña' naturaleza mas esperimentada , se si- 
gue de aquí que el hombre en cualquiera situación 
que se encuentre, debe, á fin de conservarse, com- 
batir y refrenar los pensamientos y- deseós que le 

•haria^ abusar de sus 'fuerzas -con • daño sférhp're 
de sí mismo. De donde se infiere, que los ni ace- 
'i'es del amor están prohibidos al hombre ó la mu- 
jer solitarios: el interés de su conservación y de su 
salud ejíije que ño hagan abuso de sí mismos, y te- 
man contraer hábitos ó necesidades "que no podrían 
satisfacer sin que algún mal ira-emediáble ' fuese lá 
consecuencia de ellas. La esperiencia nos íacreditá, 
en efecto, que el hábito de obedecer á los capri- 
chos dé un temperamento demasiado fogoso, es de 
t^ios . los hábitos el mas contrario á la conserva- 

rnas difícil de estirpar. Se in- 
jiere de estoque la templanza , la cbritinéñcia y Ta 
pureza deben acompañar al hombre aun en lo escon- 
dido de un desierto inaccesible al resto de los humanos. 

Esta obligación adquiere todavía mas fuerza en 
la vida social, en la cual ípá accionas del hombre nO 
.solamente influyen en sí mismo, mas también son 
:Capaces de influir en los otros. La castidad , la con- 
.tmencia , el pudor son cualidades respetadas en todas 
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las naciones :ciúilizkdas^« la impureza, la disolución, 

-la impudencia ison,'.p'0r' el contrario, jeneralmente 
- niiradaís Comó vergbnfcosas y desprcciablesi iSedLin- 
dará acaso esta opinión en preocupacioiiés , ó'en con- 
venciones arbitrarias? Nó:'ella tiene por base la es- 
• periencía, la cual nos prueba sin desmentirse nun- 
í ca que todo hombre entregado pon hábito' á la diso- 
lución, es comunmente un Insensato que se pierde 
-y que es incapaz de ocuparse útilmente en beneficio 
de los demas. El disoluto, atormentado de una pa- 
sión esclusiva, irrita continuamente su imajinacion 
. 'lasciva , -y . sólo piensa en los medios de satisfacer las 
: necesidades que esta imajinacion le crea. Una donce- 
lla que.^ha lleudo á violar las^ reglas del pudor, y 
que está dominada de su temperamento, aborrece el 
trabajo, es enemiga de tóda reflexión, se mofa de ja 
prudencia, es incapaz de ser una madre atenta y la- 
boriosa , y .sólo; piensa ¿n el deleite, sensual: ó cuan- 
do con el continúo abuso este deleite pierde en ella 
su aliciente, entonces sólo trata de sacar provecho 
de la venta de su hérmosura. 

Para conocer los efectos que la disolución , el 
•gusto habitual dedos placeres y la relajación deben 
causar en las almas virtuosas, basta examinar los re- 
sultados de estas brutales cualidades ch aquellos que 
la suerte ha destinado á gobernar los Imperios, las 
cuales destruyen visiblemente en ellos toda actividad, 
adormeciéndolos en una continua molicie, que muchas 
veces, mas que la ci'ueldad, arruina los Estados. 
¿Qué atenciones pueden esperar los Pueblos del Asia 
'de sus voluptuosos Sultanes , perpetuamente ocupa- 
‘ dos en los asquerosos placeres de sus serrallos , don- 
i-de se sujetan y esclavizan á los caprichos y artificios • 
de sus favoritas ó sus Eunucos? Bajo un Nerón , ó 
‘Un Héliogábalo, Roma fué un lupanar , donde las in- 
fames prostitutas, desde el centro de la disolución, 
decidían déla suerte de los ciudadanos , disipábanlas 
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reutaá del Estado, y distribuíafiJos hó/iores y- gracias 
á hombres,’ en qiiieues Í.a corrupción ocupaba Jas ve- 
ces del mérito, del talento y de las virtudes. .Üua Na- 
ción es perdida ( 1) » cuando la relajación de las cos- 
tumbres, autorizada con el ejemplo de. los Gefes y 
recompensada por ellos , llega á ser universal ; enton- 
ces el vicio descarado y atrevido no sé cubre ya con 
las sombras del misterio, y la disolución corrompe y 
contamina todas las clases déla sociedad: poco á po- 
co la misma honestidad, puesta en ridículo, tiene que 
sonrojarse de sí misma. 

El horror y el desprecio, debidos á la disolución, 
se fundan justamente eñ sus efectos naturales : las 
ideas que tenemos de.', sus. infelices víctimas, no son 
; ciertamente efecto de la preocupación. En las socie- 
dades donde la virtud y él honor de las mujeres de- 
penden del cuidado que tienen ellas de conservar su 
castidad, donde, la educación la^s arma y, mortifica 
contra la flaqueza de sus almas ó la fuerza de su tem- 
peramento, se puede naturalmente suponer *que una 
joven que ha quebrantado las lindes del pudor, está 
perdida sin remedio, para nada vale ni sirve, y no 
puede ser mirada en adelante sino como el instru- 
mento venal de la lascivia publica. Por consecuencia 
una prostituta está eácluida de los concursos decen- 
tes; es un objeto de horror para las mujeres honestas; 
ningunos respetos merece aun de aquellos mismos que 
por ser disolutos no son escrupulosos en tratarla;, des- 
terrada , por decirlo asi ; de la sociedad , . se vé obli- 
gada a abandonarse a la disipación, la intemperan- 
cia, el luxo y la vanidad. Incapaz de reflexionar y 
falta de pievision,^sólo vive en el dia presente, no 
piensa en el de mañana , se acaba y consume con sus 


( í ) Desinit esse remedio locas , qute fucrant vitia , mores 
ju»t. íEN£c. Episc. $9. ifl fiue. 
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escesos, ó arrastra dolorosamente hasta éA sepulcro 
una vejez indijente, enfermiza y despreciable. 

Sinembargo, en obsequio de estos objetos de ódlo 
y de desprecio vemos todos los dias á tantos ricos y 
á tantos grandes abandonar sus amables y virtuosas 
esposas, arruinarse voluntariamente, y no dejar á su 
posteridad sino deudas y trampas. Mas la virtud no 
ejerce sus derechos en las almas corrompidas con la 
disolución; los hombres depravados desconocen los 
hechizos del pudor y la honestidad, y’ necesitan de 
impudencia y descaro; el vicio descubierto y los co- 
loquios obscenos y torpes' los Jian disgustado para 
siempre de toda conversación honesta y de una con- 
ducta leservada. Vé aquí porque los maridos liberti- 
nos prefieren las mas veces una cortesana común y 
sin ¡mérito a esposas dotadas de prendas y virtudes; 
pero que ño les proporcionan los mismos placeres qde 
encuentran, por un gusto perverso y corrompido, en 
el trato y comercio con las prostitutas, á quienes 
ellos no pueden menos en su interior de aborrecer y 
despreciar, abandonándolas á su desgraciada suerte, 
c-Liañdo *han llegado á fastidiarse de ellas. • ^ 

Tales son las' consécuencias f del amor desarregla- 
do; á este envilecimiento deplorable son traídas las im- 
prudentes jóvenes por ‘los infitmes seductores, á quie- 
nes las leyes debieran castigar. Pero en la mayor 
parte de las naciones, la seLiuccion no es tenida por 
deliro; Tos que la cometen, se vanaglorian de ella 
como si fúese un triunfo, y hacen alarde de las victo- 
rias que consiguen de un sexó frájil y crédulo, cuya 
debilidad parece que autoriza para engañarle del mo- 
do mas cruel. ¿Cuánta debe ser la depravación de 
las ideas én aquellas naciones', donde á semejantes 
acciones no se imponen ni castigos ni infamia? ¿Qué 
almas tendrán esos mostruos de lujuria, cuyos aten- 
tados son causa de la desolación y afrenta de fa- 
milias virtuosas? ¿Hai una crueldad mayor que la 
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de esos disolutos que por satisfacer un deseo 'mo- 
mentáneo, entregan por toda Su vida las víctimas que 
lian seducido al oprobio, al llanto y á la miseria? 
Mas la disolución, cuando ha llegado á ser habi- 
tual i, aniquila' la píedvid en el corazón, y la reíle- 
xion en el alma í y multiplicando los escesos j sofo- 
ca en el libertino los remordimientos que los pri- 
meros delitos han podido causarle. Por otra par- 
te , siendo tan ciego que no vé los males que se 
hace á sí mismo, ¿cómo lia de acriminarse y ar- 
repentirse del daño que causa á los demas ? 

Los que miran la relajación y disolución de 
Las costumbres como cosas sobre que un gobierno 
debe cerrar los ojos , ¿ han reflexionado con toda 
atención y seriedad sus consecuencias ? ¿ No se 
ven á cada paso familias enteras arruinadas por pa- 
dres libertinos, que no transmiten i ;sus hijos si-? 
no sus gustos depravados', con la imposibilidad de 
satisfacerlos ? Unos ejemplos tan frecuentes ¿ no 
prueban y convencen el esceso de ceguedad y de 
locura á que conducen las mas veces las inclina- 
ciones vergonzosas ? La mayor fortujna no puede 
resistir á la seducción de estas sirenas , á la vo- 
racidad de estas ambrientas harpías , cuando han 
llegado á dominar y apoderarse del alma de un 
disoluto. Nada es bastante á satisfacer los deseos 
desenfrenados , los estrava gantes caprichos , la va- 
nidad impertinente de unas mujeres que no cono-, 
cen reglas ni medida. La ruina completa de sus a- 
mantes es el sólo término de sus estafas : entonces 
el necio arruinado y perdido no puede ménos de 
ceder su lugar á un , nuevo mentecato , el cual , 
cuando le llegue el turno, será también robado y 
destruido : tales son el amor y la constancia que 
los amantes insensatos pueden esperar de estas cria- 
turas viles y mercenarias que merecen su loca a- 
ficion. 
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Si el libertinaje produce diariamente tan de- 
plorables, efectos aun á los ricos y á las personas mas 
acomodadas ¿que daños no producirá á las jentes de 
una fortuna limitada? El libertinaje embrutece al 
hombre de letras adormeciendo su talento : distrae 
al mercader de su comercio , y le transforma cn 
un bribón: saca al artista de su taller; hace que 
el jornalero se disguste del trabajo que necesita pa- 
ra su diaria subsistencia : en fin , el libertinaje , L- 
ruinando al hombre opulento, conduce al trabaja- 
dor al hospital ó á la horca. Pocos son los mal- 
hechores, a cuya pérdida no hayan contribuido en 
mucha parte las mujeres de mala vida. Un mi- 
serable, las mas veces, roba, asesina, y comete 
atentados para saciar la vanidad ó las necesidades 

de una prostituta , que le arrastrará tarde ó tem- 
prano al suplicio. 

A este desarreglo de costumbres deben atribuir- 
se ordinariamente las frecuentes pendencias y los 
sangrientos desafios, que llevan al sepulcro á tantos 
jóvenes aturdidos. ¡Cuántos imprudentes coléricos 
por unos necios zelos , tienen la cruel estra vagara 
cia de arriesgar su misma vida , disputándose los 
favores públicos, comunes y despreciables de una 
vil prostituta ? ¿ No se necesita tener las mas estra- 
ñas ideas del honor , para fundarle en la posesión 
de estas mujeres disolutas que son del primero que 
llega ? Mas es propio del amor , ó mas bien de la 
disoluta relajación , el no dar lugar á reflexiones 
juiciosas, y pensamientos racionales. 

Prescindiendo del justo desprecio que el liber- 
tinaje ocasiona á los que se entregan a él; pres- 
cindiendo del decaimiento del ánimo que produce, 
la Naturaleza cuida de castigar de un modo di- 
recto á los imprudentes, en quienes las ideas de ho- 
nestidad y de razón no pueden reprimir sus incli- 
naciones desarregladas. La’ juventud debiera estré- 

TOAio r. 29 
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mecerse á vista de las enfermedades espantosas con 
que el placer sensual le amenaza, y al contem- 
plar que los frutos de sus desórdenes pueden ade- 
mas infestar su mas remota descendencia i pero es- 
tas- consideraciones no tienen fuerza en el alma de 
estos, hombres embrutecido^ que, aun a costa de 
su , misma vida, procuran satisfacer sus abomina- 
bles y vergonzosas pasiones. El vicio es im tira- 
no que da á sus esclavos un fatal valor, capaz 
.de hacerles arrostrar las enfermedades y aun la 
muerte. 

No parece sino que todo en la sociedad escita y fo- 
menta, particularmente en los Ricos, y Grandes , el 
gusto funesto del vicio y de la sensualidad. La e- 
ducacion pública, los discursos obscenos , los espec- 
táculos poco castos f 1 ) , las novelas amorosas, y 
los malos ejemplos contribuyen incesantemente á 
sembrar en los corazones la semilla de la disolu- 
ción; una corrupción contajíosa se introduce en 
ellos por todos los poros , y muchas veces sus al- 
mas están ya dañadas y corrompidas, aun antes 
de que la naturaleza haya dado á los órganos del 



(1 ) Los Gobiernos , en algunas naciones , como que en 
cierto modo autorizan ja corrupción pública con Jos espec- 
táculos licenciosos. El Teatro Ingles es ciertamente una es- 
cuela de prostitución. Muchas Pifzas del Teatro Francés , 
como La fiUe capitaine , la femnte juge et partie , George Dan. 
din f L Escole des jemtnes , ^c, dan á la juventud leccio- 
nes y aiáximas comr arias á las buenas cosiunibrcs* La 0- 
pera y en algunos países, sólo parece que ha sido inventada 
para fomentar en los corazones el gusto de la disolución por 
medio de cantos, máximas y bailes lascivos. Las frecuen- 
tes paradas , ó revistas militares , hacen perder el tiempo 
al pueblo y corrompen sus costumbres. Los Dramas me- 
nos licenciosos presentan sicrnpi^ los mas de ellos á la ju- 
vcDtud objetos capaces de irritar las pasiones* 
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-cuerpo la suficiente consistencia. De aquí esa ve- 
géz precoz que se observa, sobre todo, en los Gran- 
des y en los habitantes corrompidos de las cortes, 
cuyas razas miserables y endebles anuncian clara- 
inente los vicios de sus padres. El disoluto no so- 
lamente' se daña á sí mismo , sitio que también vin- 
cula su debilidad y sus vicios en sus desgracia- 
dos descendientes. 

No hablarémos aquí de ciertos gustos estrava- 
gantes y perversos , contrarios á los designios de la 
naturaleza , de los cuales están infestadas Nació- 
nes enteras. Sólo, sí, diréraos que estos gustos in- 
comprensibles parecen sin duda efectos de una ima- 
jinacíon depravada, la cual para reanimar los 
sentidos desgastados con los placeres comunes, los 
inventa nuevos y capaces de avivar por algún tiem- 
po á los infelices , á quiénes su debilidad y ani- 
quilamiento han reducido á la desesperación. De es- 
te modo la naturaleza se venga de los que abu- 
san de los deleites sensuales , y los reduce á buscar 
el placer por caminos que hacen al hombre infe- 
rior á los brutos.. Las disoluciones injeniosas y 
torpemente estudiadas de los Griegos de los Roma- 
nos y de los Orientales ( t), manifiestan que estos' 
pueblos tenían una imajinacion falta ya de recur- 
sos para inventar nuevos deleites que bastasen á sa- 
tisfacer el apetito embotado ya é insensible de unos 
enfermos que cárecian de estímulos naturales; 

(f) Las relaciones del Oriente nos dicen que, por un 
efecto de la poligamia , los Mahometanos ricos , los Persas, 
los Mogoles, y los Chinos, se hallan por lo común de- 
caídos y debilitados á la edad de treinta años, ó entera- 
mente insensibles á los placeres naturales; siendo ésta, sin 
duda , la causa de los gustos depravados y vergonzosos que 
reinan en Asía. 
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, Se , nos , preguntará , quizá., qué remedios pue- 
den oponerse á la disolución de Us costunibres 
tan. ladjcíida en algunos paises , que es casi 

imposible el extirparla. A esto responderémos, que 
una educación mas y¡jilant,e impediría que la ju- 
yentud, llegase a contraer unos hábitos, capaces de 
: bienéstat; de tqda su vida ; diremos , 

que Ids padres, mas arreglados en su condpcta, 
formarían unos hijos menos viciosos: diremos que 
los Soberanos virtuosos influirian con sus ejemplos 
en sus súbditos: cerrando á los vicios el caqiino 
del favor, de los honores , de las dignidades y de 

, un Principe conseguiría al menos 
disminuir la coirupcioii publica y escandalosa que 
reina en la Corte, como en su centro y domicilio. 
El ejemplo de los Grandes , siempre imitado fieí- 
mente, dp los pequeños, haría volver en breve tiem- 
po la honestidad y el pudor, desterrados tanto 
híice del seno de las naciones opulentas j estas no 
tienen sobre las pobres sino la funesta ventaja de 
poseer muchos mas vicios y torpezas, y muchas 
raénos fuerzas y virtudes. . 

Cuando hablemos , de los deberes de los esposos 
harémos ver los ipeonvenientes tan terribles como 
funestos que resultan á las familias y á la sociedad 
de la infelicidad conyugal, de la Lqueteria . y de 
esos galanteos., que en algunas naciones familiariza- 
das con la corrupción , se miran temeraria y osa- 
darnente como bagatelas , pasatiempos y gracejos. 

bi l.T razón condena la disolución necesaria- 
mente ha de jvroscribir todo lo que puede provo- 
car a ella j asiqué la razón prohíbe • los discursos v 
conversaciones licenciosas , las lecturas penudiciales 
los trajes provocativos , las miradas deshonestas &c: 
porcia misma razón ordena que se aparte la men- 
te de aquellos pensamientos lascivos , que podrían 
poco a poco conducir á criminales acciones i citas, 
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reiteradas , forman hábitos permanentes que resisten 
á todos ios consejos de la razoni _És meinesíer , dice 
Isócrates , el hombre cuerdo sujete no sélo sus ma- 
nos sino también sus ojos. 

. ijv ^Como I9S placeres del amor son los mas. vivos 
de cuantos la máquina del, Lombre puede esperímen- 
tar , son .también pqc . suj naturaleza. los, mas idifici- 
les dcr ser reemplazados : perla misma razón la es^ 
periencia nos manifiesta que son los mfts destructores 
del hombre; sus órganos no pueden sufrir, sin un 
notable detrimento, los movimientos convulsivos que 
estos placeres les causan. Hé aquí el por qué, arras-, 
tradp por sus hábitos., es regularmente el disoluto 
esclavo de ellos hasta el sepulcro ; incapaz ya de sa- 
tisfacer sus necesidades inveteradas , su imajinacion 
ajitada de continuo no le permite reposo alguno. 
Nada es mas digno de compasión que !a vejez en- 
ferma y despreciable de los hombres , cuya vida ha 
sido consagrada á los placeres. 

f, CAPÍTULO X. 

De la Destemplanza ó Gula. 

Todo lo que daña á la salud del cuerpo, todo lo 
que perturba las facultades intelectuales ó la razón del 
hombre, todo lo que le hace perjudicial á sí mismo 
ó á los otros, debe ser reputado vicioso y criminal, 
y no puede ser aprobado por la sana Moral. Si la 
Templanza es una virtud , la Destemplanza es un 
vicio, el cual puede ser definido, el hábito de entre- 
garse á los apetitos desarreglados del sentido del gus- 
to, Todos los escesos del paladar, la glotonería, y 
la embriaguez, deben ser mirados, como unas cuali- 
dades dañosas á nosotros mismos y á nuestros aso- 
ciados. 

A la medicina pertenece demostrar los riesgos á 
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que id'Désfcemplanza ésporié al cuerpo; ácofde con Tá 
Moral, el lá nOs éhsefia qiie el gloton, esclavo dfe uná 
vil pasión, y sujeto á enfermedades crueles y frecuen- 
tes, vejeta en un estado de languidez, y halla por lo 
comurl Una muerte prematura en los placeres que su 
estómago no puede résistiiv-'! . ;!> 

- La Moral , por sü parte,’ vé en el hombre guloso 
un desgraciado, cuya lalma, consurriídá- en una’ pa- 
sión brutal, sólo se ocupa en los medios de satisfa- 
cerla. En los países en que el kixo ha fijado su do- 
micilio, los ricos, y los grandes, cuyos órganos están 
embotados con el abuso que de ellos han hecho, -se 
ven reducidos' á buscar en los alimentos precoces,' ra- 
ros y costosos, los medios de reanimar lin apetito es- 
tenuado: no abasteciéndoles ya su país de nada bas- 
tantemente agradable , los vemos ocuparse con el ma- 
yor empeño en imajinar nuevas combinaciones , ca- 
paces dé irritar sus paladares entorpecidos ; y poner 
en contribución los mares y los países mas remotos 
para escitar sus desgastados sentidos. Á esta flaqueza 
física de la máquina se junta una necia vanidad , que 
se finje un mérito en presentar á la admiración de los 
convidados las producciones mas costosas, con la idea 
de darles una alta opinión déla opulencia del que los 
regala; éste tiene la noble ambición de que se diga 
que tiene una mesa delicada, y no se avergüenza- de 
participar de una gloria , que sólo debía ser propia de 
su mayordomo ó cocinero. 

En los placeras de la mesa y en la gloria de ofre- 
cer á sus convidados manjares bien condimentados, 
raros y costosos, es en lo que sobre todo muchos 
hombres fundan su representación y grandeza ; los 
convites suntuosbs íes parece que demuestran buen 
gusto, jenerosidad , nobleza y Sociabilidad; el hom- 
bre opulento, y el hombre constituido en dignidad 
gozan interiormente de los aplausos que les dispen- 
san una multitud de aduladores y de jentes descono- 
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ddasv qiie reúnen, casuaimente’ y sin. elección : para 
que sean testigos- de. isu^ pretendida grandeza y de su 
soñada felicidad. De este modo las casas de los ricos 
y de^-los grandes se convierten en hosterías abiertas 
y francas paca todo el que llega, cuyos dueños tie- 
nen la necedad de aírmuar y consumir su fortuna v 

salud eni obsequio de unas jantes que apenas conocen 
y á los que sinembargo tienen la locura de tener por 
amigos. Ningunos mas despreciables que estos aini- 
gos de la mesa, atraídos sólo por la buena comida 
y a los que se les podría llamar con mas razón arni~ 
gos del cocinero^ que amigos de su amo (1 ) : éste, des^ 
pues de haber destruido su fortuna, como sucede har^ 
lo Irecuentemente, seyé .sorprendido al hallarse aban- 
donado de sus pretendidos amigos; y llega á conocer 
aunque mui tarde, que sólo reunía en su casa gloto^ 
neS;, cuya amistad residía únicamente en su estóma- 


y nada le agradecen los escesívos y locos 

gastos hechos en su obsequio , ó mas bien end de su 
necia vanidad. 


En efecto, el pródigo como hemos visto, no es 

un hombre benéfico, sino un estray agante, por lo co- 
mún insensible., que sacrifica sü fortuna á la manía 
de ostentarla. ¿Cómo un hombre verdaderamente sem 
sible dejaría de arrepentirse de los dispendios enormes 
de sus festines, si llegase á reflexionar que estos dis- 
pendios bascarían. á suministrar lo necesario á muchas 
familias indijentes, que apenas tienen un bocado de 
pan ? Pero los beneficios de esta clase no le dan al ri- 
co el vano esplendor que pide su vanidad ; él desea 
más ostentar y arruinarse neciamente , que dar un 
pequeño socorro á los necesitados y miserables; dis- 
curre que su clase ó su empleo Je obligan á usar de 


( 1 ) Plutarco califica á los amigos de esta especie , de afnt- 
goí de ia warmita. 
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prodigalidad y luxoi y se disculpa con esta obliga- 
ción de no ocurrir á las necesidades y miserias del 
pobre. 

Los gastos exorbitantes de los grandes y de los 
ricos, y las dilapidaciones y robos de sus mesas, con- 
tribuyen también á que la suerte dél pobre seii^ más 
apurada; á estas causas debe atribuirse la carestía de 
las provisiones y comestibles de primera necesidad que 
se observa en los países , donde el luxo hace á la po- 
breza mas infeliz de lo que es en sí misma. Los con- 
tinuos festines , los esqiiisitos y costosos manjares , y 
los robos y desperdicios de los criados, consumen y 
destruyen en un dia, en una población grande, los ví- 
veres que bastarían para abastecer por un mes á los 
labradores de una provincia. 

¡Empero tales son los efectos de este luxo tán en- 
salzado en las apolojías de muchos 1 La reflexión nos 
le muestra como el cruel destructor del rico á quien 
arruina, y del pobre al que priva constantemente 
de lo necesario. Todo nos prueba que la sana política, 
á una con la Moral, debe proscribirle, é inspirar á los 
ciudadanos la frugalidad no menos dtil á la'salud y 
á la fortuna de los ricos y de los grandes, que á la 
comodidad y al bienéstar del pueblo , en el qué los 

gobiernos regularmente se muestran mui poco inte- 
resados. 

f 

^ A su neglijencia , ó al entendido interés debe atri- 
buirse la embriaguez tan común en el bajo pueblo. 
Harto manifiestos y patentes son los daños y perjui- 
cios que causan los escesos del vino y la relajación 
habitual en las clases mas ínfimas dje la sociedad , sin 
que se procure buscar los medios de correjirlos : bien 
lejos de ello, en algunas naciones, la política es cóm- 
plice de estos desórdenes; por un sórdido y mezqui- 
no inteiés, ó por los derechos que el gobierno im- 
pone sobre las bebidas, la destemplanza del pueblo 
se mira como un bien para el Estado; y se temerla 
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una disminución, de las rentas públicas, si el pueblo 
fuese mas sobrio y racional ( 1 ). 

La ociosidad , la pureza y la dificultad de 
adquirir los alimentos convenientes determinan el 
pueblo á la embriaguez, y sobre todo le hacen 
contraer el liábito de los licores fuertes que le des- 
truyen en poco tiempo. Estos llegan á serle necesa- 
rios para reanimar su máquina estenuada por falta 
ae alimento , á causa de que producen en su pala- 
dar sensaciones mui fuertes ; mas privándole habi- 
tualmente de la razón , tarde ó temprano llegan á 
embrutecerle enteramente > y á que sea incapaz de 
subsistir con su trabajo. 

En algunas naciones , la multitud de solemnida- 
des y fiestas , que condenan al artesano á que no 
pueda trabajar , dan motivo á que el pueblo , en- 
medio de su ociosidad, se entrgue al juego y á la 
borrachi^ ; de este modo queda privado del prove- 
cho que're rendiría su trabajo , é imposibilitado de 
dar pan á sus hijos. A mas de esto , su embriaguez 
le espolie á riñas y quimeras accidentales , y tanir 
bien á delitos. Con precaver la ociosidad, precave- 
ría la política una multitud de desórdenes que tiene 
que castigar, y que nunca logra disminuir. 

Aunque en algunas naciones , la embriaguez es 
aborrecida de las jentes honradas y de buen tra- 
to , este vicio subsiste en las provincias , y es el 


■ (1) Ea Kusía Soberano tiene estancada la venta dcl 
aguardiente , con la particularidad que se licué uu rejis- 
ttt> de lo que todos los años necesita de este licor cada fa- 
milia. En todas las naciones de Europa, los Gobiernos car- 
gan escesivos impuestos sobre el vino y los licores; por con- 
secuencia tienen el mayor interés en que el Pueblo se em- 
borrache. Los licores alambicados son el recurso de los po- 
bres , principalmente cu los paises en que vale muí caro 
el vino. 

tomo i. 
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recLU'SO cornil n de todos los bolgaKancs. é Cáántos 
bonibres que se tienen por ración ules , no enciien- 
tran otro medio de emplear el tiempo que les in- 
comoda , sino es bebiendo hasta perder su poco jui- 
cio? Si los habitantes de los países meridionales son 
mas sóbrios , los dei Norte pretcstan en los rigores 
de su clima motivos nrjentes para embriagarse ha- 
bitualmente , y se vanaglorian por lo común de su 
vergonzosa destemplanza. ¡ Buena gloria , por ciet- 
to, la que resulta á un ente racional de privarse 
periódicamente del entendimiento , y de hacerse in- 
ínferior á las bestias L 

La borrachera es ciertamente un placer de sal- 
vajes : asi- vemos á estas,, tribus de hombres , ó mas 
bien de niños inadvertidos, de que el nuevo mun- 
do se halla poblado, ser' sojuzgadas por los lico- 
res fuertes , cuyo funestot conocimiento se le deben 
á tos benéficos Eli ropéos. Al uso inmoderada de estos 
mortales brebajes atribuyen muchos viajeros Ja des- 
trucción casi entera de estos pueblos, imprudentes, 
y sin razón., 

Anacarsls decía , que la- vid producía tres espe- 
cies de uba,-la primera el placer, la segunda la 
borrachera, y la tercera el arrepentimiento. La es- 
periencia diaria basta para convencernos de que na- 
da es mas contrario que la destemplanza á la salud 
y á la vinud del hombre,. Debilitado* el cuerpo , 
trac á pasos precipitados, la vejez, las enfermeda- 
des y la muerte.. La destemplanza „ dice De mó*c ri- 
to, da cortas alegrías^ y largos disgustos,. Una vi- 
da sensual y delicada hace contraer una* molicie, 
que nos- hace inútiles, y despreciables el esceso del 
vino ,, tucbandoi del todo la cabeza^i embrutece al 
hombre- que se- entrega á él, le aburre del trabajo, 
le impide- pensar en susi deberes y cumplirlos,, y 
muclias; veces . le conduce á. los, crímenes, y al sii- 

pliciOi. 
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Una criatura verdaderamente, racional debe ve- 
lar ích SLi conservación; y una criatura verdaderar 
mente sociable debe mantener su tranquilidad , y 
no turbar ni perder jimias sus facultades intelectua- 
les, temerosa de. ser arrastrada, sin saberlo y aun 
contra su voluntad., á cometer acciones que la de- 
gradarían , y 'que recobrada su razón, la llenarían 
de vergüenza y de pesar ( 1 }. 

CAPÍTULO XI. 

í 

*■ r ' ... 1 ' , 

. X)e los Placeres, honestos', y ,de los torpes. 

Una Moral feroz y repugnante á la naturaleza 
dcl hombre le prohíbe y acrimina todos los pla- 
ceres ; mas una Moral mas humana le estimúla á 
la virtud, haciéndole ver que esta sola puede pro- 
ckicirle placeres esencos de amargura y de pesares. 
La razón nos permite y nos manda gozar de los 
beneficios de la naturaleza , seguir las inclinaciones 
arregladas, y buscar los placeres y recreos que no 
sean dañosos* ni á nosotros ni á los demas; ella nos 
aconseja que los usemos con la medida prescrita 
por el Ínteres de cada hombre, y por el buen or- 
den del interés jeneral de la sociedad. 

Los hombres buscan el placer en todas sus ac- 
ciones; este es el fin y , «término de nuestras pasio- 
nes y deseos; y si ‘ nosotros tan raras veces le en- 
contramos, es jó porque le buscamos donde no exis- 
te, ó porque abusamos imprudentemente del que 
hallamos. 

En la Sección I. Cap. IV. hemos dífinido el pía- 


( I ) ...... Hic «luruí Aheneus esto , 

Nf7 cofíscire sibi nidia pallescere culpa. 

HORAT. Episc. i. Lib. í. vers. 60. 6i. 
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cer; liemos distinguido dos especies de placeres j he- 
mos dicho que los placeres que obran inmediata- 
mente en nuestros órganos se llaman placeres de los 
sentidos ó placeres corporales ^ y los que sentimos 
interiormente, se llaman placeres intelectuales^ ó 
placeres del alma y del corazón. 

= - -Una multitud de Moralistas han declamado en 
todos tiempos principalmente contra los placeres de 
los sentidos , y aun algunos los han proscrito del 
todo. Sinembargo estos placeres en sí mismos na- 
da tienen de criminal cuando, siéndonos útiles, no 
causan á nadie perjuicio. Los placeres de la mesa, 
cuyos abusos acabamos de examinar; nada de vi- 
tuperable tienen en sí propios, puesto que es mui 
natural y mui conforme á la razón gustar de los 
alimentos agradables al paladar , y preferir estos 
los insípidos ó desagradables; mas sería contrario á 
la naturaleza usar de estos manjares sin medida , y 
esponerse á largas y penosas enfermedades por sa- 
tisñicer un placer pasajera Odioso y criminal sería 
el devorar en banquetes y festines la sustancia del 
pobre; y sería asimismo una necedad y tontería ar- 
ruinan y destruir su fortuna por contentar un ape- 
tito harto común: la pasión desordenada á los man- 
jares raros y costosos, ó á los, vinos delicados , nos 
hace' seguramente despreciables. Un gloton jamás ha 
merecido aprecio r un hombre, descontentadizo es re- 
gularmente infeliz y desgraciado. 

La vista puede mui bien, sm delito alguno, re- 
crearse- en la- hermosura que la naturaleza dá á sus 
obras. Una mujer hermosa merece admiración ; mas 
este- placer nos sería fatal , si encendiese en nuestros 
corazones, una llama peligrosa; y pasaría áser delito, 
sr éscitase' en nosotros una pasión capaz de hacernos 
cometer acciones deshonrosas contra el objeto que en 
un principio habíannos admirado inocentemente. 

Nada, malo ni dañoso tiene el oir con gusto can- 
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Clones alhagíienas y gratas al oido; mas este placer 
puede acarrearnos consecuencias reprensibles si afe- 
mina nuestro corazón torpemente, disponiéndole áia 
sensualidad y á la disolución , ó si nos hace olvidar 
nuestros debereS; esenciales. . 

Es natural apetecer y buscar los bienes y como- 
didades de la vida, y preferir los vestidos suaves al 
tacto y agradables á la vista á los toscos y mal he- 
chos; rnas es una puerilidad tener siempre ocupado 
el espíritu en fútiles adornos; y ademas sería una in- 
sensatez malgastar su fortuna sólo por satisfacer una 
necki vanidad. La Moral no condena el luxo y sus 
placeres, sino encuanto .fomentan las pasiones estra- 
vagantes , que nos hacen olvidar lo que debemos á 
la sociedad. El amor al fausto y á la pompa cierra 
nuestros corazones al clamor de las necesidades de 
nuestros semejantes , nos arruina , y arruina la 
patria. - 

Los espectáculos y diversiones que la sociedad nos 
ofrece , son descansos y recreaciones que la razón 
aprueba siempre que no produzcan consecuencias per- 
judiciales; mas ella condéna los espectáculos licencio- 
sos, que puedan inspirar en el alma de la fogosa ju- 
ventud imájenes lascivas y máximas ponzoñosas en 
su corazón. ¿La sana Moral no deberá clamar con- 
tra todo lo que inspira ó fomenta pasiones ruinosas 
á la sociedad? ¿Cómo el sexo débil y de una imaji- 
nacion viva y exaltada podrá resistir las pasiones que 
el teatro le ofrece diariamente bajo las apariencias mas 
seductoras ? 

Muchos- Moralistas, á quienes se Ies acusa comun- 
mente de una severidad ridicula, condenan: los espec- 
táculos , mirándolos como manantiales de corrupción. 
Por rigoroso que parezca este dictamen , la sana Mo- 
ral, en cumplí miento de sus deberes, no puede mé- 
nos de suscribir á él. Si el amor es una pasíon'funesta 
por los daños que produce, si la disolución es un mal. 
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si la sensiialidádeS'peligi^osa , jqué efectos del-jenfcaa*-' 
sar estas pasiones , que en el teatro se presenten bajo, 
tan alhagüeñas apaiiencias, en una juventud impru- 
dente, que corre apresurada á él sin otro ihtento que 
irritar mas y mas los deseos á que en su corazón dá 
alvergúé? Prescindiendo de tantos dramas licenciosos 
admitidos ó tolerados en algunos, paises', ia juv'entudj 
si hablase con franqueza, conveiidria en que lo que' 
busca en el teatro no son n¡ la doctrina virtuosa, ni 
las prudentes maximaS que se pueden encontrar en lOs 
dramas, sino la hermosura y los 'hechizoís de una ac-. 
triz, y las imájenes y conceptos lascivos!- El' dulce ve- 
neno del vicio es el que arisiosamente 'van á bebéc 
tantos voluptuosos holgazanes que han cifrado endoí 
espectáculos su principal ocupación. Los mas opulen- 
tos de ellos nos prueban con su conducta , que no es 
en manera alguna la virtud da que van á ’ buscar y 
aplaudir. El teatro , en el estado en que se encuen- 
tra,' es un escollo' en que naufragan de continuo la 
felicidad conyugal, la razón, la fortuna y Jas cos- 
tunjbres. ' i 

Sin engaño podemos formar el mismo juicio dé esas, 
asambleas públicas y nocturnas , conocidas con el 
nombre de Bailes^ donde el libertinaje curioso , las in- 
trigas criminales y las aventuras casuales ó concerta- 
das atraen y reúnen las personas de arnbos sexos. Es 
■rnui difícil de creer que el deseo de hacer un ejerci- 
cio útil á la salud sea el que escite una afición tan 
viva por el baile en- un sinnúmero: de mujeres delica- 

y de hambres afeminados. Frecuentes y mul- 
tiplicados ejemplos nos prueban que para muchas 
personas el baile es un placer inocente. Pero por una 
cruel y necesaria consecuencia, en las sociedades cor- 
rompidas, los placeres mas inocentes en su orijen sé 
convierten en veneno por el abuso que de ellos hace 
el vicio, sirviendo sólo para difundir y multiplicar la 
corrupción; ésta llega á ser una necesidad indispen- 
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^ble ■ eii; n na? multitud' de opale;ntp, ^viciosos y ¡holga- 
zanes;, qug.en todo y por tatd,o buscan el vicio como 
el único alimento conveniente: á sus. afeminadas al- 
mas. La: Moral n;as scncUl-a forzosamente debe pa- 
recer rigorosa y feroz , á;¡ Ip^ hombres , sin vi;rtud, 

ó 4 los, dlsipHdos t y aturididqs,,in|Gapaces de.^prevéc 

las consecuencias á vec^s íterribjep ,, de sus" pecios 
entretenimientos. /A semejantes entes envano, hi ra- 
zón dirija sus lecciones* .> . . , 

, En las-, manos del hornbueímprudentey depra-, 

vadO;to.la-muda de naturaleza , y todo se haceiper-. 
judicial y .dano.so. La lectura no le agrada , sino en- 
ciianco- fomenta sus incLinacioaeS' desiUTegladas. De 
aquí tantas novelas de amor, tantos versos y pro- 
ducciones que, siendo la instistancialidad su menor 
defecto ,, forman el único estndio de los mundanos, 
sirviéndose- de 'ellas -para robustecer das inclinaciones- 
mas , 'funestas al ,reposo de las, fantUlas y de ía sp-r 
ciedad-, . • ' 

La rnoral , mal que les pese a muchas jéntes , no 
puede- aprobar de ningún . modo los placeres ó lo.s en- 
tretepinjientos.. de que resultan visiblemente los ma- 
yores :m ales ; el, hombre de . bien rtaiste- y se: opone, á 
la Opinión pública. siempre que ésta coutraria á;la 
pública felicidad , invencible y estrechamente unida 
con, las buenas costupibres. Todos Jos placeres ca- 
paceSide -íavorecer las pasiones- que es necesario re- 

no pyeden ser inocentes- á losiojps de- la ra- 
zón. , i 1*^,, posjible-. que los hombresi no- puedan re- 
crearse ?in iinajinar en cosas'- torpes sin uvcli’narse 
al vúcio , ni sin dañarse á sí y á 'lós' demas?. El gran 
mal de los ricos' 'pro viéiie- de qué quieren descansar 
y divertirse I sin. haber antes, 'trabajado verdadera y 
útilmente. ^ 

'' Lps dH''érsos juegos inventados' para dar íilgun 
descanso al espíritu fatigado de stis ocupaciones íia- 
bitLialés ,, no Vón reprensibles, sino cuando se toman; 
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f m • 

como las únicas cfCLipáciones importantes. El juego 
es un loco furor cuando nos éspone á la ruina ; y« 
un indicio de la vaciedad de los que sin él no sa^ 
brian ocuparse , ni conversar los unos con los otros. 
Un jugador de profesión no es bueno para nada, y 
siempre se encuentra aburrido y fastidiado , mién- 
tras no tiene 6 naipes Ó dados en la mano ( 1 ). 

En una palabra , la razón no condena los place- 
res de los sentidos ; el abuso que de ellos se hace 
comunmente y su uso demasiado frecuente es lo 
que Jos hace insípidos ó nos los convierte en nece- 
sidades urjentes , que no podemos entonces ya satis- 
facer sino con detrimento nuestro y de los otros. 

Los placeres intelectuales ó del alma son , como 
hemos dicho antes , los placeres que los sentidos nos 
han ofrecido , renovados por la memoria , contem- 
plados por la reíiexion , compaiados por el juicio, 
y animados , exaltados , embellecidos y multiplica- 
dos por nuestra imajinacion. Cuando retirados, por 
decirlo asi, en lo interior de nuestras almas, recor- 
damos los objetos ó las sensaciones que nos han 
causado placer , los consideramos bajo muchos as- 
pectos, los comparamos entre sí, y nos los pintamos 
bajo formas y modos mas seductores á veces que lo 
es la misma realidad. Mas los placeres intelectuales 
lo mismo que los placeres de los sentidos , pueden 
ser laudables ó reprensibles , honestos ó criminales 
ventajosos ó perjudiciales tanto á nosotros como I 
nuestros semejantes. A la razón pertenece dar reglas 
al entendimiento , y poner límites á nuestra imaji- 


( I ) Dícese que los naipes fueron inventados para entre- 
tener a Carlos VI, Reí de Francia , cuando enfermó de de- 
mencia i Jioi pudiera decirse que la enfermedad de este Prín- 
cipe ha cundido por toda Europa , puesto que en todos los 
países los naipes constituyen la felicidad ü el recurso dei tra- 
to y sociedad de toda cUse de jemes. 
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nación , sujeta con demasiada frecü encía á enloque- 
cernos , descarriarnos y llevarnos al mal. Un ánimo 
VIVO y una imajinacion ardiente son guias mui pe- 
ligrosas , SI llegan á perder de vista la antorcha de 
la razón. La moial debe dirijir nuestros pensamien- 
tos , y desterrar de nuestra alma las ideas que pue- 
•den acarrearnos consecuencias funestas. Los estra- 

víos del entendimiento son precursores inmediatos de 

los estravíos de la conducta. 

Los placeres del alma pueden ser ó mui hones- 
tos ó mui criminales. La ciencia, el‘ estudio , las 
lecturas útiles dejan en nuestro cerebro vestiglos ó 
ideas , las cuales , embellecidas por una infeliz ima- 
jinacjon , forman un manantial inagotable de goces 
y placeres para nosotros mismos y para aquellos á 
quienes comunicamos nuestros descubrimientos. Mas el 
cerebro del hombre ignorante,- holgazán y vicioso no 
se llena sino ideas fútiles, lascivas y torpes, capa- 
ces de dar una fermentación la mas dañosa á sus pa- 
siones y á las de los otros. La imajinacion arreglada 

j ti ^3 1 n retrat.a con verdad las ven- 
tajas de. la virtud, la gloria que resulta de ella , el 
amor que produce, y las delicias y tranquilidad de 
u lía buena conciencia: ía loca imajinacion de un am- 
bicioso le representa las futíle.s ventajas de un poder 
incierto, del que no sabe usar; la de unfátuo presu- 
mido le muestra la vana ostentación de su fausto , de 
sus. trenes-, de sus libreas y de su pompa; la de im ava- 
ro se ceba en la idea de sus inmensos bienes, de los cua- 
les no gozará jamás. 

La imajinacion es-, pues , el oríjen ó manantial 
común del vicio y de la virtud , de los placeres ho- 
nestos ó ilícitos; ella es la que, regulada por la espe- 
riencia, exalta á los ojos del hombre de bien los pla- 
ceres morales, los atractivos' de la sabiduría, la be- 
lleza de la virtud. Estos placeres son del todo desco- 
nocidos de un sinnúmero de espíritus limitados , de 
TOMO I. 31 
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esas pequefías almas para quienes ía virtud sólo es un 
vano nombre, ó para tantos hombres sin reflejtioa 
que no creen ver en ella mas que un objeto triste y 
lúgubre. ¿ Qué son la beneficencia , la huniímidad y 
la jenerosidad para la mayor parte de los ricos, sino 
la privación de una porción de sus bienes, que des- 
tinan á los mas fútiles placeres ? Estas virtudes pre- 
sentan una idea mui distinta á quien medita sus efec- 
tos ep los corazones de los nx>rtales, que conoce 
cuán deliciosa es la retribución del ngradecimiénto, 
y que se representa en su imajinacion á sí mismo 
como un objeto digno del amor de sus conciuda- 
danos. 

La conciencia es casi nula en el aturdido que no 
reflexiona, en aquel á quien su pasión le ciega, en el 
estúpido que carece de imajinacion, y esta es sinem^ 
.bargo necesaria para pintarnos con viveza ios diver- 
sos efectos que nuestras acciones buenas ó malas pro- 
ducirán en nuestros asociados j es preciso haber medi- 
tado al hombre; para saber el modo con que se le agra- 
nda ó se le ofende; Esta imajinacion pronta y esta re- 
flexión-constituyen la sensibilidad , sin lá cual- los piar 
ceres morales no se imprimen, y la conciencia sólo 
habla débilmente. ¿Qué placer encontrará en consolar 
á otro aquel á quien la pintura de sus males nó le 
afecta lo bastante para necesitar en ellos de consolarr 
se á Si mismo? Es menester oir resonar en su corazón 

los clamores del iníbrtunio para encontrar placer en 
remediarle. 

El hombre que no siente, ó que no piensa, de nada 
sabe gozar; la naturaleza entera está como muerta 
para él; las artes que la representan, no afectan sus 
ojos amortecidos. La refie.xion y la imajinacion son 
causas del placer que sentimos en la contemplación 
del universo: ellas hacen del mundo físico y deí mun- 
do moral un teatro encantador, en el que todas sus 
escenas nos interesan vivamente. Mientras que una 
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multitud imprudente corre á placeres engañosos' é ins- 
tables, el hombre de bien, sensible é ilustrado encuen- 
tra en todas partes deleites que gozar; después de ha- 
ber hallado placer en el trabajo, le halla de nuevo en 
Las recreaciones honestas, en l3>s conversaciones útiles 
y en el examen y contemplación de las variedades' in- 
finitas de la naturaleza; la sociedad, tan molesta para 
los hombres que se incomodan y fastidian recíproca- 
mente, ofrece al hombre que piensa, una multitud 
de observaciones curiosas y útiles; y acumulando he- 
chos, atesóla con ellos los materiales que le sirven y 
tecrean en su soledad, l.os campos, tan uniformes y 
monotonos para los habitantes nunca contentos de las- 
grandes poblaciones, le ofrecen á cada paso mil pla- 
ceres nuevos. El tumulto ruidoso de las ciudades y las 
estravagancias mismas del vulgo son para él espectá- 
culos instructivos é interesantes. En una palabra, todo 
nos prueba y hace ver que sólo hai verdaderos placeres 
para d hombre que siente y que medita-; todo le de- 
muestra las ventajas de la virtud y los inconvenien- 
tes que resultan de las locuras y defectos de los 
hombres. 

CAPÍTULO XU. 

r 

De ios Defectos. De las Imperfecciones. De las Ridi- 
culeces ^ ó de las Cualidades desagradables en la 

vida social. 

9 

Examinados los vicios ó las cualidades dañosas á 
la vida social, nos resta hablar ahora de los defectos 
ó de las imperfecciones molestas y desagradables á los 
que viven con nosotros. Los defectos de los hombres, 
asi como sus vicios, son resultados de su tempera- 
ra-ento diversamente modificado por el hábito: pode- 
mas definirlos, la fidta ó privación de las cualidades 
necesarias para hacerse el hombre agradable en la so-' 
ciedad. 
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Interesado siempre lui ente sociable en agradar á 
las personas con quienes vive, no sólo se considera 
obligado á refrenar sus afectos, y á combatir sus in- 
clinaciones desarregladas , sino también á corregir los 
defectos que pueden minorar la benevolencia á que 
aspira. Ninguno vé ni reconoce sus propios defectosi 
mas el hombre sociable debe estudiarse á sí mismo, 
procurar verse con los mismos ojos con que le miran 
los otros, y juzgar sus imperfecciones cómo él juzga 
las que advierte en sus semejantes; lo que él halle mo- 
lesto y desagradable en ellos , le hará conocer lo que 
á ellos les molestará y desagradará en él. Así es como 
el hombre sabio puede sacar un provecho real y ver- 
dadero de las imperfecciones y debilidades de los hom- 
bres; y de esta martera aprende á evitar en sus ac- 
ciones lo que á él le disgusta en la coiiducta de los 
otros. Sabe ademas que no debe omitir cosa alguna 
para merecer la estimación y el cariño de sus con- 
ciudadanos , y que los menores defectos , aunque no 
causen las sensibles y repentinas consecuencias del cri- 
men , no dejan por eso al fin de lastimar profunda- 
mente á las personas que los esperimentan de conti- 
nuo. Za wenor sobrecarga^ dice Montagne, hace sal- 
tar la paciencia (1). 

Todos los hombres tienen defectos mas ó ménos 
incómodos para los que los esperimentan, y nosotros 
mismos padecemos á veces por aquellos á que esta- 
mos sujetos sin conocerlos ; estos nos molestan en los 
otros , al paso que no cuidamos de correjirnos de 
.ellos en manera alguna. Todos somos mui perspicaces 
y penetrantes cuando se trata de las imperfecciones 
y flaquezas de los otros, y estamos siempre ciegos en 
tratáiiQOse de las nuestras, j Cómo esplicar este fenó- 
meno ? Es mui fácil de resolver. Nosotros estamos 


(1) Montagne, Eíí «w , iib. i. 
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habituados á nuestro- modo' de ser y de existir v ' 

1 ^ ^ _] .3 ^ ^ ^ rnepésario á buestra fe- 

licidad; mas no es lo -propio bebí orden á los defectos 
de los otros, a los- cuales nunca nos acostumbramos 
Nosotros deseamos que ellos se corrijan, porque sus 
defectos nos ofenden; y nosotros nunca nos correjí- 
mos, á causa de que nuestros defectos nos agradan 
pareciéndonos perfécciones. ; 

Causa la mayor admiración ver en el mundo mul- 
titud de personas que siendo así que hace mucho tiem- 
po que viven juntas , se separan á veces repentina- 
mente, y se enemistan para siempre; mas esta ad- 
miración psará, si se considera que los defectos que 
al piuicipio parecían ‘Soportables , esperímentándolos 
de continuo, se hacen insufribles; ellos son unas li-- 
jeras picaduras que, reiteradas mas y mas, hacen al 
iin dolorosas é incurables llagas. Hé aquí sin duda por- 
que nada es mas raro que el ver constantemente uni- 
das las personas, cuyo humor ó carácter se avenga 
bastantemente para estrecharse con una grande y 
permanente familiaridad; esta misma familiaridad, 
que debía al parecer desterrar de ellas toda pena é 
incomodidad, contribuye á que las personas de un 
trato familiar y frecuente conozcan con mas facilidad 
sus defectos recíprocos.’ Esta es la‘ verdadera causa de 
la común desunión que se vé entre los esposos , los pa- 
rientes y los mas íntimos amigos. 

El hombre social debe, pues, juzgarse á sí mis- 
mo con imparcialidad; debe correjlrse de los defectos 
que pueden alterar ó disminuir la benevolencia que 
desea ; mas por otra parte la humanidad le recomien- 
da que tenga inJuljencia con las imperfecciones de 
sus seniejantes > y , á una con la justicia , la misma 
humanidad le persuade que á solo este precio puede 
esperar hacer tolerables sus propias debilidades. El 
que no tiene induljencía es, como hemos visto, LÍn 
ente insociable que él mismo se condena k ser juzga- 


i 
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íjo con rigor. Níngiirij hombre sobre la tierra «stá 
esento de defectos (t ) j asiqué .ei > ¡ir ritarsíe incesante-í 
mente contra las debilidades de 'los otros , ^ es mani- 
festarse incapaz de vivir en sociedad. Una grande in- 
duljencia, una dulzura permanente de carácter , una 
constante atención , un humor ameno y alegre, una 
prudente condescendenciii , son las únicas cualidades 
que pueden cimentar la unión de ios hombres: estos, 
cuando se examinan de cerca, suelen dejar de que- 
rerse y apreciarse. 

El escesivo temor de que nos oféndan los defec- 
tos de nuestros semejantes, -nos conduce á la des- 
confianza y á la misantropía , disposiciones^ muí con- 
trarias á la vida social , y que • dan lugar a creer 
que el hombre en quien se hallan es de un carácter 
s.ospechoso. Los que no confian en la virtud de los 
ottos, dan ocasión a presumir que no la tienen ellos. 
\-Todos los hombres son unos mnlvados i decía un mi- 
sántropo á un hombre de bien á quien veía con 
frecuencia. ¿ En que lo conocéis ? le preguntó éste i 

en mí mismo , contestó inmediatamente el misán- 
tropo. 

. El hombre desconfiado, que de todo recela y á 
quien todo se le hace sospechoso, es necesariamente 
mui infeliz. Perpetuamente rodeado de asechanzas y 
peligros i majinarios , ni conoce las dulzuras del re- 
poso, ni los placeres de la sociedad, y se vé solo en 
el' mundo, espuesto á los tiros y tramas de una mul- 
titud de enemigos. La desconfianza continua es un 
toi mentó largo y cruel, del que la Naturaleza se 
vale para castigar á los tiríinos , y á todos aquellos 
que saben que tienen mereciJlQ el odio de los hotn- 


fl) Wtftn yitiis nemo jin’j iiafcifttr : optimuj Ule est 
Quf minivtis urgetur. * 

Horat. Satyr. Ul. vers. 68.. 
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bres. El perverso esta láiempre' armado ¡de -temores 'V 
sospechas. - , 

Mas también por otra parte, la confianza esce- 
siva tampoco es virtud, sino una señal de fiaqueza 
y. de mesperienciru Hasta haber esperimentado á los 
hombres no se les puede dispeosár la confianza i Pero 

desgraciado de aquel que; no-hálla persona digna de 

merecerla ! La .prudencia efe ' una virtud media entre 
la desconfianza misantrópica y Ja confiiinza escesiva. 

No se puede snu peligiio confiar de .todo el mundoj 
mas también llegaría áser muÍ! infeliz el que de nin- 
guno confiase. Fiarse de todo el mundo, y no fiarse 
de nadie ^ son dús vieios^ dice Séneca; pero en el tmo 

sc' yCncaentra mas virtud , y en el otro 'mas sé— 
guridad. 

Siendo- 11 a ‘firmeza, el valo^', la constancia y la 
fortaleza virtudes ó cualidades soctáles, debemos mi* 
rar la debilidad , la cobb.i'día y la inconstancia' como 
verdaderos defectos , y aun á veces como vicios i ni- 
perdonables. El hombre débil está de continuo va- 
cilante en su conducta ; poco dueño de sí mismo, 
es siempre del primero que llega , y se halla dis* 
puesto á dejarse llevar adonde sq le'quiere conduciri 
Es imposible contar con un hombre sin carácterí 
como que no tiene objeto fijo , .ninguna resistencia 
opone á los impulsos que se le dan;, viniendo á ser 
el juguete continuo délos que fácilmente le domi- 
nan. Sin carácter, sistema, ni principios tín su con- 
ducta es inconstante é irresoluto , . y lskmpre está 
fluctuando entre la virtud y el vreio. El que no 
sigue con firmeza algún principio ó regla , es tan 
incapaz de resistir á sus propias pasiones como á 
las de los otros. La debilidades por lo común efecto 
de una pereza habitual y de una indolencia que lle- 
ga á veces al estremó de dejarse arrastrar del delitoT 
Un Soberano sin firmeza es un verdadero azote de 
«u pueblo. El hombre débil puede ser amado y com.- 
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padecido, pero no merecer la estima de los otros: 
este causa muchas veces, sin saberlo, mayores da- 
ños que el malo descubierto , cuya conducta co- 
nocida hace que se huya de él. Un carácter de- 
masiado fácil inspira una confianza que casi slem- 
ípre queda desmentida. 'ú 

Ningunos mas desagradables y menos seguros 
en el comercio de la vida que estos caracteres dé- 
biles y pusilámines que, por decirlo asi se vuelven 
3 todos vientos. I Cómo Jia de contarse ün solo ins4 
tante con unos hombres que sé acónsejan con el 
primero que encuentran', que cambian de consejo 
tan pronto como cambian de corrillo ó de encuen- 
tro, y que abandonan á sus amigos al primero que 
quiere deprimirlos? Jamás un hombre débil, sin ca- 
rácter y sin firmeza , : puede ser tenido por un só- 
lido y buen amigo. .■ ; .i : - ■ 

. H ai pocos hombres ed el mundo que sean con 
firmeza lo que son , que muestren un carácter re- 
íLi.dto y decidido , que se propongan un fin acia 
el ¡cual se dirijan con pasos firmes y seguros: nada 
es tan. raro como un hombre sólido' que siga un 
plan sin perderle de vista (1 ): de aqui todas lis va? 
naciones , las contradicciones , las ; inconsecuencias 
que observamos en la conducta de la mayor parte 
de los hombres ; se los vé , digámoslo asi , conti- 
nuamente descarriados , sin objeto fijo , y prontos á 
cambiar de camino al menor interés que se les pre- 
sente. La Moral debe proponerse fijar invariable- 
mente la consideración de los hombres sobre sus 
verdaderos intereses , presentándoles los motivos mas 
poderosos para afirmarlos en el camino de la felicidad. 
La falta de firmeza en los principios y de esta 


( í) lidem cadeni possiint ¡loram durare probantes ? 

mqrat, Episc. 1, Lib. i. Yírs, 83, 
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bilidad en el carácter! hacen que los: 'vicios y de- 
fectos de los hombres sean tan contajiosos. El comer- 
cio del mundo, la frecuentación de la Corte y de los 
Grandes, y el trato con las mujeres , al paso que sir- 
ven para limarnos y pulirnos, contribuyen también 
muchas veces á borrar el carácter, y á corromper el 
corazón. Pretende el hombre complacer; toma el to- 
no de aquellos con quienes trata; y de este modo se 
suele hacer vicioso ó malvado por pura complacen- 
cia. El hábito de sacrificar su voluntad y sus propias 
ideas á las de los otros, hace que el hombre deje de 
ser dueño de si , desfigura y oculta su fisonomía, 
cambia á cada instante de principios y de conducta, 
y temería, de lo contrario, ser acusado de áspero, 
de singular, de impolítico , ó de pedante. Es menes- 
¿er ser ¿o que ios demas ^ ha sido y es la máxima 
común ^ de tantas jentes sin vigor, sin principios y 
sin carácter , de que el mundo está lleno. Hé aquí co- 
mo cunden los vicios , cómo se perpetúan los capri- 
chos y las estra vagancias, y como los hombres no 
hacen mas que copiarse los unos á los otros (1). Hé 
aquí también cómo los cautiva el ejemplo y el temor 
de ser desagradables á los hombres viciosos. En fin, 
hé aquí como la ignorancia ó la incertidumbre del 
fin que debemos proponernos, y ademas la debilidad 
son los verdaderos manantiales del mal moral, de 
los vicios , de las estravagancias , y á veces también 
de la perversidad de los hombres. 

Es necesario vigor para ser virtuoso enmedio de 
un mundo corrompido ó insensato: Ten la osadía de 
ser sabio y ha dicho un antiguo; mas por falta de lu- 
ces pocas jentes tienen este valor, que mil causas en- 
frenan y aprisionan. Ciertamente el Gobierno, á pe- 
sar de su gran poder sobre los hombres, no influye 


(1) Un hombre de talento decía; las jentes dcl mundo son como 
Us monedas, que se desgastan á fuerza de pasar de mano en mano, 

tomo i. 32 
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del modo qwe pudiera, sqbre 5us earactéres y costúm-i 
bres. El despqtisniü solaiuente hace, ¿le sus esclavos; 
unos autómatas dispuestos á obedecer al impulso del 
déspota; y este impulso por lo común los encamina 
al mal. Un Gobierno mil i tac da á todajuna nación el 
tono del aturdimiento, de Ja vanidad, de la presun- 
ción, de la arrogancia , y deja licencia, Es preciso ser. 
mui nervioso y robusto para resistir con constancia á 
las fuerzas que obran incesantemente sobre nosotros. 

La lijereza, la impcudencia, la disipación, un ca- 
rácter frivolo ofreqen mas obstáculos á la felicidad so- 
cial, que la malicia, dél corazón humano., Hai países 
donde la lijereza y la inconstancia se tienen por un ador*, 
no ó gracia; mas es mui difícil hacer de un. hombre cas- 
quivíiiio é incoüstaiue un amigo sólido, con cuyo afec- 
to y discreción pueda uno contar. jCómo contar con 
quien ni aun de sí mismo tiene seguridad ! La Moral, 
para ser bien practicada exije atención , firmeza y re- 
flexión; que el hombre vuelva con frecuencia sobre sí; 
y que se recoja ^n su interior , de todo lo cual mui po- 
cas personas son capaces. Hé aquí porque la Moral pa- 
rece tan enfadosa y molesta á los espíritus frivolos, que 
la posponen á ridiculas bagatelas; el hábito de pensar es 
el que únicamente puede dar átodo ente racional la 
facultad de conviuar prontamente sus relaciones y sus 
deberes: la felicidad del hombre es un objeto tan grave, 
que merece algunos cuidados de su parte, y necesita 
lijar su consideración sóbrelos medios de obtenerla: Coji- 
súlsate á ti mismo ^ dice el Poeta Theognides , porque el 
hombre precipitado es siempre un hombre perjudicial (Ij. 

Todo nos prueba la importancia de refrenar nues- 
tra lengua en un mundo desocupado, curioso y lle- 
no de malignidad ; sinembargo nada es mas común 
que la hidiscreGion , ó la necesidad de hablar, de que 
tantas personas están atormentadas. Este defecto, ter- 


( i ) PoetíC Gresci minores : T/ieognidh Carmina. 
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rible á veces por sus consecuencias , 'nói Sien^pte indi- 
ca un Gótazon dañado , aunque siiéle pl^oducir efectos 
ta-ri crueles como la perversidad. Él es debido á la im- 
prudencia, á la lijereza, y regularmente á una necia 
vanidíld j que se figura iih mérito en alimentir la 
curiosidad dejos otros; crindiscréto es tan falto de 
refiexióii que él mismo divulga su propio secreto y 
se eomprométeá sí mismo con tanta fácilídad como 
á los demás : por lo común es débil y sin carácter 
puesto que no tiene valor ni fortaleza para guardar 
el depósito que neciamente se le ha confiado. Aunque 
la indisciecion sea a veces tan peligrosa cómo la trai- 
ción misma, ella pasa no obstante por una fiilta üje- 
r'a en un mundo frívolo, desocupado y curioso. 

La Curiosidad , ó el deseo de penetrar los secre- 
tos de los otros, es un defecto que anuncia comun- 
mente la vráoiedad de espíritu. El curioso es por lo 
regular lui' holgazán sin ideas , y ademas indiscreto. 
fiwfie dél hombre curioso ¡ dicé Horacio j que es siem- 
pre indiscreto ó parlero { l ). El hombre es curioso por 
vanidad : él cifra su gloria en poder decir que sabe ó qué 

ha ü/í/o, lo cual es un gran mérito para con los ne- 
cios ociosos, ■- J - ' - 


- 


Es difícil hablar mucho, y hablar bien. iQiiéíCO- 
sa' mas molesta que esos crueles charlatanes, que 
esos eternos disertadores que se figuran estar siempre 
orando en la tribuna, y que nunca bajando ella? Es 
ciertamente tener -poco miramiento para con el amor 
propio de los otros no permitirlos hablar cuando les 
toca. Pero muchas personas están en la idea de que. 
hablando mucho se manifiesta mucho talento. Un 
proverbio trivial , pero cuerdo , nos dice que un vaso 
lleno suena menos que uno vacio. 

Por otra parte, nada es mas raro que hallar per- 


(í) Percontatorcw [ugitQ f nji» gárrulos idem est. hor. Ep. 18. 

i. 1. V. 69. 
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.sonas que sepan esci^char, y iiatja mas común que 
Jentes que quieren ser , esCLtchíldas esclusivamentej 
esta injusticia y_cste amor propio esclusivo son mui 
frecuentes en la sociedad. Siendo el objeto d.fii la con- 
versación el instruir ó deleitar, cada cua| se cree 
con derecho de contribuir .áieste fín, y sería' afren- 
tar á los otros el querer escluiríps ;dc ella. Por im 
efecto de esta vanidad se ven alsunas veces hom- 
bres de talento, que sólo aprecian la compañía de 
los necios. Es un necio ^ decía un Jiombre de talento, 
pero me escucha.,.. Hai. jentes, dice uiií autor mpderno, - 
que apetecen mas ser Reyes una mala compa7¡ia>,\que i 
(iudadanos en, Mra buena. \ - ^ ■ 

■ Si la cpnvei'saciop debe teper, por /objeto ilustrar 

y complacer, el hombre puede hablar citando conoce 
que ha de conseguirlo; mas es necesario na olvidarse de 
que los otros son capaces- de contribuir á; njuestra ;ins- 
truccion y á nuestro agrado: Es menester; escuchar y 
guardar silencio cuando no tenemos cosa alguna útil 
ó agradable que comunicar. Lo vacío é insustancial 


de la conversación, como hemos dicho en otra pac- 
te,* es lo que hace tan comunes, la murmuración y la 
calumnia, porque cuando no se sabe hablar de las co* 
sas , se ocurre á las personas. ; , 

El grande arte de la conversación consiste en no 
ofender, en no ajar á ninguno, en hablar solamente 
de lo que se sabe, en no divertir á los otros sino con 
lo que les pueda ser útil é interesante. Este arte, que . 
todo el mundo cree poseer, ^ sinembargo mui raro 
y dlficil. Las sociedades están llenas de pedantes , que 
previenen contra sí por su necia vanidad en querer 
hablar de todo; ó de fastidiosos que nos molestan ha- 
blando de objetos poco ó nada interesantes. Un necio, 
se imajina que lo que ocupa su corto entendimiento, 
debe interesar á todo el universo. 

La esperiencia, la reflexión, el estudio, y sobre 
todo la benevolencia y la bondad de corazón pueden 
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solas hacernos .útilc? ó agradables en el comercio de‘ 
la vida. Las conversaciones de las jentes del mundo 
no son por lo común tan estériles, sus visitas tan fas- 
tidiosas , sus asambleas las mas brillantes y sus han 
qiietes los mas suntuosos tan enfadosos y molestos* 
sino porque la sociedad sólo reúne personas que se 
aman y se aprecian mui poco, que apenas se cono- 
cen, que nada bueno tienen que decirse, y que úni- 
camente se dicen y comunican bagatelas. Lo que se 
llama el gran mundo solo se compone en la mayor- 
parte de personas mui vanas que á nada se creen mú- 
tuamente obligadas, y que, privadas de instrucción 
no traen al trato délas jentes sino aspereza, seque- 
dad é indisplicencia: la conversación necesariamente 
debe ser lánguida y estéril, cuando ni el corazón ni 
el en tendí miento pueden interesarse en ella. La a- 
mistad sincera y franca, la sabiduría y la virtud son 
las únicas que pueden dar vida y consistencia al tra- 
to de los hombres. 


La vanidad hace al hombre insociable. La igno- 
rancia, la ociosidad, la falta de costumbre en pensar 
y Ja insensibilidad del corazón son las causas que tan^ 
to, multiplican los fastidiosos, los decidores de baga- 
telas y fruslerías , los importunos y los fatuos qn& 
inundan las Cortes, las Ciudades y los campos. Todo 
hombre que carece de entendimiento es molesto á los 
otros, á causa de la necesidad que, tiene deponer en 
movimiento su alma entorpecida y de distraer su fas- 
tidio; asiqué atormentado de continuo = con e¿te fas-- 
tidio personal y doméstico, no liega á conocer que 
su presencia es para los otros molestísima, Uno de los 
grandes inconvenientes del trato del mundo es hallar- 
se espuestas en él las personas ocupadas y laboriosas 
á ser víctimas de un sinnúmero de importunos, de 
holgazanes, y de fastidiosos, que periódicamente vie- 
nen á decirnos que nada tienen que decir. Un poco 
de sentido común bastaría para enseñarnos á no ser 


2S4 .SE^CerON IIT. 

importunos al hombt'e' la'borioso, y 'á no interrum- 
pirle en sus ocupaciones. Hai instantes en que el ma- 
yor amigo debe temer incomodar á su amigo. Más 
estas reflexiones tan naturales no entran en la conside- 
ración de tantos estúpidos como la urbanidad tolera , al 
paso mismo que ellos violan todas sus reglas. 

En mirando las ¡cosas mas de cerca se hallará, 
que aun entre los que mas se precian de urbani- 
dad y buena crianza, de saber vivir, y de cono- 
cimiento y trato de mundo, hai mui pocas per- 
sonas que se puedan llamar urbanas y políticas. 
El fatuo , el petimetre, la coqueta descabezada 
y presumida pecan tan groseramente 'contra la ur- 
banidad y cortesía, como el rústico peor criado. 
¿Podrán ser tenidos por verdaderamente urbanos 
yi. políticos todos ésos personajes, cuyo porte ar— ■ 
Bogante V cuyas mitadas atrevidas, cuyos' modales 
desdéñosós'ó: neglijentes van insultando^ á todo el 
mundo? Un petimetre, preciado de sus 'perfeccio- 
nes, únicamente ocupado en sus fútiles adornos, 
que- presentándose en una concurrencia , á nadie 
atiende se hace el distraído , no escucha-' lo que . 
se le ‘dice ni lo que* Se le' responde, y que se 4ai- ■ 
nagloría desús irreguiaridadés y caprichos, es' evi- 
dentemente un desatento y desvergonzado, que o- 
fende y desprecia las consideraciones debidas á la 
sQciedad.v'Las' personas mas enamoradas de sf mismas^ 
hacen por lo común- cuanto pueden para qué los 
demas las údieii. El desbaro ó desvergüenza ■ con- 
siste en un desprecio insolente de la estimá-cion y 
del concepto público , que todo hombre , sea quien 
fuere, debe siempre respetar. 

A muchas personas las hace soberbias y orgu- 
llosas el temor de ser menospreciadas, ó al me- 
nos de que no se les muestre la consideración que 
piensan merecer. Es menester darse á estimar y nos 
dicen los. tales de continuo. Sí, ciertamente j mas 
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esto ha detser con cualidades am iblí-c 
bles. El soberbio, ultaoero se Cf 'atorfece, '’lr 
n.eroso de no verse suHcientemente apteciadó 
Si el verdadero mentó ofende y niolesti rni^n 
do se muestra con jactancia ¿qué efecto puede can* 
jic aquelf cuyo mérito consiste s.ólo en^sus 
dos, eiy^siis trenes , y en unos modales que soñ 
en realidad afrentas -para Jos que' le escuch.an 2 
ro semejantes hombres ridículos no necesitan ma¡ 

^*^sprecian los juicios del 
publico, de quien, a fuerza de iusolencía, confian 
que . secan admirados. Una alta opinión de sí mt 
mo constituye el. orgullo , el cual disgusta , aun 
cuando haya un verdadero mérito, porque usur- 
pa Jos derechos de la sociedad, que quiere estar 
en. posesión de apreciar por sí libremente á todos 
sus miembros. La ^ vanidad és la alta opinión de sí. 
mismo fundada em fútiles apariencias. De donde se 
míiere que la presunción, el fausto, y los moda - 
les soberbios dan á entender cualidades ó circuns 
Uncías propias para adniirar á tontos, y no más. 
La sencillez ,j, la modestia, la desconfianza de sí 
mismo son medios mas seguros para el acierto qué 
no las pretensiones impertinentes, la altanería’ los 
tonos y aires de importancia, y los molestos mo- 
da ley de tantos descomedidos é importunos, que 
manifiestan con ellos que desconocen lo que se de- 
be á los hombres. La presunción y la fatuidad son 
enfermedades casi incurables. ¿ Cómo curar á un 
hombre siempre contento de sí mismo, y que se 
cree superior al juicio y dictamen de bs otros? 

- , El espíritu de contradicción , la . terquedad , el 
escesiyo calor en las d*isputas , el deseo de la sin- 
gularidad son defectos que produce también la va- 
nidad. Muchas personas se iinajinan que es dig- 
no de alabanza no seguir el dictamen de nadie, 
creyendo que con esto manifiestan una sagacidad 
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superior; mas semejantes hombres no sucíeii ácre-^ 
dit.ir regularmente sino su mal jenio y grosería. 
Ellos nos dirán sin duda que se sienten animados 
de un grande amor á la verdad ; mas nosotros les 
respondeuémos que no es amarla el decirla de uii 
modo molesto y ofensivo. 'La razón no puede a- 
gradar cuando toma un tono duro y grosero. Es 
mui difícil persuadir y convencer al que está las- 
timado en su ainor propio. 

La terquedad es efecto de una necia presun- 
ción y de una pueril preocupación , que nos sujie'-! 
ren que es vergonzoso el engañarse, que es una 
bajeza el confesarlo , y sobre todo , que la nuestra 
siempre debe ser la ultima. ¿Pero no es mas ver- 
gonzoso é insensato el resistir á la verdad ? ¿ no es 
mas noble y mas grande ceder con dulzura, aun-^ 
que esté uno seguro de tener de su parte la ra- 
zón, que no disputar sin fin* con personas irra- 
cionales ? El pueblo y los necios dan la razón al 
que mas grita y porfía; mas las personas sensa- 
tas se la dan al que tiene valor de retractarse cuan- 
do se ha engañado, ó al que no abusa de su triun- 
fo , defendiendo la verdad ( 1 ). > 

¡ La singularidad no prueba mérito alguno real : 
el apartarse de las opiniones ó usos admitidos en 
la sociedad muestra comunmente mas orgullo que 
sabiduría y talento. Es necesario resistir al torren- 
te de la costumbre , cuando esta es evidentemen- : 
te contraria á la virtud; mas es necesario tam- 
bién dejarse llevar de ella en las cosas indiferen- 
tes. Una conducta opuesta á la de todo el mun- 
do admira algunvás . veces , mas nunca puede me- 
recer uná consIdeLUcion' durable. 

En jeneral toda afectación disgusta j porque es 


9 

(l) Hallándose juncos un dia Riicíní y Boileau en la Aca- 
demia de ias Inscripchnís f Boileau 'profífió , por descuido, 
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. indició de vanidad. Lo verdadero, lo sencillo', lo 
natural nos hace amables á los que viven con nó- 
sotros , porque estos quieren siempre vernos tales 
como somos. Es menester que uno sea mui due- 
ño de sí mismo para bien representar su papel en 
el teatro del mundo sin terner que le quiten la más- 
cara. Una gravedad afectada ^sólo anuncia un ne- 
cio orgullo que se arroga todos los derechos y res- 
petos; una minuciosa pedantería es la común pro- 
piedad de las pequeñas almas: estos defectos no deben 

confundirse con la gravedad de costum- 
'/■ lP ^ esactitüd severa en cumplir sus deberes, 

nacen de una atención continua sobre 
, nosotros mismos , y de un temor laudable de ofen- 
der á los otros por lijereza ó inadvertencia. 

Ningunos son tan molestos en el trato cómo esos 
^hombres cosquillosos cuya sensible y deliclida vanl— 
‘^dad por la menor cosa se ofende. El que se conoce 
tan débil, no debiera esponérse; al choque de la socie- 
dad, en la cual no puede causar mas que moles- 
tia y fastidio. Una vanidad tan fácil de ofenderse 
■ prueba /debilidad, pequenez de ^alma , inespérién- 
CKij, pueril ; todo hombre cosquilloso por necesidad 
i sé' hace desgraciado en un mundo mas imprudéh- 
te que perverso. ¿Hai nada mas incómodo y mo- 
lesto que tener un alma tan débil que á cada mo- 
mento se inquiete y perturbe por inadvertencfas, 
ó por el menor de.scuido de las persbnas que fie- 

' ■ i. ' ^ • 1 O- ' . ' ■ I * /M'r ’ * 

cuentan su trato ? binembargo estas pequeneces, en 




_una pioposicion errónea. Racine , que ni aun á sus ami- 
gos les pisaba cosa alguna qu& Je incomodase, no lomó 
la espresion de Boiieau como una chanza, sino quede gol- 
pe cayó sobre el con aspereza y severidad, hasta el estre- 
mo de insultarle. Boileau se comentó con decir á Racine: 
Con fieso que no hs tenido ruMUf pero prefiero na tenerla p -á 
tenerla con i'jc orgullo. . n 
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'las que ningún hombie racional repara, suelen tener 
en un mundo vano y frívolo las mas graves con¿e- 

«í 


cucncias, 

Jeneralmente la vanidad , como hemos, dicho 
antes , es el vicio que produce mas daños en, el 
mundo. Hai personas de toda edad y clase 4 üe 
parecen niños en el valor que dan á pequeneces y 
bagatelas; muchos hombres, en su mayor edad , 
no hacen mas que mudar de juguetes ; los ricos 
vestidos, las costosas alhajas, la variedad de ador- 
nos, las raras superííuidades vienen á reemplazar en 
/ ellos los juguetes de su infancia. iCuaii pequeña y 
^mezquina no debe ser el alma de tantas jentes, cu- 
yo afan por ataviarse y componerse absorve toda 
su fortuna y su tiempol ¿Qué idea puede uno for- 
marse :de esas mujeres y de esos hombres degrada- 
dos, qué gastan di as enteros en el tocador y los 
“ adornos? . H1 mayor castigo que puede darse á semejan- 
_^tes; niños, es no hacer caso alguno de sus dijes. 

Las naciones donde reina el luxo, están llenas 
de entes., ñívolps ocupados con la mayor seriedad 
: , que son á sus ojos objetos los más 

ínapóríiantes; en ellas pierden su tiempo y ' su díñe- 
ró; á' semejantes pequéfieces sacrifican su felicidad 
y su reposo : por ellas se afanan , se comen de en- 
vidia altercan y se injurian. La razón madura, 
ó la sabiduría consiste én apreciar las cosas en su 
justo valor. El que se hace superior a estas frusle- 
rias, es mas feliz y mas grande qué los que se es- 
clavizan por ellas. La vanidad ofende á todo el 
mundo; la moderación y la modestia no pueden 
ofender á nadie. El camino de la vida es una sen- 
da estrecha donde se encuentran una mulritud de 
pasajeros , que todos procuran llegar al término de 
SU felicidad; asiqué, los vernos moverse con mayor 
<5. menor actividad, siguiendo diversas direcciones , 
que se cruzan entre sí, y que regularmente son 
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opuestas, las unas á las otras. En medio de. esta 
conlusa tropa, los rrifil vados son unos ciegos qué, 
á riesgo dé sufrir el jeneral resentimiento, lastiman 
y atropellan á cuantos tropiezan en el camino. Es- 
tos viajantes imprudentes, atolondrados y distrai- 
cfüs, no teniendo un término fijo, se ajitan de mil 
rnodos, se éncuentran, chocan y tropiezan con to- 
do el mundo, causando á todos incomodidades y; 
disgustos. Mas el sabio camina con precaución, mi-' 
la á todos lados, prevé y previene los obstáculos 
y peligros, huye de la multitud, y ausiliado con ' 
los socorros de sus asociados, se ade-lanta con pa- 
so firme al término del viaje, al quedos mas ápre- ' 
SLirados no consiguen llegar. El aprecio, la cdnsi- * 
déracion, la benevolencia y la tranquilidad son el 
premio de la atención que el hombre de bien ob- ' 
serva - en su conducta. 


" Por no reflexionar sobre el objeto y fin de to- 
da sociedad , no parece sino que los hombres sdió 
sé han reunido para ofenderse recíprocamente con 
vicios y defectos, cuyos inconvenientes reconocen 
rríüi bien en les otros; pero no se dignan obser- 
var que ^estos defectos , á qüe ellos están también 
sujetos ,'!debéh necesariamente produtir resultados 
sémejánfes. La lijereza eS la incapacidad de ate- 
nerse fuertemente á los objetos que nos son inte- 
resantes, 'La inconstúncia consiste en mudar á ca- 
da instante de intereses ó de objetos. El alolondra* 
eñ/nO tomarse tiempo para mirlar con aten- 
ción los objetos , ó para reflexionar maduramente 
las consecuencias de nuestras acciones. El carácter 
frivolo^ en no poner su consideración sino en obje- 
tos ' incapaces de producirnos una felicidad verda- 


dera.. 




Tales son los enemigos que la razón tiene que 
combatir frecuéntementé en la sociedad. La im- 
prudencia, las continuas distracciones, la disipación. 
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]a vanidad, la embriaguez de los placeres, el ahinco en^ 
Jas cbsas fluiles :Son los obstáculos que se oponen ála, 
refle,\ion , y que mantienen á la mayor parte de los 
hombres en una infancia perpetua. 

La distracción es la aplicación de nuestros pen- 
samientos á otros objetos que los que deberían; o- 
cuparnos; es una falta de consideración para con ' 
los que viven con nosotros. Este defecto , que á 
veces nos parece tan ridículo , es sinembargo mui 
común y casi univ^ersal. iCuan pocos son los que 
se ocupan en aquello que mas les interesa ! Cada 
cual lo^ echa á un lado, y solo piensa en inteTe- 
S|s por lo común fútiles que dominan sü imajiiía- 
cion , y absbrven todas sus facultades: cada uno en 
sus desvarios y delirios parece que olvida que vi- 
ve en compañía de otros hombres , á quienes es déu- ' 
dpr de su atención y sus cuidados. Es mui fá- 
cil conocer todos los inconvenientes a qiie nos es- 
pone esta distracción moral. Un hombre sensato 
debe siempre estar atento , tanto á sí mismo co- 
mo á los demas; yo no había caído en ello ^ es una 
mala escusa para el que vive en sociedad. Mirar 
atentamente al término de nuestras acciones , y 
ver lo que se hace^ hé aquí la base de toda la 
Moral. La vida social es un acto relijioso , en el que 

todo hombre debe decirse á sí mismo, esta en lo que 
haces (i ). ^ 

Muchas personas se creen disculpadas de sus fal- 
tas á pretesto de olvido. Mas la conducta de la vida 
supone una memoria bastante fiel para no olvidar 
os deberes esenciales, que incesantemente deben 
estai presentes en su alma. El olvido es un delito, 

7 


- . f ^ i 

I nos dice, que en los sacrificios de los antiffuos 

11 o advenía ai Sacerdote que recojiese su atcucion, didcijdo- 
le ea voz alia : Hqc age; Prestad atcucion á ló que hacéis. 
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cwHndo por 'él perdertioS de vista los deb¿es Impor- 
tahtes dé ia justicia . dé la Humanidad v de la 
piedad.' Un Ministro ó un Juee que olvidas'en á un 
inocente en las prisiones con riesgo de su fortuna, 
de su salud o de su nda , ¿son acaso ménos culpa- 

Sin hácernostan crimi- 
nales, el habito de olvidar nos hace deságradables' 

en la vida sochl ; y ademas produce la inaptitud 
para nuestros negocios y para los ajenos. La vida 
del hombre, es preciso repetirlo de continuo, re-. 
quiLTe atención , memoria y presencia de espíritu. 

^ La ignorancia^ que también se alega frecuente- 
mente por escusa , que á veces se perdona con de- 
masLida facilidad , y que solamente se castiga con 
la ridiculez , puede en muchas ocasiones ser un de- 
lito grave^ ¿Qué de reconvenciones y baldones no 
debe hacerse un Juez, que sin ciencia mi conoci- 
mientos decide atrevidamente de lá suerte, de sus 
cóhciudadanos ? ¿Qué remordimientos no debe espe- 
riméntar un médico ignorante, que á costa de la vida 
de los hombres ejerce una profesión • en - que 'no se 
halla SLifídentemente instruido? No es lícito' igno-' 
rar los principios de uti arte importante al bienéstár* 

dé nuestros semejantes; la presunción* ó demasiada 

confianza es un crimen cuando se trata de la salud 
de los hombres. Todo el que tiene la osadía de ejer- 
cer un oficio ó un empleó ' público de que se cono- 
ce incapaz , ignora enteramente los verdaderos prin-' 
cipios de la probidad. La ignorancia es el manantial 
inagotable de los infinitos males que afiijen a los pue-' 
blos. En todos los estados de la vida, el hombre, 
por su propio interés y por el de los demas, debe 
procurar instruirse. Las luces contribuyen á desen- 
volver la razón haciéndonos mejores , mas útiles -á 
nuestros asóciadós., y mas amados de ellos. 

La falta de esperiencia y de reflexión constitu- 
ye lá ignorancia, tan perjudicial para nosotros como 
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para nuestros seniejantps. El ignorante .desprecia.- 

do, porque no es de utilidad alguna en Li sóciedad; 

ignorante es digno de lástima y compasión , por- 
que por lo común es incapaz de ayudarse á sí mis- 
mo, La ciencia que, como se ha dicho ¡antes, es 
fruto de la esperiencia y del hábito de reflexionar, 
es apreciada , porque el que la posee está eii estado 
de dar socorros , consejos y placeres , que no pue- 
den esperarse del ignoran ce. En todos los estados de 
la vida , desde el Monarca hasta el artesano , el hom- 
bre mas esperimentaJo ó el ma^ Instruido es nece- 
sariamente mas querido y mas buscado que no el 
que carece deduces y de habilidad. 

Si la razón , como hemos dicho , no es otra cosa 
que la esperiencia y la reflexión aplicadas á la con- 
ducta de la vida, dilicil es formar del ignorante un 
ente racional y un hombre sólidamente virtuoso. ESf 
necesario conocer y meditar . sus deberes para saber . 
arreglar la condúcta de la vida. Es necesario cono- 
cer los usos del mundo para vivir en él con gusto, 
y evitar la ridiculez en que incurre el que igno- 
ra estos usos. El ignorante es un ciego , an aturdi- 
do que vá á tientas en el camino de este mundo, , 
con riesgo de atropellar á los otros , ó de caer á cada 
paso. En una palabra , sin esperiencia y sin luces 
es imposible ser bueno. 

Se nos dirá quizá, que se hallan á veces perso- 
nas rústicas, sin ciencia, ni instrucción, las cuales 
sinenibargo , como pQr .mstlnto, son virtuosas y 
fieles á sus deberes , mientras que hombres dotados 
de un talento sublime y de vastos conocimientos, 
se conducen mui mal, y sólo se hacen notables por 
sus errores ó por sus maldades. Á esto respondere- 
mos , que los hombres mas sencillos pueden fácil- 
mente conocer las ventajas resultantes de la virtud, 
y los inconvenientes y desórdenes infinitos del vicio; 
y sin manifestar esteriormente luces mui sobres a- 
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reflexiones , para regular sus áccldncs , iáV cuales 
muchas veces ó se escapan á la petulanóia del ham- 
bre de talento, ó las desdeña su vanidad. De don- 

’ a pesar dé su sencUlez , el hombre 
dL b(ep es a veces mas apreciadó que mo lo es el 
de- talento ; gte ^se hace temible, V el hombre 
de bien amable. No es, pues, necfó' ni despre- 
ciable el que tiene talento suficiente para gran- 
jearse 1.a estimación y el afecto de sus seméjante^s. 
£1 hombre SGnaUó , virtuoso y moderado puede edn- 

tarcon úna benevtílencia m:ís firme y cóiistánte que 
no el. que sólo divierte y entretiéñe á íós otros con 
agudezas momentáneas, viniendo por tíltimo á ser 
enfadoso y molesto por su orgullo ó su malignidad. 

hombre verdaderamente ilustrado es aquel que 
cónoce y üsa los medios necesarios .pára' ser amado 
constantemente; Todo él que se figura hadér sé ' á pre- 
ciable por unos medios capaces Solamente de di’s- 
gustar , es un ignorante, un necio , un atolondrado. 

La ridiculez, consiste en la desproporción de Iós 
medios con el fin qde uno se propone. Volver las 
espaldas al objeto que se desea, constituye evidéfi- 
■ teniente líi ignorancia , la ridicúli Jez y lá necellad. 
¿No es ser uno bien igiíorante no saber que aquel 
a quien se teme , no es amado , que la arrogancia 
irrita, y que la jactancia y la fatuidad se hacen 
riaicüías ? ¿ Cuántas jentes hai en el mundo, cuyo 
continuo objeto es que ‘los admiren y respeten, y 
que con su conducta insensata no consiguen sino 
que los desprecien y aborrezcan ? Hé aquí ios re- 
sultados de SU altaneria y soberbia, de sus modales 
impertinentes, de susinfundadas pretensiones , de ese 
fausto y de esos gastos que nó pueden sostener, y de su 
tono decisivo sobre materias que no entienden. 

Al mirar las cosas como son en sí , $e hallará 
constantemente que el orgullo y la vanidad son 
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pruebas indudables de necedad : ellas acreditan, una 
perfecta ignorancia del camino que se ha de seguir 
para lograr la benevolencia y la estimación de los 
hombres. Un talento estúpido y limitado, que se 
contiene humildemente dentro de su esfera , se hace 
. mucho menos ridículo y despreciable , que el hom- 
bre afectado que se complace en sus vanidades. En 
lo moral no hai una enfermedad mas incurable que 
la de un ignorante presumido, ó que la de un lae- 
cio que tiene la desgracia de vivir mui pagado y 
satisfecho de sí. mismo. El primer p.^ so acia la so- 
ciabilidad es conocer lo que nos" faltá yjCopcjirqps 
de nuestros defectos. .. ¿i ' ' - i 

Un ente verdaderamente sóciaí)Ie no debe per- 
der jamás de vista á sus asociados. Eas, distraccio- 
nes , el atolondr.a miento , la locura y. el fausto se 
' ven siempre castigados., con U Indignación',’, el abo r- 
I reci miento, él désp recio ó í a mofa .' ¿Ja i:Í dic u í e z 
se hace temible , porque . sqpone el dispfecioj ¡y. él 
desprecio es lo que mas irrita á, todo hombre amante 
de sí mismo. El hombre juicioso se comje de todo 
lo que puede hacerle justani-nte despreciable pgr- 
_ que de jo contrario fgrzpsameuté'.^ratifiqaria ér nils- 

d'í IdsJ ó tros ; pero desprecia la mofa 
c irrisión que en un mundo vicioso es eí fruto muchas 
veces de la virtud y el mérito. 

Seguramente , si la ridiculez consiste en no a- 
doptar las preocLi paciones y lis molas, que mui 
comunmente usurpan el lugar de la decencia y la 
razón , es claro qué una conducta sábia y arregla- 
da debe parecer singular y capí idiosa en una so- 
ciedad vana y corrompida. Hé aquí por qué vemos á 
veces la virtud, la probidad, el pudor y la equidad 
misma espuestas á Jas sátiras é invectivas del vicíoj 
éste presume disculparse burlándose de Jas virtudes 
que no tiene, y que á tenerlas se avergonzarla de sí 
mismo. En el mundo ^ la virtud se asemeja repetidas 
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vecqsala Matrona honesta de Horacio , la cual, pre- 
cisada á bailar entre los protervos y -licehci’ósos sáti- 
ros, lo hace con encojimiento y modestia (1). 

Las virtudes mas respetables pueden verse espues- 
tas en ocasiones alas impertinencias de. la burla y de 
la mofíry á las invectivas de la ridicuLez; pero ^ádo 
en su dignidad misma el hombre de bién desprecia 
los tiros de la sátira tan temibles para Ids'rhundanosi 
y esos ídolos imajinarios á que sacrifican su fortuna, 
su conciencia y aun su vida. Un temor pueril de la 
Opinión opone frecuentemente obstáculos insuperables 
á la virtud: este vano terror hace que, contra su con- 
ciencia y contra sus mismas luces y cóndcirníentos, 
Siga el hombre el torrente del mundo, haga ¡o que 
los demas, y se precipite al mal sin poderse contener. 
Los hombres mas ilustrados se constituyen á veces 
esclavos del uso, y viven en una lucha continua con 
su propia razón. Z^a deshonra, dice un Moralista cé- 
lebre, ofende menos que la ridiculez. 

La burla, armada casi siempre déla envidia y de 
la malignidad, desconcierta á veces la sabiduría y la 
probidad; pero su jurisdicción no alcanza á la vir- 
tud, sino al vicio, y al cabo no consigue sino es des- 
honrarse á sí misma cuando insulta á la virtud. Sé 
necesita valor para tener la noble osadía de ser vir- 
tuoso en las naciones donde el vicio, soberbio y al- 
tanero con la multitud y elevación desús sectarios, 
lleva el atrevimiento á el alto grado de pretender 
burlarse de las cualidades, á cuya presencia deberla 
confundirse y temblar. 

Todo burlón es un hombre vano y perverso: la 
burla demuestra siempre designio de ofender mas ó 
ménos á la persona contra quien .se dírije; ella se pro- 
pone dar en rostro con algún defecto , cuya manifes- 


(1) hiícffi'íí ^iitvn’í paulúm pudibunda protervis. 

De Ane Poct. vers. 233. 
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tacidn cause risa cU los otros. Madama Lamber t' Há 
dicho con mucha razón, que las personas que tienen 
riecesidííd de murmurar , jy gustan de burlarse, tienen 
también una malignidad secreta en el corazón. De la 
chanza mas moderada á la 'ofensa no hai mas que un 
cortó trecho. Con ' frecuencia sucede que, ab'usand^o de 
Hk chanza , se llega á lastihiar con ella-, mas Ib persona 
Contra quién Se dirlje, tiene sola el derecho de juzgar 
Síes ó no chanza', si se la ofende y lastima, ya no será 
chanza, sino ofensa. La chanza, decía un antiguo, es 
como la sal, que se debe usar con precaución. ■ 

La chanza es casi siempre' un arma peligrosa, y 
Sus tiros son algunas veces mas crueles é insoporta- 
bles que una injuria. Burlarse del que se tiene por 
amigo es serle traidor en realidad, es sacrificarte á 
personas indiferentes, es mostrar que se le estima en 
"ibénos que un chiste ó agudeza. Burlarse de las pe r- 
’so'nas indiferentes efe arriesgarse locamente á sus que- 
jas y resentimientosj es provocar gratuitamente su 
cólera. Burlarse de sus superiores sería una temeridad 
digna de castigo. Las burlas ó chanzas no se pueden 
usir impLinCítierite sino es con los amigos, y entón- 
cek es perfidiá; ó con los inferiores y ios infelices, y 
entonces es crueldad é infamia. 

Sinembargo, nada es mas común que esta espe- 
cie de crueldad. Los hombres se complacen regular- 
mente en burlarse de aquellos mismos que debieran 
compadecer y consolar, y usan con prodigalidad de 
la mofa y de la sátira con las personas, cuyos infor- 
tunios ó defectos debieran escitar su piedad. ¿Es un 
hombre contrahecho ó mal formado? ¿tiene un enten- 
dimiento corto y limitado? ¿ha cometido algún yer- 
ro ó equivocación ? ¿está acaso indijente y conde- 
nado á padecer y sufrir ? Pues desde ci mismo punto 
es el objeto de las burlas y chanzas continuas; la so- 
ciedad hace de él un juguete; y el infeliz padece y 
sufre las panzadas y heridas de una multitud de hom- 
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bres sin caridad ni honor , que. procuran distinguirse 
y ser tenidos por decidores y chistosos á cóka de se- 
mejantes desgraciados, 4 quienes abruman con el pe- 
so de su predominante superioridad. No' hai persona 
que no se crea autorizada para insultar á los mi^ 
serables. ' ' ■ ■ ' ' . 1 1 

3e'méjañÉ«?s própiedadefe se hallan sobre todn etj 
los niños, prontos siempre á’ notar Iqs^ defectos y las 
enfermedades , las flaquezas y las deformidades de los 
que se presentan á su vista; y se encuentran también 
en aquellos en qüienes la educación y la reflexión no 
han sofocado está inclinación tan inhumana. Las ieri- 
tes del pLÍéblo usan ‘y profieren igualmente sus dicha- 
rachos y las torpezas de su inculto t alen tó' contra los 
que padecen alguna imperfección ó desgracia natu- 
ral ; mas los niños y el vulgo , como hemos observa- 
do , son crueles regülarmente. 

Nada es ma.s frecuente, qu^ Ver á los ‘hombres reit- 
,se y burlarse dé íoá actidéntéS‘''y’ défe^aclás qué'su- 
ceden á los otros. Ésta odiosa cómipíacencia provie- 
ne de la comparación ventajosa que uno hacé de su 
misma seguridad y de sús propias perféccioríes con la 


situacipri' molesta, Ó coíi dos defectos d^-'los détnás.' El 
hombre j cuando su 



í F 


con Ven i en- 


padece , y en 
cuando no 


temente modificada , es un ente tan poco compasitto 
y piadoso, que es mui propenSo'á complacérsé y ale- 
grarse del mal de sus^ semejantes , por que no le 
^ - - eh (ísta“ ' paité j se , encuentra Ventajoso: 

refiexióna’, dphobe ph thañera 
na que se halíá espUéStJ 4 los'yíírnós accidén qúe 
af)Íjcn á los otros, y quü es muí odioso alegrarse de 
sus desgracias, desús defectos ó de sus debilidades. 
'Asi él hombre de entendirhiento’ limitado viene á ser 
' por lo común érjugLíete dél hombre de itiayor» ta- 
lento; éste engreidó con la idea de las ventajas- que 
posee, no considera qué es injusto y cruel con un hom- 
bre que debiera escitar sü piedad. 
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Los hppitti-es no deben olvidar el respetó y consi- 
deración que se deben tener. Los hombres de talento 
particularmente deben observarse así mismos muchó 
mas aún que los otros , y temer el ofender á los de- 
más. La vivacidad de espíritu, el fuego de la biia- 
jliiaáion y. la aliaría causan muchas veces una 
locLira-f y petulancja contra, las cuales es necesa- 
rio armarse. Las personas de talento, en fueiza de 
la superioridad que tienen sobre las otras , son in- 
clinadas ordinariamente á abusar dé él en , ofensa dé 
los que tienen menos; hé aquí, síndiida., lo que ha- 
_ce que los literatos sean mirados’ como peligrdsos’en 

ei trato dedos hombres. , i.. • 

La sangrienta ironía y las chanzas ofensivas 
-no pueden complacer sino á los envidiosos y malva- 
dos, despreciables siempre á los ojos de todo hombre 
_dB verdadero .Aílé/rito : y spn, efecto- dé cObkTdiá, pués 
^ue atacan por lo comon á personas incapaces ele de- 
-fenderse. Nada más bárbaro ni más débil que la 
chánza d, la iropía en la boca de un Príncipe, las 
cuales imprimen á veces borrones indelebles, y bas- 
taciipara hí^c^r á uno , infeliz toda Su yldá' ; ' ‘ ‘ ^ 
-ijíjiííTodo honjbfe tan, mcpn|SÍdérado, qué tífeqde cPn 
f sus dichos agudos y picantes , ó con . süs chartzas y 
chocarrerías, no sólo á 'un 'amigo, sino también á 
apersonas indiferentes, no debe ser admitido en el 
; trato í de , hqnibr^ vjrtuosqs., qjue saben respetarse los 
-unos á-jlos qtroi Los burlones j los chanceros de prP- 
' fesion^s jos decldpres, de gracias y agudezas, los bu- 
fones son* á veces hombres de talento , pero malig- 
nos y perversos í mas nunca ó rara vez se hacen a- 
■ preciables por sus cualidades morales, mucho mas 
- necesarias importantes en el comercio de la vida, 
que no esas chanzas y agudezas tan 'celebradas fre- 
cuentemente en el mundo. Desconfiad , dice Horacio, 
del que murmura de su amigo ausente, del que no le defien~ 
de cuando es acusado j del que hace reír con bufonadas-. 
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"este seguramente tiene un corazón negro y depTavado {\), 

A pesar de esta, la falta de atención, de grave- 
dad y de reflexión contribuyen tanto como el mal cora- 
zón á la burla, la cual no puede ser aprobada ó sufrida, 
sino cuando, sin herir ni ofender al que es objeto de ella 
reanima y hace agradable la conversación. Una vida 
verdaderamente social exije que ninguno .salga de la 
compañía de los otros dejándolos descontentos. 

Las burlas, las chanzas y la sátira sólo son útiles 
y laudables cuando se emplean en jeiíeral contra los 
vicios reinantes en la sociedad , cuya insolencia y 
locura pueden á veces reprimir y moderar. ¿ Qué cosa 
'mas ridífcula y mas digna de la sátira , que la vani- 
dad de tantos hombres y mujeres gravemente ocu- 
pados en sus necias bagatelas , en su ostentación, en 
sus dijes y cintas , en sus adornos , y en sus estra- 
vágantcs modas? ¿Son por ventura semejantes hom- 
bres mas qúe-ünos niños ó unos entes frívolos , líenos 
los cascos de la idea de dijes y juguetes que Ies dis- 
gustan á cada instante? ¿Hai en el mundo luiente 
mas ridículo que lín necio que sólo se presenta en la 
sociedad para ostentar sü 'toriteria , su impertinencia, 
su trén y sus vestidos? ¿ Pueden ^Verse sin risa las 
pretensiones de una coqueta envejecida y añeja, la 
cual hasta el sepulcro afecta los ademanes evapora- 
dos y el adorno , y atolondramiento de la juventud? 
¿Podrá versé sin compasión la vanidad de una mul- 
titud de jerítés comunes, que tienen la manía de creer 
que copiáh ér gusto y la magnificencia de los Gran- 
des Con sus ridiculeces? ¿Qué cosa mas molesta, que 
un charlatán insípido que se apodera de una couver- 


(í) Ahscuttvi qMÍ rodit amicum: 

gui ndti deftndit , olio culpante : solutos 
Qui captat fiíiií kominunt , fainamque dicacis ; 

, , , . . . Hic niger «t, liiitit: tu, Romane, caveto, 
horat. sat 4. Lib. 1. vers. 81. y sig. 
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sacíon , aturdiendo á todos con su garrulídad. impor- 
tuna ? ¿ Hai nada mas despreciable que la arrogancia 
de tantos hombres hechos de figura , que juzgan y 
hablan de todo sin entender cosa alguna? El hom- 
bre sensato ¿ puede ver sin disgusto á esos ociosos, 
insoportables á sí mismos , que van periódicamente 
de corrillo en corrillo haciendo sentir su inutilidad y 
su fastidio ? i Con qué aspecto puede mirarse á esos 
hombres mal humorados , á esos misántropos amasa- 
dos con hiel y vinagre, que no salen de sus caber- 
ñas sino es para incomodar á los otros con su atra^- 
biliario carácter ? ¿ Hai cosa mas contraria al placer 
y la social armonía , que esos espíritus de contradic- 
ción que llevan por sistéma el no avenirse jamás con 
el diecámen de otro ? ¿ Hai un objeto mas merecedor 
de la sátira que ese juego continuo y perpetuo, re- 
curso miserable para suplir lo ;estéril4e las conversa- 
ciones de tantos que recíprócaménte se fastidian, 
porque nada tienen que decirse? 

Empero el sábio, cuyo corazón es sensible, mas 
bien se hace en la sociedad un Heráclito que un De- 
mócrito. Estas irregularidades y locuras dejan- de ser 
ridiculas á sus ojos , y las niira como dignas de llan- 
to, al notar que semejantes puerilidades soa, en los 
hombres frívolos á quienes enteramente dominan , el 
orijen y manantial de los delitos, mas destructores, 
de las injusticias mas crueles , y .deiUs disputas y 
controversias mas trájicas. Llanto y no risa causa 
el ver que vanos y fútiles títulos , precedencias , pues- 
tos , dijes , cintajos y juguetes esciten la ambición, 
y fomenten las intrigas , los ocultos enredos , las per- 
fidias y los crímenes de tantos hombres niños, sin- 
embargo de que parezcan sólo ridicLilcces. Llanto y 
no risa causa el ver que un necio orgullo , encubier- 
to bajo el nombre de honor , haga que diariamente 
corra en los duelos la sangre de tantos niños delin- 
cuentes cuyas estravagancias dan compasión. Pro- 
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funda indignación cansa el ver que ese fausto im- 
pertinente, con el cual tantas jentes se distinguen, 
sea la causa de la ruina de una multitud de infelices 
mercaderes y artistas , tarde ó nunca pagados. Cau- 
sa dolor refiexionar que ése juego, que recrea y en- 
tretiene á los ociosos, absorve á -veces las mas gran- 
des fortunas. En fin', no puede uno reirse sino com- 
padecerse de esos galanteos torpes é indecentes , que 
turban para siempre la concordia , la confianza y la 
e.-iCÍmacion , tan necesarias al mantenimiento de la 
tranquilidad doméstica. 

Las debilidades , los defectos y las estravagancias 
délos hombres los conducen frecuentemente al crimen 
y al infortunio. No hai vicio que no sea su mismo' 
castigo ( I ) , y que tarde ó temprano no produzca á 
la sociedad los daños y desastres que tan sensibles 
son para un alma virtuosa. 

Compadezcámonos, pues, de los mortales por sus 
festravíos , consecuencias necesarias de su atolondra- 
miento , de su inesperiencia , de las frisas ideas que 
se han formado de la felicidad , y de la errada senda 
que han emprendido para llegar á ella. Vivir con los 
hombres es vivir con unos entes la mayor parte dé- 
biles, ciegos é imprudentes; aborrecerlos, sería aña- 
dir la injusticia á la inhumanidad , sería vivir ator- 
mentados sin provecho de los demas. Huir de los 
hombres sería privarse de las ventajas de la vida so- 
cial, la cual, á pesar de sus defectos , nos ofrece mu- 
chos bienes y placeres. Ningún hombre es gratuitamente 
malo; comete el mal porque espera algún bien ; es malo 
porque es ignorante, falto de reflexión, y no prevé jos 
efectos de sus acciones. Detestar y aborrecer á los hom- 
bres por siis flaquezas y sus vicios sería detestarlos y 
aborrecerlos por lo mismo que son dignos de compasión. 

Amémos , pues , á nuestros semejantes , á fin de 


( í ) Omnis stultitia labor at fastidio sui. sbnüca. 
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merecer su amor : no huyamos de ellos sino podemos 
socorrerlos : no los irri temos con un humor atrabi- 
liario : invitémoslos á la virtud mostrándoles sus 
atractivos: desviémoslos del vicio descubriéndoles su 
deformidad : no hagamos con nuestros insultos ma- 
yores sus miserias , efectos de las preocupaciones que 
han bebido desde su infancia en la copa de! error : no 
les privémos de la esperanza diciéndoles que sus ma- 
les no tienen remedio , yque están destinados á pade- 
cer para siempre : consoléihpslos mas bien con la es- 
peranza de que cesarán sus males y penalidades: 
mostrémosles en los progresos de la razón y en la ver- 
dad el antídoto contra el veneno de que sus almas 
están infestadas: que esperen tiempos mas favorables, 
én que las Naciones maduras y esperimentadas lle- 
garán á renunciar por fin á sus crueles locuras, y co- 
locarán la virtud en el templo que debe ^ ríe coiwa- 
grado: entohcerella establecerá la armonía social, ins- 
pirando un espíritu de amor y de paz á todos los pue- 
blos del mundo, reuniendo los intereses de las Na- 
ciones y de sus Jefes, confundiendo en una sola la fe- 
licidad del ciudadano y de la Patria, y haciendo cor 
nocer á cada miembro de la sociedad que su bienéstar 
se halla unido íntimamente con el de sus semejantes, 
y que jamás aquel debe separarse de este. 

Si al hombre no le es permitido entregarse á espe- 
ranzas tan sublimes y lisonjeras, séale al ménos el creer 
quedos principios fundados en la Naturaleza huma- 
na serán adoptados por algunos hombres pensado- 
res y reflexivos , que llegarán claramente á conocer que 
la virtud es la sola base de la felicidad pública y par- 
ticular, al paso que el vicio vá destruyendo cada dia 
el bienéstar de las Naciones, dé las familias y de los 
individuos. Estas son las verdades que procuraremos 
ampliar y mostrar mas y mas en la continuación de 
éstií Obra , aplicando nuestros principios á los hom^ 
bres considerados en sus diferentes estados. 

Fin de. la Sección II l y de la Primera Parte. 


